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E D I C I O N E S  U N E S C O '  

Arte 
Iberoamericano 1 

r-- 1 
Luis González Robles, el 
destacado crítico de arte español, 
ex director del Museo Espafi 
de Arte Contemporáneo, vue 
en estos CD-ROM su rica 
experiencia de más de 40 añ 
contacto con el arte plástico 
iberoamericano. Arte 
lberoamericono constituye un 
formidable panorama de más de 
20.000 obras de 1.500 artistas, 
seleccionados por González Robles 
y catalogados por países y por 
principales estilos del arte plástico, 
del cubismo al op art. Este , 
catálogo multimedia, acompañad 
con música, zoom de cada obra, 
bibliografia y notas críticas, 
constituye una valiosa fuente de 
referencia para especialistas 
y estudiantes o una excelente 
introducción al tema para 
el  público general. 

2 CD-ROMS en una caja/PC: 450 FF 
ref. 92-3-003163-1 

¿Qué lugar reservan nuestras 
sociedades a los jóvenes en la escuela, 
en la familia o en la nación? LCÓmo 
puede la educación del siglo XXI 
preparar al individuo para enfrentar las 
exigencias de un mundo en constante 
conmoción? Sobre estos interrogantes 
clave reflexionaron los miembros 
de la Comisión Internacional sobre la 
Educación para el Siglo Veintiuno, 
presidida por Jacques Delors, 
ex presidente de la Unión Europea. 
Este libro tiene la voluntad de dar a los 
jóvenes el lugar que les corresponde 
y hacer de la educación una experiencia 
global que se desarrolle a lo largo de 
toda la vida de cada individuo. 

320 pp., 150 FF 
ref. 92-3-303274-4 

historia. En la crisis actual de 
la trascendencia y la inmanencia, 
Biagini no ve únicamente los signos 
pesimistas que la mayoria enfatiza, 
sino un desafio a la imaginación. 

206 pp., 140 FF, 
ref: 92-3-303256-6 
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OBJETOS ROBADOS 
Icono delsiglo m ó  m.7, pintado al temple, que repsesenta a la virgen Masía con el niñoJesiis sobre su brazo izquiesdo, 
ayu&ndose con su miano derecha (Esnieh ìtalocretense). La Virgen estd aureola&, vestida con ropa oscuray lleva un 
velo ipralniente oscuro, bosdzdo en oro, que secubre su cabeza y epuldz. Una inscripción en casucteres cirílicos $gura 
sobse el borde del velo, en el lado derecho. Jesús también está aureolado y vestido con sopa de colos claro. Un ángeljpra 
en Ca& uno de los áqplos superiores. Dimensiones: 67,5 x 47 m. 

Lu obra$e sobadz e l2  de diciembse de 1991 en un museo en Minsk (Bielorrusìa). (Inteïpol Minsk 
IIYI 120/SA/I I/95.) 

Foto cortesía del Secsetariado Genernl del OIPC-Interpol, Lyon (Francia) 
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Editorial 

Hay quienes afirman que el planeta tierra no ha sido bien nombrado, pues los océanos cubren 
más del 70% del globo en el que vivimos. Fuente de vida, cuna de dioses y espíritus, puente 
que vincula los asentamientos humanos más remotos y antiguos, el mar siempre ha desem- 
pefiado un papel singular en la imaginación humana. En la Biblia y en las leyendas celtas, en 
las mitologías griega y escandinava, en los cuentos de las islas del Pacífico y los relatos del Le- 
jano Oriente, entre los pueblos esquimales del extremo septentrional y los haitianos del Cari- 
be, el mundo marino y los hombres de mar que lo recorrían han inspirado incontables cróni- 
cas, epopeyas, sagas y canciones. 

El mundo submarino es nuestra frontera más próxima, pero en muchos sentidos también 
es la más distante, y su dominio puede resultar más importante para la humanidad que la 
conquista del espacio, en términos de alimentos y materias primas. Así, durante los últimos 
años los océanos han sido objeto de crecientes investigaciones cientificas a medida en que su 
función decisiva en la configuración de la vida de nuestro planeta se ha tornado cada vez más 
evidente. El cuidado y el manejo apropiados de este delicado medio ambiente requieren es- 
fuerzos sustanciales de educación del público y un mayor conocimiento de la compleja inter- 
acción entre los océanos y la humanidad tanto por parte de los legos como de los especialistas. 
Los diversos instrumentos internacionales recientemente promulgados por las Naciones Uni- 
das -la Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, el Programa 21: Pro- 
grama de acción para el desarrollo sostenible, y la Convención sobre el Derecho del Mar- 
atestiguan de la apremiante necesidad de reflexión y acción para que este valioso patrimonio 
se pueda transmitir intacto a las generaciones futuras. La decisión de las Naciones Unidas de 
proclamar 1998 Año Internacional del Océano recalca el hecho de que este es uno de los pro- 
blemas esenciales que debemos afrontar en la actualidad. 

Pero el mar es algo más que la vida submarina. La historia de la navegación está vinculada 
a la historia de la civilización misma. Los vestigios de un buque de vela encontrados en una 
tumba sumeria del aiio 4000 a.c., los registros del comercio entre Creta y Egipto en una épo- 
ca tan remota como el aiio 2500 a.c., y de los Fenicios que importaban estaño de Cornualles 
en el año 600 a.c., las huellas de los polinesios que en el siglo v atravesaban casi 4.000 kil6- 
metros de océano para llegar a Hawai teniendo como Único guía a las estrellas, las hazaiias de 
los comerciantes árabes que se aventuraban hasta China en el siglo K, mientras los chinos zar- 
paban a Zanzibar, de los vikingos que surcaban el Atlhtico del Norte entre los siglos VIII y X, 
por no mencionar las grandes expediciones de los navegantes portugueses y españoles en el si- 
glo xv que transformaron para siempre nuestra visión del mundo, todo ello forma parte de la 
experiencia marítima. 

Y eso no es todo. La historia del mar es también la de la invención y la creación - d e  buques 
y barcos de extraordinaria belleza, de vela, vapor y energía nuclear, de mapas e instrumentos, 
almanaques y tableros, de la radio y el radar, de faros y de innumerables obras de artesanos des- 
conocidos. Es además una historia de héroes y villanos, de hombres impulsados por la fasci- 
nación de la aventura, el amor al peligro, el afán de lucro, la voluntad de expansión política y 
el simple imperativo geográfico que lleva a las poblaciones costeras a incursionar en el mar. 

La vasta amplitud del tema ha dado origen a una gran diversidad de museos marítimos. 
Un solo número de Miismn htemacioiial no habría bastado para explorarlos en su infinita va- 
riedad, por lo que les dedicaremos dos. Aunque esta medida excepcional es insuficiente, dada 
la magnitud de la tarea, al adoptarla nos proponemos destacar la importancia del tema e ins- 
pirar nuevas maneras de realzar su carácter significativo y vital para el público en general. El 
presente número aborda los aspectos más científicos y museológicos del tema, mientras que 
en el n.' 193 se estudiarán los museos marítimos y sus visitantes. Confiamos en que ambos 
números demostrarán, una vez más, que los museos siguen estando en la vanguardia de la vida 
contemporánea al abordar asuntos y problemas que nos afectan a todos. 

M. L. 
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Los museos marítimos, custodios de 
un patrimonio universal 
Olivier Genifz 

Expresamos nuestro más sincero 
apdecimiento a Olivier Genin, cuyo 
entusiasmo y periciu ban permitida 
realizur este número teniático. Zm una 
carrera en la marina fiancesa y 
ulteriormente en h murina mercante, 
siempre se ba mantenida en estrecho 
contacto con el mundo marítimo al que se 
consap con pasión. Miembro del hzstitut 
Frangais de la Mez en 1330-1332 
enprendió un estudio sobre los principales 
m " s  marítimos de Europa por cuenta 
del Ministerio de Cultura. Basándase en 
esta considevable investigución y en sus 
contactos personules coiz instituciones 
europeas y estudaunidenses, acaba de 
jìnalizar una recopilación aé las distintas 
experiencias en curso en rehción con el 
patrimonio maritimo, que se está 
truduciendo al inglt:. En este artículo nos 
brin& una visión panorámica de los 
temas cubiertos en este número. 

Desde la Segunda Guerra Mundial se de- 
sarrolla en todo el mundo un nuevo in- 
terés: salvaguardar el patrimonio maríti- 
mo. Las ccelites)) ya no se vuelven única- 
mente hacia el futuro, sino que también 
toman en cuenta lo que el pasado aporta 
al presente, siguiendo así a Jean Favier, 
Presidente de la Biblioteca Nacional de 
Francia, quien expresó: ((No debemos 
sentirnos retrógrados por mirar atrás; te- 
nemos que aprender a no olvidar nuestra 
memoria, pues cuando tenemos proyec- 
tos, tenemos necesidad de bases,). 

' Desde hace algunos afios, diversos or- 
ganismos públicos o privados, e incluso 
particulares, se interesan en su historia 
marítima y se lanzan a realizar investiga- 
ciones sobre su patrimonio para darlo a 
conocer a un público hasta entonces 
mayoritariamente profano. Con demasia- 
da frecuencia, este nuevo interés, así 
como el entusiasmo y la buena voluntad 
que genera, tropieza con la falta de expe- 
riencia, con su secuela de desilusiones, 
desaliento y, a veces, la pérdida de las in- 
versiones financieras realizadas. 

Como órgano de la UNESCO, Mzt- 
seum Internacional aporta su contribu- 
ción en la transmisión de la experiencia 
de los museos marítimos sólidamente es- 
tablecidos. En 1990 se había dedicado ya 
un número (n.' 166) a los ((Museos por- 
tuarios del mundo)). En su editorial, el 
entonces jefe de redacción mostró clara- 
mente la importancia del mar en la crea- 
ción del mundo y su evolución hasta 
nuestros días. Anunció también que ese 
número iría seguido de otros. El presente 
número y el próximo constituyen el cum- 
plimiento de esa promesa. 

Contrariamente a lo que muchos 
creen, el patrimonio marítimo no se li- 
mita a maquetas, mapas y objetos diver- 
sos exhibidos en vitrinas, sino que com- 
prende una gran variedad de elementos 
que van desde piezas minúsculas hasta 

grandes edificios históricos, pasando por 
los propios navíos. Puede hallarse en el 
fondo del mar junto con valiosos restos 
de naufragios - e n  endadetos- y en 
los muelles retirados de los puertos don- 
de se conservan navíos abandonados. Se 
lo encuentra también a lo largo de las cos- 
tas: edificios históricos, fortificaciones, 
semriforos y faros. Puede descubrirse, por 
último, en astilleros y talleres, en las casas 
e incluso en los altillos de familias des- 
cendientes de marinos: se trata de objetos 
traídos como recuerdo de algún viaje y de 
documentos de todo tipo, como cartas, a 
veces invalorables por sus testimonios. 
Por supuesto, se halla también en las 
tiendas de anticuarios o en manos de co- 
leccionistas competentes que no son, for- 
zosamente, adversarios de los museos. 

Es innegable que, dondequiera que 
esté y sea cual íüere el país que lo salva- 
guarda, el patrimonio marítimo es inter- 
nacional. En efecto, es testimonio de la 
historia de naves y navegantes que en sus 
viajes a través del mundo crearon, y si- 
guen creando, vínculos entre las naciones, 
las regiones y los puertos. Por ello con- 
vendría crear algún día un inventario 
mundial de elementos significativos y ca- 
racterísticos del patrimonio marítimo, 
cuya conservación sería confiada a un or- 
ganismo internacional. Esta iniciativa en- 
trafiaría el reagrupamiento de los inven- 
tarios nacionales. De esta manera, los in- 
vestigadores de los mlis diversos ámbitos 
dispondrían de una herramienta de valor 
inestimable que la magia de la informáti- 
ca pondría a su alcance. Otra ventaja, no 
menos importante, sería que este inven- 
tario mundial facilitaría e incluso fomen- 
taría la colaboración transnacional, no 
sólo en la realización de estudios conjun- 
tos sino también de intercambios y pré- 
stamos de objetos del patrimonio maríti- 
mo. Esto facilitaría la preparación y orga- 
nización en común de exposiciones que 
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podrían presentarse en distintos países. 
¿Por qué no instaurar este tipo de coope- 
ración, que existe desde hace decenios en 
el dominio de las bellas artes, en relación 
con el del patrimonio marítimo? Su 
carácter internacional lo justificarla am- 
pliamente. Tal inventario es posible; en 
efecto, el World Ship Trust publicó en 
1993 la segunda edición del International 
Register of Historic Ships (Registro Mun- 
dial de Barcos Históricos), que describe 
más de 1.200 navíos que pueden verse en 
53 países. 

El World Ship Trust es la única orga- 
nización internacional especializada en la 
formación del público acerca de la im- 
portancia del patrimonio marítimo na- 
cional y mundial representado por navíos 
históricos y exhibido en museos. Funda- 
da en 1979, esta organización es dirigida 
por un Consejo Internacional de Admi- 
nistración. Además del registro mencio- 
nado, publica también la World Ships 
Review. 

El International Congress of Mariti- 
me Museums (ICMM -Congreso In- 
ternacional de Museos Marítimos) esta- 
blece contactos, en todos los niveles, 
entre los diversos museos marítimos del 
mundo. Se trata de una asociación inter- 
nacional que cuenta con numerosos 
miembros asociados, entre los cuales hay 
historiadores, investigadores y coleccio- 
nistas. Cada tres años celebra una gran 
reunión para intercambiar información y 
experiencias, y efectuar estudios con- 
juntos. 

Los ciudadanos europeos pueden soli- 
citar información a la Unión Europea 
que, desde hace muchos &os, viene desa- 
rrollando una política de apoyo a proyec- 
tos destinados a salvaguardar el patrimo- 
nio cultural de Europa. A partir de 1996, 
las actividades de la Unión Europea en 
este ámbito se reorganizarán y ampliarán 
con miras a la aprobación del programa 

de acción comunitario RAPHAEL 
(1996-2000). En el marco de este pro- 
grama se respaldarán proyectos relaciona- 
dos con el patrimonio mueble e in- 
mueble; dichos projectos deberh carac- 
terizarse por su dimensión europea, así 
como por hacer efectiva una genuina co- 
operación transnacional y un enfoque 
multidisciplinario e integrado. Será muy 
interesante observar la aplicación concre- 
ta de este procedimiento a acuerdos entre 
museos marítimos europeos en relación 
con actividades de presentación del pa- 
trimonio marítimo en Europa o la reali- 
zación de estudios conjuntos sobre esta 
forma de patrimonio cuya naturaleza, 
como hemos visto, es esencialmente in- 
ternacional. 

En el plano nacional, muchos paises 
poseen organismos oficiales -frecuente- 
mente denominados ((academias))- en- 
cargados de preservar la historia marítima 
y promover su conocimiento. Pueden ci- 
tarse como ejemplos la Académie Royale 
de la Marine de Bélgica, que se interesa 
también en estudios técnicos y científicos 
sobre el patrimonio marítimo belga, y la 
Académie de la Marine de Francia, que 
organiza actividades cientificas, culturales 
y administrativas relativas a todas las 
cuestiones marítimas, incluido el patri- 
monio. 

Existen también numerosas asocia- 
ciones destinadas a un público nacional. 
Entre ellas figuran la Marine Society de 
Londres, la National Maritime Historical 
Society y la North American Society for 
Oceanic History (NAHSO) en los Esta- 
dos Unidos de América, así como el Ins- 
titut Français de la Mer (IFM), una de 
cuyas comisiones está encargada de in- 
formar al público sobre cuestiones marí- 
timas, así como de iniciarlo en la histo- 
ria y la conservación de su patrimonio 
marítimo. 

El patrimonio y la historia están im- 
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bricados: el patrimonio es el testigo de la 
historia que construye la cultura de cada 
pueblo a lo largo del tiempo. El Estado de 
Israel, por ejemplo, considera que dado 
que la arqueología constituye la base del 
estudio de su historia, ella debe set el hilo 
conductor de la presentación de su patri- 
monio. Por esta razón, sus museos son, 
como se dice, ccmultidisciplinarios), y el 
patrimonio marítimo que se expone está 
asociado a otras especialidades (excepto 
en tres casos). El patrimonio se exhibe lo 
más cerca posible del sitio donde se rea- 
lizó la investigación y fue descubierto. 
Nadav Kashtan, un investigador especia- 
lizado en el patrimonio marítimo, mues- 
tra algo que suele olvidarse, a saber, que la 
arqueología forma parte del estudio de 
ese patrimonio. 

El museo marítimo tradicional se 
concentra en la historia de sucesos acaeci- 
dos en la superficie del mar y al aire libre, 
mientras que los centros de investigación 
submarina muestran lo que sucede bajo la 
superficie. Por consiguiente, ambos se 
complementan para suministrar al pdbli- 
CO la información y formación más 
amplia posible sobre el mar, las embarca- 
ciones y la vida de los marinos. Estos cen- 
tros de estudio, con sus acuarios, mamí- 
feros marinos y laboratorios no son mu- 
seos propiamente dichos, aunque a veces 
reciban esta denominación por extensión. 
En ellos se utilizan fósiles para presentar 
el pasado, se estudia el presente para ayu- 
dar a los navegantes y, especialmente, a 
los pescadores, y se formulan previsiones 
a partir del análisis de la evolución de la 
fauna, las corrientes marinas y el clima. El 
centro Oceanópolis de Brest (Francia) 
presenta claramente la utilidad y la origi- 
nalidad de este tipo de institución, resal- 
tando los servicios que presta a la ciudad. 
En efecto, los museos en general, y los 
museos marítimos en particular, al igual 
que los centros de investigación submari- 

na, participan en la vida económica re- 
gional. Las autoridades locales y, a veces, 
la población no son plenamente cons- 
cientes de ello. Éste no es el caso en Brest. 

El coraje, la tenacidad y la imagina- 
ción, reunidos en la mayor cualidad que 
es la fe, se ponen claramente de relieve en 
la historia del Centro de Cultura Maríti- 
ma de Lituania. Los comentarios huel- 
gan; léala y comprenderá la lección que 
expone Aloyzas Kazdailis. 

El museo concebido como un templo 
reservado esencialmente a los eruditos se 
acabó. La evolución de las tecnologías 
modernas los hacen cada vez más atracti- 
vos para todo tipo de visitantes. Todos re- 
conocen que la pantalla catódica es el 
principal vector de informacidn. Pieran- 
gel0 Campodónico, conservador del Mu- 
seo Naval de Génova, describe la colabo- 
ración que existe entre su institución y la 
Universidad de la ciudad, y da cuenta de 
los resultados obtenidos del sistema in- 
teractivo que ambas han establecido. Ex- 
pone también su punto de vista sobre el 
alma que hay que dar a una exposición 
gracias a la c(teatralización* de la presen- 
tación con escenas que reproduzcan en la 
medida de lo posible la kpoca evocada. 

Cuando se decide crear un museo 
marítimo, el primer problema que se 
plantea, después del de la financiación, es 
determinar en qué lugar se conservará la 
colección. A menudo, las autoridades 
proponen locales que nunca fueron 
concebidos con el propósito de conver- 
tirse en museos. Las salas no pueden uti- 
lizarse debido a su tamaño, distribución, 
tipos de acceso e iluminación. Lejos de 
descorazonarse, los administradores del 
Museo Marítimo Nacional de Amberes 
(Nationaal Scheepvaartmuseum), que es- 
taban en esta situación en 1952, supie- 
ron hallar con fe e imaginación solu- 
ciones que convirtieron al Museo en la 
reputada institución que conocemos hoy. 
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Wim Johnson, su director adjunto, ex- 
plica los principios subyacentes en su 
presentación. 

Es cada vez más evidente que gran 
parte del patrimonio submarino se ve se- 
riamente amenazado por el pillaje y el 
abandono. Etienne Clément y Lyndel 
V. Prott describen los esfuerzos de la 
UNESCO para elaborar un instrumento 
legal internacional destinado a proteger 
este invalorable patrimonio. 

El próximo número de Museum 
hztemacionaL estará dedicado a los mu- 
seos marítimos y su público, a una espe- 

cialización muy rara, la de la historia de 
la marina mercante, así como a los colec- 
cionistas que, cuando son competentes y 
apasionados, pueden convertirse en bue- 
nos socios de los museos marítimos. 
Esperamos que estos dos números sean 
leídos no s610 por los profesionales 
encargados de salvaguardar y conservar 
el patrimonio marítimo, sino también 
por los miembros de las organizaciones y 
los particulares que buscan ideas, infor- 
mación y direcciones para hacer sus 
sueños realidad: salvar el patrimonio 
marítimo. 

Pedido de contribuciones 

Museum Internacional da la bienvenida a las sugerencias y 
artículos sobre todos los temas de interés para la comunidad 
museística internacional. Las propuestas de artículos 
individuales o de temas para documentos especiales deben 
remitirse a Editor, Museum Internacional, UNESCO, 
7 Place de Fontenoy, 75352 París 07 SP (Francia). 
Prometemos una rápida respuesta. 

Nota 

La lista de los nombres y direcciones de las or- 
ganizaciones mencionadas en este artículo pue- 
den ser útiles para los lectores: 

The World Ship Trust 
202 Lambeth Road 
Londres SE1 7JW 
(Reino Unido) 

Congreso Internacional de Museos Marítimos 
Altonaer Museum in Hamburg 
Museum Strasse 23 
2000 Hamburgo 
(Alemania) 

L'Academie Royale de la Marine de Belgique 
Nationaal Scheepvaartmuseum 
Steinplein I 
2000 Amberes 
(Btlgica) 

L'Acadtmie de la Marine 
21, place Joffre 
75007 Paris 
(Francia) 

The Marine Society 
202 Lambeth Road 
Londres SE1 7JW 
(Reino Unido) 

The National Maritime Historical Society 
Peekshill, N.Y. 10566 
(Estados Unidos de Amirica) 

The North American Society for Oceanic 
History 
University of North Carolina 
Greenville, N.C. 
(Estados Unidos de America) 

L'Institut Français de la Mer 
Y, rue du Docteur Grey 
75020 París 
(Francia) 
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Los tesoros marítimos de Israel: 
de las excavaciones a las colecciones 
Nadav Kãsbtan 

La varieakdy avqlitud de las colecciones 
maritima de Israel akn testimonio de la 
larga tradición naviera de la re@& 
Nacido en Haga, el Dr: Naakv &han 
escribió en Francia s u  tesis doctoralsobre 
((La costa septentrional de Palestina en b 
&oca helenhtica y romana)). De 1990 a 
1995, jk Director del Museo Maritimo 
Nacionaly obtuvo su d+loma en estudios 
museológìcos en la U?ziversiakd de Íël 
Aviv. En la actualì&, es profcsor del 
Departamento de Civilizaciones 
Maritima de la Universidad de Ha& 
especialista en aszmtos marinos y 
navegacióiz en el Mediterrdneo antiguo, y 
d i ~ g e  un proyecto de investigación en el 
Centro de fitudios Marítìmos sobre ,(La 
contribución judia a La historia de los 
amadores y la navegación,,. 

Los museos de Israel reflejan ciertas ca- 
racterísticas de la nación y el país. Su nú- 
mero mismo es revelador y únicamente 
sorprende a quienes no son conscientes 
de la ((experiencia israelí)). La edición he- 
brea revisada (1 995) de Los museos de Is- 
rael (Ediciones Ariel, Jerusalén) enumera 
más de 200 museos en un país de 5,s mi- 
llones de habitantes, lo cual es indicativo 
de densidad, colecciones divididas, varie- 
dad, competencia, repetición y otros 
fenómenos que veremos específicamente 
en relación con las colecciones marítimas. 
Un rasgo dominante de los museos is- 
raelíes es su diversidad. Aparte de la dis- 
tinción entre arte y arqueología, muchos 
están dedicados a la cultura judía, la his- 
toria del sionismo, el ejercito y la seguri- 
dad, y la agricultura. 

Los museos marítimos de Israel no 
constituyen en realidad una sección 
temática en sí mismos, sino que pertene- 
cen a la categoría más amplia de la ar- 
queología, lo que evidentemente influye 
en la definición y el emplazamiento de 
estas colecciones. La disposición geográfi- 
ca e institucional de las colecciones marí- 
timas es, desde luego, el resultado de fac- 
tores tales como su tamaiio e importan- 
cia, la iniciativa personal, los recursos y las 
fuentes de asistencia pública (ayunta- 
mientos o administración central). En 
este artículo se presentan tres tipos de co- 
lecciones: 
1. Los museos marítimos fundados y or- 

ganizados como tales. En Israel, el tér- 
mino ((marítimo)) comprende la histo- 
ria y la arqueología submarina, mien- 
tras que los museos marinos y navales 
son prácticamente inexistentes. Los 
tres museos de este tipo son: el Museo 
Marítimo Nacional, el Museo de la 
Inmigración Clandestina y de la Ar- 
mada (ambos en Haifa) y el Centro de 
Arqueología Náutica de Dor. 

2. Las colecciones marítimas de los mu- 

seos arqueológicos locales, en su 
mayoría en los kibbutzim situados a lo 
largo de la costa. 

3.  Las colecciones aisladas, que forman 
parte de fondos arqueológicos más 
vastos. Los ejemplos escogidos son de 
colecciones privadas, transformadas 
recientemente en importantes museos 
en Jerusalén y Haifa. 

Dada la evidente necesidad de que un or- 
ganismo registre y proteja las piezas, mu- 
chos objetos marítimos procedentes de 
excavaciones se encuentran en los alma- 
cenes de la Israel Antiquities Authority 
(IAA - Dirección de Antigüedades de 
Israel) en Jerusalén. De hecho, muchas 
permanecen almacenadas durante aiios, 
en espera de que se las estudie o sencilla- 
mente porque nadie pide examinarlas. 
Como veremos, la iniciativa y labor de la 
División de Asuntos Marinos ha cambia- 
do esta situación. 

La historia de las colecciones y los edi- 
ficios constituye el telón de fondo del in- 
terrogante principal, a saber, determinar 
si las colecciones y los museos marítimos 
están relacionados con los sitios que son 
la fuente de la mayoría de sus piezas, y las 
consecuencias de esta relaci6n sobre el 
contenido y la organización de las expo- 
siciones museisticas. Aunque trataremos 
principalmente de las colecciones perma- 
nentes, en las exposiciones temporales 
sobre temas marítimos se plantean los 
mismos problemas y posibilidades. 

Colecciones, museos y sitios 

Una simple ojeada a un mapa de Israel 
muestra que el mar es un factor domi- 
nante en la historia y la vida del país. La 
costa mediterránea, de casi 200 km de 
longitud, es una frontera natural que 
condiciona la supervivencia y el desarro- 
llo. La importancia del mar está recogida 
en su denominación bíblica: Hayam Ha- 
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gadul, el Mar Grande (Números 34: 6), 
que para los habitantes expresaba su in- 
mensidad y no sólo su posición entre va- 
rios continentes -Mediterráneo. La cos- 
ta de Palestina fue el campo de batalla y 
el crisol de grandes civilizaciones e impe- 
rios marítimos del Mediterráneo antiguo. 
Egipto, Fenicia, Grecia y Roma determi- 
naron el destino político, económico y 
cultural de la zona costera. Las principales 
ciudades marítimas fueron Acre (Acco- 
Ptolemais), Dor, Cesarea Marítima, Jaffa 
y Ascalón, cada una de la cuales goberna- 
ba una parte del litoral. Otros sitios an- 
taiío lugares dependientes de Estados 
eran puertos prósperos como Aczib, Sy- 
caminum (Shikmona), Atlir, Tel Nami, 
Apolonia, Jamnia (Javne) y Azoto (Ash- 
dod). Hemos escogido siete museos y co- 
lecciones que reflejan la diversidad y ri- 
queza de los tesoros de Israel y su relación 
con excavaciones costeras y submarinas. 

AtlitNeve Em: la División de Asuntos 
Marinos de la Dirección de Antigiiedades 

En una pequefia península situada a unos 
1 O km al sur de Haifa se levantan las rui- 
nas del Castillo de los Cruzados de Atlit 
(Cdctellum Perepinorum), testimonio de 
la gloria del reino de los cruzados en Pa- 
lestina (1099-1291). La bahía de Atlit es 
además uno de los yacimientos arqueoló- 
gicos en que se han hallado más vestigios 
submarinos, entre ellos una aldea neolíti- 
ca con su cementerio, el ÚniCo espolón 
helenístico (vdase más adelante) y gran 
cantidad de monedas, recipientes, anclas 
de piedra y lingotes de cobre de la Edad 
de Bronce, lo que recuerda las flotas que 
lucharon por la hegemonía sobre Palesti- 
na. Es a la vez práctico y simbólico que se 
escogiera el kibbutz Neve Yam (literal- 
mente: ((oasis del mar))), situado cerca de 
Atlit, como sede de la División de Asun- 
tos Marinos de la Dirección Nacional de 

Unos bmos rentperan an 
marco de los restos de un nado 
a!?L siglo IV a. C , el Müagan 
Micbael. 

Antigiiedades, encargada de las antigiie- 
dades submarinas de toda la costa. Entre 
sus misiones está la de garantizar el cum- 
plimiento de la Ley de 1978 y 1989 rela- 
tiva a las Antigüedades (impedir el pilla- 
je), y realizar estudios submarinos y exca- 
vaciones e inspecciones de salvamento, 
registro, investigación y publicaciones. 
Mientras preparaba este artículo, su per- 
sonal me mostró un grupo de anclas que 
se entregarían al Museo de Palmachim, 
una vez terminado su estudio. Los arte- 
factos concentrados en la División de 
Asuntos Marinos son, por lo tanto, una 
íÚente importante de piezas descubiertas 
más o menos recientemente. 

El Museo Maritimo Nacional de Ha@ 

Esta institución fue fundada en 1953 por 
A. Ben-Eli, ya fallecido, un oficial de la 
marina israelí que emplazó su colección 
privada en dos salas del Hogar del Mari- 
nero en el centro de Haifa. En 1972 se 
trasladó el museo a su edificio actual, pa- 
sando a formar parte del Museo Munici- 
pal de Haifa, compuesto de varios mu- 
seos de arte y arqueología. La denomina- 
ción no oficial de ‘nacional’ refleja la 
voluntad y el interés de sus fbdadores 
por crear una exposición completa de la 
historia de la navegación desde sus co- 
mienzos en Egipto hasta el Israel moder- 
no. Los dos temas dominantes de las co- 
lecciones son los descubrimientos sub- 
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El espolón de bronce Atlit, del 
períoda hekxístico. marinos (sobre todo anclas de piedra y re- 

cipientes de almacenamiento de la Edad 
de Bronce) y una notable sección carto- 
gráfica que cuenta con 3.500 mapas y 
grabados antiguos. Hay varias secciones 
más pequeñas dedicadas a motivos mari- 
nos de monedas y lámparas de aceite grie- 
gas y romanas, instrumentos científicos, 
estatuillas de divinidades marinas y ma- 
quetas de barcos. Las piezas están organi- 
zadas en exposición permanente, pero 
sólo se han aííadido unos pocos hallazgos 
debido al número cada vez mayor de mu- 
seos locales y a las demoras del trabajo de 
investigación. 

El espolón de Atlit ocupa, sin duda al- 
guna, el puesto de honor de la colección. 
Durante un ejercicio rutinario de buceo 
en el otoño de 1980, un estudiante de Ci- 
vilizaciones Marítimas encontró en aguas 
poco profundas de la bahía de Atlit un 
objeto metálico cuyo borde había dejado 
al descubierto una tempestad. Era un es- 
polón de bronce de un buque de guerra 
heleno (siglos 11-111 a. C.), fundido en una 
sola pieza, que aún tenía pegados restos 
de madera de la proa. Cuando se limpió 

el bronce, que estaba intacto, aparecieron 
cuatro decoraciones relativas a divini- 
dades griegas y cultos marinos: un cadu- 
ceo, un yelmo con estrella (representa- 
ción de los Dióscuros) , un águila y lo que 
posiblemente es un tridente. El estudio 
de la madera, que se sometió a un largo 
proceso de conservación sumergiéndola 
en resina y acetona, mostró que había 
sido disefiada ingeniosamente para amor- 
tiguar los choques del espolón en el pro- 
pio barco atacante. El espolón es cierta- 
mente una obra maestra en su género y 
ha enriquecido nuestro conocimiento 
sobre la construcción naval y el arte de la 
guerra naval en la antigüedad. Ahora 
bien, ¿cómo pudo un buque de guerra 
heleno perder su pesado espolón tan cer- 
ca de la costa y desaparecer por comple- 
to? El misterio sigue en pie. 

Una réplica del espolón figuró en la 
exposición 7ierra Smta Marítima, que 
representó a Israel en Génova en 1992 
con motivo de la celebración internacio- 
nal del quinto centenario del viaje de 
Colón. La exposición, cuyo comisario h e  
el autor del presente artículo, llevaba por 
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. -  

título Las civilizaciones mediterráneas del 
antiguo Israel desde la Edad de Bronce has- 
ta las Cruzadas y resumía 30 afios de ex- 
cavaciones submarinas en los principales 
sitios arqueológicos de Israel. Las rela- 
ciones con la Universidad de Haifa son 
importantes para la actividad y el desa- 
rrollo del museo. Un taller marino, que 
funciona en el sótano, presta servicios 
para las operaciones de buceo y excava- 
ción, y asiste a los investigadores del Cen- 
tro Recanati de Estudios Marítimos que 
realizan proyectos sobre tema tales como 
historia marítima, langostas y medusas, 
arrecifes artificiales y geomorfología de la 
costa. 

El Centro de Arqueología Náutica 
y Regional de Dor 

Se sabe que Dor fue en la baja Edad de 
Bronce un puerto activo y, en particular, 
el lugar de desembarque de los pueblos 
del mar hacia finales del siglo XII a. C. Si- 
tuada entre Acre, Cesarea y Jaffa, tres im- 
portantes puertos de Palestina, fue una 
próspera ciudad de los tiempos bíblicos, e 
incluso hasta el período persa y helenísti- 
CO. Tel Dor, excavado sistemáticamente 
desde 1980, se ha convertido en uno de 
los principales sitios arqueológicos de Is- 
rael, por lo que ha sido necesario edificar 
un museo local para alojar los numerosos 
hallazgos. La bahía, una hermosa playa 
rocosa, y las excavaciones hacen de Dor 
un impresionante paraje marítimo. Se 
compró un viejo edificio de piedra del 
kibbutz Nachsholim, situado cerca de la 

Barca de bronce decorada en la 
proa con un cieruo y en la popa 
con un pato, procedente 
de Fenicia, c. 700-500 a. C. 

laguna y de Tel Dor, que mandó edificar 
el Barón de Rothschild en 1891 -a co- 
mienzos de la emigración a Palestina- 
para fabricar botellas destinadas a los 
viiíedos de Zichron Yaacov en el Monte 
Carmelo. En 1896 se dejó de utilizar la 
fiibrica y se transformó su planta baja en 
centro náutico y museo, mientras que 
afin no se ha restaurado el piso superior. 
Las colecciones generales constan de pie- 
zas encontradas en la colina y en excava- 
ciones submarinas, tales como estatuillas, 
lámparas de aceite, alhajas y monedas. La 
colección maritima comprende varias do- 
cenas de anclas de piedra, madera y me- 
tal que muestran su evolución tecnológi- 
ca. Los restos de recipientes de almacena- 
miento y buques de carga encontrados en 
sitios aledafios dan testimonio de un co- 
mercio pujante entre Dory el Mediterrá- 
neo oriental. 

Otra colección específicamente marí- 
tima pertenece a un período muy poste- 
rior. En la primavera de 1799, cuando 
Napoleón levantó el sitio de Acre y mar- 
chaba en retirada hacia Egipto, sus tropas 
exhaustas llegaron a Dor. Viendo su ejér- 
cito asolado por los combates y la epide- 
mia, Napoleón ordenó hundir el arma- 
mento pesado y los cafiones que impidie- 
ran una rápida retirada. Una parte de ese 
botín se recuperó en los años 60 del pre- 
sente siglo y otra desde 1976, afio en el 
que buzos y arqueólogos submarinos ini- 
ciaron exploraciones por cuenta de la 
Asociación de Investigación Submarina y 
el Departamento Nacional de Antigiie- 
dades. Entre las piezas recuperadas había 
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Naduv Kahtan 

Recipiente de alabastro de 
la E& del Hierro recuperado 

porpescadores en el mar 
situado alsur de Palmachim, 

que ahora se expone en el 
Museo de Palmachim. 

fusiles, espadas, balas de plomo y varios 
caiíones de bronce de finales del 
siglo XVIII. La pieza más importante h e  
un caiíón otomano que los franceses 
habían capturado y hundieron con el res- 
to de las armas. 

El Museo de Antigiiedades de Sdot- Yam 

Este museo es un ejemplo típico de las 
colecciones arqueológicas de muchos kib- 
butzim, dedicadas por lo general a descu- 
brimientos locales, entre los cuales hay 
objetos marítimos. El museo está dirigido 
por dos miembros del kibbutz, que fue 
fundado en la costa cerca de Cesarea en 
1940, ocho afios antes de la creación del 
Estado de Israel. Los primeros veinte pio- 
neros estaban interesados en la agricultu- 
ra y querían asimismo fomentar activi- 
dades marinas y pesqueras para las que 
recibían ayuda de los pescadores árabes. 
Según las memorias del fundador, las pri- 

meras piezas extraídas del mar se coloca- 
ron en cajas de pescado y las monedas en 
cajetillas de cigarrillos. El museo se inau- 
guró en 1951 y en él se exponen objetos 
encontrados en las redes de los pesca- 
dores, o bien en los campos y dunas que 
rodean el kibbutz. Cesarea Marítima, que 
se encuentra en las cercanías, se ha 
convertido en un destacado sitio ar- 
queológico y el símbolo de la arqueología 
submarina de Israel. 

Entre las estatuas de mármol y los res- 
tos encontrados en la zona, la pieza más 
conocida es la Tique de Cesarea, descabe- 
zada, cuyo pie reposa en la proa de un 
buque. La mayoría de las estatuas se en- 
cuentran en un patio neoclásico. Forman 
parte de la exposición permanente mone- 
das y piedras preciosas con motivos mari- 
nos y estatuillas de bronce de Isis y los 
Dióscuros, divinidades relacionadas con 
la mitología marina y la navegación. Una 
vasta colección de ánforas ocupa uno de 
los tres pequeños vestíbulos del museo. 

El Museo de Anti@edddes del kibbutz 
Palmachim 

El Museo de Arqueología Beit Miriam, 
parte del complejo cultural del kibbutz, es 
otro museo local cuya colección está rela- 
cionada en parte con el mar. El kibbutz 
Palmachim fue fundado en 1949 al nor- 
te de la antigua Javne-Yam (Iamnia Marí- 
tima) y sus fundadores decidieron dedi- 
carse a la pesca, entre otras ocupaciones. 
En la exposición permanente figuran án- 
foras y cerámicas extraidas del mar por 
los pescadores. Otras piezas fueron des- 
cubiertas al echar los cimientos de 
construcciones destinadas a viviendas. 
Las primeras colecciones se guardaron 
normalmente en las habitaciones priva- 
das de los miembros, luego en una ca- 
bafia y más tarde fueron trasladadas al 
museo construido en 1969 sobre un pe- 

12 



Los tesoros marítimos de Israel: de las excavaciones a las colecciones 

Vista generul de la: exposición 
Los fenicios de la costa 
septentrional de Israel, 
en eLMuseo Hecbt de Haifd. 

queiio alcor que domina la hermosa playa 
arenosa de Palmachim. El museo alberga 
una ((colección regional)) de piezas encon- 
tradas en excavaciones realizadas en el sur 
de Israel, cuyo espectro cronológico abar- 
ca desde sarcófagos calcoliticos y buques 
mercantes chipriotas hasta recipientes 
egipcios de alabastro y un óstracon (trow 
de cerámica) de la Edad de Hierro con 
una inscripción judía. La exposición in- 
cluye tambiCn estatuillas y vasijas de los 
períodos persa, helenístico y bizantino, 
además de un piso de mosaico decorado, 
descubierto en Iamnia Marítima (Javne), 
el cercano puerto antiguo. 

El Museo del Mundo Bíblico 
de Jemsaén 

Este museo fue creado en 1992 a partir de 
la colección de Elie Borowski, con la in- 
tención de constituir ((una colección de 
objetos antiguos que incitara a las perso- 
nas a estudiar la Biblia y el mundo del 
que surgió)), como se dice en la Guía de la 
colección (Jerusalén, 1992). Ensefiar la éti- 
ca de la Biblia en su contexto universal 
por intermedio de la cultura material de 

Egipto, Babilonia, Fenicia, Persia, Grecia 
y Canaán era un verdadero desafío. La 
moderna exposición está organizada cro- 
nológicamente, intersectada por sec- 
ciones temáticas dedicadas a las diferentes 
culturas. Entre los sellos, estatuillas de 
terracota, sarcófagos y mosaicos de Su- 
meria se encuentran varias maquetas en 
bronce de buques fenicios y sardos, deco- 
rados a menudo con cabezas de animales, 
entre ellos un ((buque simio)) Único (si- 
glo VIII a. C.), pieza votiva que adornan 
tres monos sentados. Un buque fenicio 
decorado con flores de loto podría haber 
servido de vasija para beber. La incorpo- 
ración de temas marítimos en la exposi- 
ción estuvo condicionada, evidentemen- 
te, por el interés personal del coleccionis- 
ta; sin embargo, refleja efectivamente el 
importante papel que desempeñan piezas 
marítimas aisladas en una gran exposi- 
ción histórica o arqueológica. 

El Museo Reuben y Edith Hecbt 
de Lu Universihd de Ha@ 

Este museo se basa en la colección priva- 
da del desaparecido Dr. Reuben Hecht, 
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donada a la Universidad de Haifa. Fue 
inaugurado en 1984 y es el Único museo 
universitario de Israel, cuyo paralelo más 
próximo es la Galería de Arte Genia 
Schreiber de la Universidad de Tel Aviv. 
La exposición permanente abarca desde el 
período calcolítico hasta el bizantino, con 
impresionantes colecciones de monedas, 
pesas y alhajas. Contiene, además, piezas 
prestadas por la Dirección de Antigüe- 
dades de Israel. 

El Museo Hecht colabora con la Divi- 
sión de Asuntos Marinos de Atlit y expo- 
ne regularmente piezas encontradas en las 
excavaciones de yacimientos costeros tales 
como Acre, Tel Nami o Cesarea. Además, 
organiza exposiciones temporales y sim- 
posios sobre temas marítimos destinados 
a los profesores y alumnos del Departa- 
mento de Civilizaciones Marítimas y el 
Centro de Estudios Marítimos de la Uni- 
versidad. 

Una exposición reciente, Los fenicios 
de La costa septentrional de Israel (1993), 
constituye un ejemplo típico. Sus conser- 
vadores (dos profesores) y disehadores in- 
tentaron presentar integralmente los 
principales aspectos de la civilización fe- 
nicia en un espacio limitado (100 m2). 
Entre los temas tratados figuraban el co- 
mercio marino, las instalaciones portua- 
rias, los ritos fiinebres y la religión. Los 
objetos fueron colocados sobre un suelo 
cubierto de guijarros a fin de dar una im- 
presión de costa y de mar. A raíz de una 
singular decisión, esta exposición, que h e  
todo un éxito, se convirtió en una expo- 
sición permanente. 

Las colecciones y los museos maríti- 
mos que hemos presentado pueden divi- 
dirse en dos grupos principales según su 
relación con los sitios marítimos de Israel. 
Esta relación puede ser geográfica (proxi- 
midad a las excavaciones y sitios costeros) 
o temática (exposiciones en contextos ar- 
queológicos más amplios). Las distintas 

colecciones muestran el discreto lugar 
que ocupan los temas marítimos en la ar- 
queología y la museología de Israel, pues 
a pesar de su importancia no se ha pres- 
tado suficiente atención a ese campo en 
un país que con frecuencia se define 
como cana gran excavación arqueológi- 
car. Esta situación ha venido mejorando 
en los últimos 10 a 20 aííos gracias a la ac- 
ción de la Dirección de Antigüedades y a 
los resultados de las excavaciones subma- 
rinas. La densidad de los sitios y la diver- 
sidad de las exposiciones deberían alentar 
la creación de m k  museos locales, para lo 
cual es menester superar las dificultades 
financieras, la falta de instalaciones ade- 
cuadas, etc. 

No se ha hecho re€erencia a descubri- 
mientos especiales, como el de la barca 
pesquera del período romano encontrada 
en el Mar de Galilea (((Barca de Jesdsr) o 
el pecio Maagan Michael (siglo IV a. C.) 
sacados a la luz en 1989. Esas dos piezas, 
pero sobre todo el pecio, han contribuido 
a que comprendamos mejor la navega- 
ción marítima, el comercio y la construc- 
ción naval de la antigüedad y se conver- 
tirán en los primeros ((museos navales), de 
Israel. 

Nota. El autor agradece su amable colabora- 
ción a las siguientes personas e instituciones: 
Batya y Elie Rorowski, Museo del Mundo Bi- 
blico (Jerusaltn); Rina y Amon Engert, Museo 
de Sdot-Yam; Rena Minkoff (Haifa); Ofra Ri- 
mon, Museo Hecht (Haifa); Ora Zehavi, De- 
partamento de Comunicación, Biblioteca de la 
Universidad de Haifa; Zvi Zehavi, Museo Pal- 
machim; Bracha Zilberstein, Museo Nachsho- 
lim (Dor) y al personal de la División de Asun- 
tos Marinos (Neve-Yam). 
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Oceanópolis: un escaparate de 
la investigación 
Frdngois de Beaulieu y Hervé Qz&,véner 

En ïh actualidud, e150% de la 
investzgación oceanogrdjîca jancesa se 
concentra en Bresty sus alrededores, y 
Oceanópolis es tanto una vitrina 
destinada algran pziblico como un 
pasticipante pleno en todas kzs cuestiones 
relacionah con los inamiferos marilios. 
Si bien t o d a  laspartes involucra& en el 
psoyecto abrigabun grandes esperanza, 
ninguna se hubiera atrevido a predecir un 
éxito tan extsaosdinario. Los autores de 
este articulo, un escritos y una petiodista, 
describen este fenómeno. 

A menudo se ha comparado Oceanópo- 
lis con un enorme cangrejo blanco colo- 
cado en la explanada del puerto de Brest. 
Pero la comparación tiene sus límites: no 
se puede desconocer que este cangrejo ca- 
mina en línea recta, asumiendo con co- 
herencia sus múltiples vocaciones. En 
efecto, es a la vez un polo turístico, un 
centro pedagógico y un laboratorio de in- 
vestigación: se trata, pues, de múltiples 
actividades complementarias que se in- 
corporan en esos tres ejes principales: 
producir documentos audiovisuales, criar 
animales, realizar exposiciones, asegurar 
la promoción, mantener las instalaciones 
y pensar en el porvenir. 

A diferencia de los acuarios que ali- 
nean peces recogidos a la buena de Dios 
en mares de todo el mundo únicamente 
por el placer de contemplarlos, Oceanó- 
polis propone a los visitantes un circuito 
muy coherente que lleva desde una per- 
cepción global de los océanos hasta una 
inmersión en las aguas del litoral de Bre- 
taña para mostrarles sus medios más ca- 
racterísticos. Cada acuario es una venta- 
na abierta sobre un ecosistema: una gran 
marisma y una plataforma continental, 
un bosque de laminarias, un herbario de 
zosteras, una playa, la sección sumergida 
de un acantilado, una rebalsa. El estan- 
que en que evolucionan dos focas (naci- 
das en cautiverio en Dinamarca) consti- 
tuye el pivote de una exposición consa- 
grada a ballenas, delfines y, naturalmente, 
focas. Para una buena parte del público, 
es la ocasión para aprender que a unos 
cuantos kilómetros, en el Mar de Iroise, 
viven una colonia de focas grises y dos 
grupos de grandes delfines. $e puede 
ofrecer mejor prueba de la riqueza excep- 
cional de las costas bretonas? Maquetas 
de tamafio natural dan una idea muy 
concreta de las principales especies de 
cetáceos que frecuentan nuestras costas: 
un globicPfalo negro, un delfin común, 

un lobo de mar, un rorcual y un delfin de 
Risso. 

Hipnotizado por las lubinas y los 
congrios, las anémona y las algas, los os- 
treros y las blenias, los erizos de mar y las 
ascidias, uno está tentado de olvidar que 
los procesos naturales se apoyan aquí en 
una extraordinaria instalación técnica y 
que existe la misma distancia entre nues- 
tras peceras domésticas con peces rojos y 
Oceanópolis que entre los füegos artifi- 
ciales que se lanzan el 14 de julio y el 
cohete espacial Ariane. 

En efecto, no basta con recoger agua 
mar adentro y llenar con ella los es- 
tanques para mantener especies que tie- 
nen necesidades muy distintas. Hay que 
controlar la temperatura, los ritmos de los 
caudales de agua, la posible contamina- 
ción, la eliminación de desechos, la pro- 
ducción de alimentos para determinadas 
especies e incluso el oleaje artificial. Aho- 
ra bien, es a la luz natural y al ‘agua de mar 
que se renueva todas las noches que se 
debe, ante todo, la colonización espontá- 
nea de los grandes acuarios por las algas y 
los invertebrados. De hecho, es la prime- 
ra vez en el mundo que se obtiene la re- 
producción de grandes laminarias. 

Emoción 
y curiosidad 

Jean-Paul Alayse, quien concibió el 
conjunto y dirige el acuario, es hoy en día 
una autoridad en materia de acuariología. 
Forma parte de la generación de científi- 
cos que aprendieron de las grandes insta- 
laciones creadas por vez primera en los 
Estados Unidos de América en los años 
setenta: ({Los estadounidenses compren- 
dieron rápidamente la necesidad de gene- 
rar el sueño apelando a lo espectacular y 
crearon estanques a escala de su conti- 
nente. Las enormes inversiones que ello 
supone los llevaron a encarar múltiples 
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François de Beaulìeu y Henié Qirémhier 

Esta aérea de Oceanópolis, un 
senonne canprjo bkznco, 

colocado eri La explanadd del 
puerto de Brest. 

desafíos tecnológicos. Además del acuario 
de Epcott (diseiiado por Disney), que 
sólo ofrece espectáculos y no propone 
ningún mensaje, los de Baltimore, Bos- 
ton y, sobre todo, el de Monterrey, en Ca- 
lifornia (que es la referencia mundial), 
han logrado combinar lo emocional y lo 
didáctico. Nos hemos inspirado en estos 
ejemplos de los Estados Unidos de Amé- 
rica y hemos adoptado una orientación 
similar, conservando simultáneamente 
nuestras especificidades nacionales, espe- 
cialmente en el dominio de la cultura 
científica y técnica)). 

Por lo que se refiere al aspecto emo- 
cional, habría que ser un buceador parti- 
cularmente hastiado para no sentir la 
conmoción que producen los grandes 
acuarios. Además, concentraciones de 
peces tan variadas son imposibles en el 
océano, donde todas las especies recelan 
unas de otras. En nuestros acuarios, la ali- 
mentación a hora fija tiene la virtud de 
apaciguar a los más agresivos. Este leve 
quebrantamiento de las duras leyes de la 
vida salvaje permite la observación de un 
ecosistema concentrado. 

En cuanto al aspecto didáctico, apenas 
hay algún tipo de curiosidad que quede 
insatisfecha, pues a quienes no les basta 
los carteles explicativos, pueden utilizar 
un verdadero centro de documentación 
situado en pleno centro del edificio. Los 
escolares tienen a su disposición un servi- 
cio pedagógico que propone jornadas de 
descubrimiento con experiencias de labo- 
ratorio. 

Pero la comparación con las gigantes- 
cas instalaciones estadounidenses no se 
acaba con el diseño interior. Eric Husse- 
not, director científico y cultural de 
Oceanópolis, observa que ((todas fueron 
concebidas en el marco de una revitaliza- 
ción de las viejas ciudades en mutación 
que se esforzaban por distinguirse. Su éxi- 
to sentó un precedente que otros no 
podían menos que seguir, aunque respe- 
tando la escala europea. Además, el peso 
de la investigación oceanográfìca efectua- 
da en Brest justificaba aún más un 
proyecto que no se limitase a instala- 
ciones simplemente recreativas*. 

Para entender el éxito de Oceanópolis 
es conveniente empezar por recordar el 
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contexto en que se inauguró el centro en 
1990. En aquel entonces, Brest era lo que 
podríamos denominar un ((no destino)) 
turístico. La agencia de viajes que se sin- 
tiera atraída por los precios competitivos 
de los hoteles no tardaba en descubrir que 
ningún organizador de giras deseaba ven- 
der un circuito que pasara por la mayor 
ciudad del Finisterre. Y en cuanto a creer 
que habría turistas interesados en exposi- 
ciones científic as... 

Los propios promotores del proyecto 
lo abordaban con prudencia y no querían 
ilusionarse con cifras, imaginarias, lo que 
los llevó a desplegar una campaiía publi- 
citaria masiva para estar más seguros de 
llegar a un público que aún no discernían 
bien. 

El largo período de gestación y los di- 
versos atrasos que hicieron que Oceanó- 
polis no se inaugurara hasta 1990, tuvie- 
ron efectos benéficos. No sólo los habi- 
tantes de Brest estaban expectantes y se 
precipitaron hacia el puerto del Moulin- 
Blanc, sino que los espiritus habían teni- 
do tiempo para madurar y adaptarse a 
las nuevas modalidades de la cultura 
científica. Finalmente, el aií0 1990 sería 
coronado por el auge del turismo en 
Bretaña. 

Hay que comparar los 530.000 visi- 
tantes del primer año con los 50.000 que 
habrían hecho ((dichoso), a Georges Ker- 
brat, el alcalde que participó en el lanza- 
miento del proyecto, o incluso con los 
200.000 que se pensaba que acudirían, 
basándose en complejos cálculos efectua- 
dos en los estudios de factibilidad. 

Oceanópolis estaba a punto de explo- 
tar y estuvo condenado a innovar para 
responder a todas las expectativas y que su 
éxito no fuese efimero. Brest había en- 
contrado el símbolo de su mutación y 
ningún representante electo o candidato 
puede escatimar ahora su apoyo al equi- 
po ganador. 

Una renovación 
constante 

Una vez recuperado del vértigo causado 
por esas primeras cifras, el equipo de 
Oceanópolis se puso a trabajar nueva- 
mente y aún sigue haciéndolo. No se ha 
dormido en sus laureles y se esfuerza por 
renovar constantemente la museografía y 
concebir importantes proyectos de ex- 
tensión. 

Cada dos aiíos se organiza una gran 
exposición, gracias a lo cual los fieles visi- 
tantes han podido descubrir la oceano- 
grdía, las algas y la pesca. Algunos espa- 
cios temiticos son objeto de una renova- 
ción regular y han presentado, por 
ejemplo, anémonas, moluscos, lijas, equi- 
nodermos, chitinas, la acuicultura y los 
peces clown. Al mismo tiempo, las activi- 
dades interactivas pasaron de tres a 20 y 
se reestructuró el diseiío de varios ele- 
mentos de la aposición permanente. En 
1993 se instaló un nuevo acuario, de una 

Una labor científica que desbroza el terreno 

((La clínica de focas), de Oceanópolis ha sido dada a conocer en numerosos artí- 
culos y emisiones de radio y televisión, por lo que hoy en día es famosa. Lo más 
probable es que cualquier foca joven varada en una playa de Bretaña sea llevada 
ahí lo más rápidamente posible, donde será cuidada, bien alimentada y engor- 
dada durante dos a tres meses, antes de que la suelten nuevamente en el Mar de 
Iroise. Oceanópolis también participa en el inventario de todos los mamíferos 
marinos que van a parar a las costas de Bretaña. Menos conocido es que, detrás 
de los grandes acuarios, un verdadero laboratorio estudia las focas y los delfines 
que viven a lo largo de nuestras costas, y que el Ministerio del Medio Ambien- 
te lo ha designado hace poco Observatorio del Patrimonio Natural especializa- 
do en focas grises y tortugas. Además del equipo permanente que dirige Vincent 
Ridoux, el observatorio acoge a investigadores y se vincula así a las investiga- 
ciones más importantes efectuadas actualmente en Francia sobre los grandes del- 
fines sedentarios. De esta manera, Oceanópolis persigue el viejo sueiío de los fun- 
dadores de museos, quienes no podían concebir que la investigación estuviese di- 
vorciada de su comunicación con el público en general. 
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François At, Reartlieu y Hervé Quéinbier 

extraiía belleza, entre las maquetas de 
cetáceos: un enorme cilindro de metacri- 
lato dentro del cual refulge un banco de 
chicharros. 

Las exposiciones desmontadas, sin 
embargo, no son abandonadas; cobran 
nueva vida en otros lugares y así, por 
ejemplo, el Palais de la Découverte de 
París pudo exponer Un océan, ça bozge 
énormément (Un océano se mueve mu- 
chísimo), que era una reestructuración 
del conjunto de la exposición consagrada 
a la oceanografía. 

En el lapso de cinco d o s ,  el centro ha 
producido más de 50 películas que van 
desde el breve documental de tres minu- 
tos de duración sobre las anémona hasta 
el gran reportaje rodado en la Argentina 
titulado Ballena o en la Tierra de Fran- 
cisco José, Wrano en los hielos de Ekaya. 
Destinadas a los diferentes espacios de 
proyección del centro y a los canales de 

televisión, las peliculas asocian a los 
científicos y al servicio audiovisual de 
Oceanópolis que dirige Philippe Coyault, 
quien también está al frente de una ver- 
dadera iconoteca que cuenta con un fon- 
do muy bien ordenado de 20.000 diapo- 
sitivas. El personal directivo de Oceanó- 
polis participa también en numerosos 
simposios, congresos, actos y salones, 
cuando no son ellos mismos quienes los 
organizan. 

A partir de julio de 1995, Oceanópo- 
lis empezó incluso a desbordar: en el ex- 
terior se acondicionó un amplio espacio 
consagrado a la contaminación del mar, 
que es un complemento refrescante de 
una visita que cambia de ritmo y que au- 
gura otras ampliaciones, no para satisfa- 
cer un deseo desordenado de ((hacer cada 
vez más cosass, sino de hacer (das cosas 
cada vez mejor)). Desde hace varios 
meses, una parte del equipo reflexiona 

Un rabullo de mar enamatm 
scfilgio .y coinida en un acuario 

dr Oceanópolis. 



Oceanópolis: un escaparate de la investigación 

Hata que se cyeó esta enome 
cccohmna de agua)), la vista 
de un cardumen de cabalka 
nadando a contraconieute 
habría sido posible únicacamente 
para sus predadores. 

sobre la próxima exposición, que hará 
descubrir los polos y las investigaciones 
que allí se efectúan. Una manera como 
otra cualquiera de anticipar las realiza- 
ciones que ya se vislumbran en el hori- 
mnte del tercer milenio. Todavía no se 

ha tomado ninguna decisión en firme 
por falta (provisional) de financiación 
garantizada, y se puede dar libre curso a 
todos los sueiíos: en el Moulin-Blanc se 
podrían instalar unos bancos de hielo po- 
lar y manglares tropicales para que los vi- 
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François de Beaulieu y Hend Quéméner 

La reconstitución de los acantikzdos de k 
costa de Bsetaña es tanpe+kta que algtlnos 

organismos marinos (lapas, anémonas, aka ,  
etc.) han colonizado esponthieamente las 

paredes de sesina de poliéster. 

sitantes experimentasen situaciones ex- 
tremas. 

Estas instalaciones son ímicas en Eu- 
ropa y podrían tener beneficiosas reper- 
cusiones para toda la región. ccTodos los 
organismos que se interesan en el mar 
perciben este desarrollo de manera muy 
favorable y como están seguros de que no 
habrá pérdidas, todos los representantes 
electos están dispuestos a participar)), 
coinciden en subrayar Eric Hussenot y 
Jean-Paul Alayse, antes de regresar a sus 
oficinas gemelas separadas por un vidrio, 
acuarios algo caóticos perdidos en la cús- 
pide del edificio. Ésa es también la clave 
del éxito de Oceanópolis y, probable- 
mente, el espécimen más curioso de sus 
colecciones de animales marinos: una hi- 
dra de dos cabezas, tan perfectamente 
complementarias como acordes una con 
otra. 

Nota. Una versión más extensa de este artículo 
se publicó en el número de octubre de 1995 de 
la revista Ar Men - Ed. 

El estanque de observación constituye un 
paso importante en el circuito que conduce a 

los niños desde el iabosatosio basta el 
acuario, permitiéndoles very tocar criaturas 

tan poco familiares como estrelh de mar, 
cangrejos ermitaños anémonas de mar. 
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El Dasado marítimo recreado por 
I 

la tecnología moderna 
Pierungelo Campodom!co 

Los medios interactìvos y h reconstrucción 
am5ientalproporcionan nuevos 
instwnaentos a j i n  de revivir elpasado 
maritimo para el pziblico contemporáneo, 
un desajo que están enfientando los 
  nu se os italianos. Pierangelo Campodonico 
completó su formación de capitán de h 
marina antes de paduarse en Historia 
Moderna en la Universidad de Génova. 
Desde 1988 es conservador deLMziseo 
Naval de Génova, cuya renovación, 
jinalizada en 1993, dirigió. Ha 
organizado numerosas exposiciones sobre 
marinetla medievaly moderna. Además, 
es autor de varias monograjas sobre la 
historia de la navegación, en particuhr Ia 
Iipr: Storia della marineria genovese 
(Mikin, 1989) y Navi e marinai genovesi 
nell'età di Cristoforo Colombo (Mikin, 
1991). 

En un país como Italia, afortunadamente 
poseedor de un extraordinario patrimo- 
nio artístico y cultural, el área circunscri- 
ta al mundo marítimo es .minoritaria 
frente al abrumador predominio de los 
museos y galerías dedicados a las artes fi- 
gurativas. 

Desde su nacimiento, los museos 
marítimos y navales han seguido la tradi- 
ción de los museos históricos italianos: 
para ellos, el objeto era, y sigue siendo, el 
portador del significado y el puente, el 
vehículo hacia una era pasada; desde el 
cimelium, objeto precioso por su antigiie- 
dad y por estar vinculado a una Ppoca 
histórica precisa, se apela al visitante para 
que recree un mundo y una época, de la 
misma manera en que a partir de un solo 
hueso se reconstruye un esqueleto. Hace 
ya muchos aiíos que esta concepción se 
bate en retirada: tanto en los museos de 

El programa 
interactivo 

infamatida 

visitantes en su 
recorrido de la 

Génova del 
$0 xv, tal como 
aparece pintada 

en la obra de 
Cristofaro Grassi. 

guía a los 

I 

obras de arte, cuyos objetos no sólo son 
portadores de un mensaje que trasciende 
el de un período histórico determinado, 
sino que asumen también una significa- 
ción universal, como, y sobre todo, en el 
afrontamiento de una sociedad basada en 
la imagen, en la reconstrucción global, en 
la era de la realidad virtual. Así pues, se 
justifica la necesidad de emplear tecno- 
logías nuevas en la museología marítima 
-pero muy ensayadas y ampliamente 
utilizadas en otras ramas de la museo- 
grafía-, tales como la ((tecnología in- 
formática multimedia) y las ccreconstruc- 
ciones ambientales). 

El objeto mismo ha perdido su signi- 
ficado intrínseco y, por consiguiente, su 
capacidad de establecer una comunica- 
ción con el público, que tropieza con un 
doble obstáculo: primero, la diferencia 
de kpoca, la distancia temporal que lo se- 
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I%prangclo Catnpodonico 

El Salón de los Argonautm coi2 

una exposición de Id estmctura 
de kz navis. 

para del objeto; segundo -específico de 
los museos marítimos-, su lejanía de 
una cultura material del mar. A veces, 
hay que reconocerlo honestamente, estas 
barreras se revelan insuperables. Esto su- 
cede cuando la visita a un museo maríti- 
mo consiste en la visión incomprensible 
de un mundo articulado en torno a un 
lenguaje para iniciados. Sin embargo, 
esta barrera dingiística)) no se vive como 
un obstáculo infranqueable. Por sus ca- 
racterísticas, la alteridad de nuestro mun- 
do y la apelación que hace a nuestro in- 

consciente -la aventura, la relación 
conflictiva con la naturaleza, el exotismo 
y el encuentro con medios culturales dis- 
tintos de los nuestros- los ((museos del 
mar. tienen inmensas posibilidades de 
impresionar la imaginación de los visi- 
tantes. suscitar emociones y transmitir 
información. 

Hay que hacer <(hablar)) a los objetos, 
pero los textos explicativos, por muy ri- 
cos que sean, resultan insuficientes. 
¿Cómo vehicular los contenidos de una 
obra que los estudios muestran que es in- 
teresante, pero que tropieza con la barre- 
ra de su propia ((cripticidad))? Tomemos 
el ejemplo del gran cuadro de Cristoforo 
Grassi, que representa la Génova de 
1481, una pintura muy conocida del si- 
glo XVI, pero cuya lectura inmediata re- 
sulta superficial. A partir de este lienzo, el 
Dipartimento Informatica Sistemistica 
Telematica (DIST) del Ateneo de Géno- 
va, en colaboración con el Museo Naval 
de Génova, ha desarrollado un programa 
informático interactivo que permite ma- 
vegar)), con la sola ayuda de un ((ratón)) 
de computadora, por la Génova del si- 
glo xv, recorriendo calles y plazas todavía 
reconocibles hoy y asistiendo a diálogos 
de la vida cotidiana (que aparecen en la 
pantalla en forma de tiras cómicas, cuan- 
do el usuario lo desea). 

Aunque se trata de un itinerario que 
parte del objeto, de manera casi tradi- 
cional, la ((reconstrucción. es un enfoque 
que remite al modelismo. En las recons- 
trucciones, sea de maquetas funerarias 
egipcias o de los ex votos entre el Renaci- 
miento y la Edad Moderna, las maque- 
tas de barcos fabricadas por marinos del 
siglo XE o las de astilleros de nuestra 
época, tradicionalmente se conserva in- 
tacta una capacidad de representación y 
de sugerencia que aún hoy constituye la 
atracción inmediata de los museos mari- 
timos. 
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En el principio, fue la nave... 

La nave es un elemento significativo de la 
cultura marítima. Si no se tienen pre- 
sentes los movimientos de la nave, es im- 
posible entender las transformaciones de 
los objetos de uso cotidiano, como las me- 
sas con bordes sobrealzados, para impedir 
que los platos se deslicen sobre la cubier- 
ta con el vaivén del navío, o de objetos 
como las lámparas con suspensión de 
cardán y, si no se ha visto el camarote de 
un capitán, parecerá absurdo un objeto 
como la aguja al revés (la brújula inverti- 
da, con iluminación autónoma, suspen- 
dida sobre la cabeza del capitán mientras 
duerme). En muchos sentidos, la realidad 
y el contexto de la nave son el ímico modo 
de restituir el significado de los testimo- 
nios del mundo de los objetos navales: ob- 
jetos sencillos, cuya calidad artística es, 
cuando más, mf(ingenua), pero cuya 
justificación radica en su ingeniosa fun- 
cionalidad en el microcosmos de la nave. 

En este sentido, el concepto de ((vitri- 
na)) se ha venido modificando, como lo 
ejemplifica la renovación del Museo Na- 
vale de Génova que volvió a abrir sus 
puertas al público en 1993: ya no tiene 
sentido separar la obra de la forma-fun- 
ción de su entorno. El gran armazón de 
un navío renacentista (quilla y tablazón) 
es el contexto en que adquiere significado 
cada uno de los objetos concebidos para 
equiparlo y aparejarlo o decorarlo, desde 
los caiíones hasta las corazas de los solda- 
dos embarcados, desde las vigotas hasta 
los entrepaiíos esculpidos de popa. 

La nave, concebida como una vitrina, 
cumple la misma función que el diorama 
en los museos de historia natural. Fue esta 
intuición la que llevó a construir la vitri- 
na ambiental denominada ((el bergantín),, 
un contenedor de madera realizado para 
la exposición Capitmi Coragiosi que 
tuvo lugar en el Acuario de GCnova el se- 

gundo semestre de 1994. En esta mues- 
tra, el visitante entraba en una sala oscu- 
ra que representaba parte de la cubierta 
de un bergantín en ruta durante la noche 
y de inmediato su atención se dirigía ha- 
cia las portillas, a través de las cuales se fil- 
traba la luz. Para acercarse a ellas subía a 
un puente de madera, que recorría mi- 
rando, o casi espiando, escenas de la vida 
a bordo: el cuarto del velamen, la cama- 
reta alta de los marineros con su ropa y li- 
teras, en contraste con el gusto burgués 
del camarote del capitán y la estrechez del 
cuarto de derrota, repleto de instrumen- 
tos. Siguiendo su recorrido, el visitante, 
acostumbrado ya a la penumbra ambien- 
tal (10-15 lux), podía disfrutar contem- 
plando el puente de mando, con sus fa- 
nales de situación de las bandas y la ilu- 
minación autónoma de los instrumentos 
de navegación. 

La reconstrucción de la nave (parcial, 
de sólo 15 metros en total), sin ninguna 
pretensión de veracidad histórica, se 
convertía así en un pretexto para alcanzar 
los dos objetivos principales de la exposi- 
ción: lograr que el público comprendiera 
que en el mundo del mar la forma de los 
objetos es inseparable de su función y 
brindarle la sensación única que ofrece 
una guardia nocturna al timón de un ve- 
lero bajo la bóveda celeste estrellada. Para 
lograr el efecto se apeló, naturalmente, a 
tecnologías que permiten aproximarse a 
la realidad: éste es el caso de los simula- 
dores de movimiento, acompañados de 
efectos de imagen y sonido. Esto posibi- 
lita, sobre todo, que los visitantes tengan 
una impresión articuladay compleja, que 
es la que se siente al estar a bordo de un 
navío durante una tormenta. Presentado 
a título experimental en la Exposición de 
GCnova de 1992 y previsto para la sec- 
ción moderna del Museo Naval en 
proyecto, el simulador da lugar a una ex- 
periencia que podríamos definir como de 
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Piemragela Carnpodonico 

La Porta del Mol0 del siglo xw 
antes de su restauración. 

inmersión total)): la pantalla absorbe al 
visitante, la banda sonora y el movimien- 
to lo transportan a una realidad recons- 
truida artificialmente, pero controlada 
hasta el último detalle. 

A veces, en cambio, la reconstrucción 
ambiental sirve para realzar una estructu- 
ra existente. Tal es el caso de otro proyec- 
to en curso, la Porta delMol0 (la Puerta 
del Muelle), que se realiza en la capital li- 
gur gracias a la cooperación entre el Acua- 
rio de Génova y el Museo Naval. El edi- 
ficio, diseiiado por el arquitecto perusino 
Galeazzo Alessi a mediados del siglo XVI, 
estaba destinado a fortificar el puerto de 
Génova en una época en que estaba bajo 

la amenaza constante de los piratas ber- 
beriscos. La Porta era, a la vez, fortaleza y 
puesto de artillería, puesto aduanero 
entre el puerto y la ciudad, pulmón entre 
el comercio marítimo y el comercio local, 
así como punto de encuentro donde to- 
das las etnias de un puerto poblado por 
espafioles, alemanes, ingleses y franceses, 
judíos y musulmanes, esclavos, merca- 
deres y soldados, convivían en la ciudad 
italiana que se había convertido en el pi- 
vote del tráfico de la plata procedente de 
las Américas, tras su paso por Espafia, 
para financiar ejércitos, administraciones 
civiles y transacciones comerciales en 
todo el mundo. 

En la actualidad, la Porta del Mol0 es 
un imponente edifico de unos 3.000 me- 
tros cúbicos. Alejada del centro de grave- 
dad comercial del puerto, corre el peligro 
de deteriorarse. De ahí que se estudie la 
posibilidad de su ((restitución)), es decir, 
reconstruir en su interior los sobradillos 
de madera de la ronda de la guarnición y, 
en la zona de paso, ambientar escenas de 
la vida cotidiana, con aduaneros y ga- 
leotes, soldados españoles y mercaderes 
genoveses, artillería y aparejos de los 
navíos, recreando de esta forma el aspec- 
to material de la Port& alrededor de 1620, 
el momento de su apogeo. 

La reconstrucción ambiental es un ca- 
mino por el que ya se ha progresado mu- 
cho, especialmente en los países de cultu- 
ra anglosajona, mientras que para la mu- 
seografía italiana representa uno de los 
primeros ensayos. Por otra parte, si los 
conservadores de museos marítimos se li- 
mitaran a la preservación de obras y ves- 
tigios, como testimonio de una tradición 
antigua, renunciarían a toda posibilidad 
de competir con los principales museos e 
ingresarían en una dinámica de inevitable 
marginación, lo cual condicionará la dis- 
ponibilidad de recursos económicos y fi- 
nancieros necesarios para cumplir nues- 
tro verdadero cometido, que no es 
conservar objetos supervivientes de una 
cultura desaparecida -la del mundo 
marítimo y los navegantes-, sino salva- 
guardar y reconstituir el conjunto de las 
obras que representan el patrimonio 
marítimo, desde los muelles y las estruc- 
turas portuarias de la ciudad y las costas 
hasta objetos muy diversos. H 

La cabina &I capitán de un vele70 
vista a través del ojo de buey 
del contenedor diseñado para 
Ia exposición Capitani Coraggiosi. 
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El Museo Marítimo Nacional de Amberes: 
una colección 
en un edificio 
WiviJohnson 

Una cdrcel delsiglo xr/ir puede parecer un 
sitio nada apropiado para albergar un 
museo moderno pero, como muestra Wim 
Johnson, Facias a una plaraifcación 
inteligente, lo que podría haber sido una 
qesadìllan para un disegados se 
transformó en una de las instituciones 
marítimas nzh destacah cihl mundo. El 
autor es subdirectos del museo. 

marítima 
histórico 
En muchos países, los museos marítimos 
figuran entre los recién llegados al mun- 
do museistico. Uno o dos se fundaron en 
el siglo xrx, pero la mayoría son una ca- 
racterística de nuestra época. La primera 
colección marítima que abrió .sus puertas 
al público fue la del Musée Dauphin de 
París y no es pura coincidencia que se 
inaugurara el 28 de diciembre de 1827, 
justo al día siguiente de la victoria de la 
flota francesa en la Batalla de Navarino. 

En la mayoría de los países europeos 
llevó algún tiempo recopilar colecciones 
locales interesantes a nivel nacional, des- 
tinadas a mostrar todos los aspectos del 
patrimonio marítimo de un país en un 
contexto único. Al igual que en Francia, 
la razón primordial de la creación oficial 
de museos marítimos fue el deseo más o 
menos romántico y nacionalista de hacer 
gala de la gloriosa historia marítima del 
país. Otro aliciente provino de la sustitu- 
ción gradual de los buques de vela por los 
de vapor, señal bastante evidente de que 
una importante era de la historia de la na- 
vegación llegaba a su fin. Se consideró 

que los museos marítimos tenían el deber 
de preservar ese patrimonio para dar a co- 
nocer a las generaciones futuras los tiem- 
pos heroicos de la navegación, tiempos de 
hombres de acero y barcos de madera. 
Cuando unos decenios más tarde se sus- 
tituyó la propia navegación de vapor, la 
mayoría de los museos marítimos ya se 
habían convertido en instituciones de 
base científica con un interés creciente 
por la arqueología industrial. Las colec- 
ciones de los museos marítimos actuales 
nos ofrecen un panorama único formado 
por elementos sociales, técnicos y pura- 
mente estéticos, que es la principal razón 
de su amplia popularidad. 

Como la mayoría de los museos, los 
museos marítimos se instalaron en edifi- 
cios históricos ya existentes, que con- 
ferían cierto prestigio a estas instituciones 
recién fundadas. El hecho de que esos 
edificios no hubieran sido diseñados para 
servir de museos no se consideró una des- 
ventaja; por el contrario, les daba más 
bien un aura de intemporalidad. Incluso 
en nuestros días éste sigue siendo un as- 

! de Steen, cerca 
del río Schekit. 
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pecto muy atractivo para el visitante, 
quien a menudo se siente fascinado en 
primer lugar por el encanto del antiguo 
edificio, sin darse cuenta siquiera de las 
colecciones escondidas tras sus muros. Si 
uno es conservador de un museo de este 
tipo no puede ignorar este hecho, pero 
las múltiples desventajas ciertamente le 
quitarán el sueño alguna que otra noche. 

El Museo Marítimo Nacional de Am- 
beres es un buen ejemplo de soberbio edi- 
ficio histórico: la antigua fortaleza de 
Steen (literalmente, edificio de piedra), 
construida en 1520 por orden del Empe- 
rador Carlos V para servir de cárcel mu- 
nicipal y situada justo en el centro histó- 
rico de la ciudad. La necesidad de nuevos 
muelles en el siglo XIX hizo que se des- 
truyera la parte principal de la zona vieja 
de la ciudad para enderezar el cauce del 
río Scheldt: como consecuencia, la vieja 

prisión quedó un poco aislada junto al 
río. En 1952, se decidió que tanto el sitio 
como su proximidad al centro de la ciu- 
dad lo convertían en un local muy conve- 
niente para instalar un museo marítimo 
nacional. El imponente volumen arqui- 
tectónico de la vieja prisión, con algunos 
restos de las murallas del siglo XII en sus 
muros exteriores, actúa como un auténti- 
co imán, atrayendo a los turistas que se 
pasean a lo largo del río. No cabe duda de 
que esta es una importante baza turística 
que explica en gran parte el elevado nú- 
mero de visitantes. 

Sin embargo, las evidentes desventajas 
sólo las conocen quienes trabajan dentro 
de dicho edificio. Unavez cruzadala puer- 
ta de entrada, situada justo debajo de una 
galería renacentista, uno se encuentra en 
un pequeño patio que, en su tiempo, de- 
bió de ser muy apropiado para el caballo 

Una de b salm 
más modernas> 

del museo expone la 
historia de [a 

rmvegacióiz. 
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del centinela, pero que hoy resulta muy 
desproporcionado para recibir a los más 
de 100.000 visitantes anuales. Tras una 
pequeña puerta de entrada se llega al vestí- 
bulo del museo, que es una de las antiguas 
celdas de la prisión, una habitación con 
una sola pequeña ventana. Inmediata- 
mente después, el visitante tiene que subir 
al primer piso por una escalera de caracol 
de piedra. Tras subir innumerables escale- 
ras y pasar por entre una serie de pequeñas 
habitaciones, llegará por fin a la salida, fe- 
liz de volver a ver la luz del día. Única- 
mente al final del recorrido, el visitante 
encontrará dos salas más espaciosas, situa- 
das en la parte ccmodernaa del museo, que 
fueron construidas a principios de los años 
cincuenta para ampliar el edificio original. 

Aprovechar al máximo el atractivo 
y la variedad 

Comparado con los museos marítimos 
construidos recientemente -como el 
magnífico museo de Rotterdam- o in- 
cluso con museos ubicados también en 

edificios históricos pero mucho más am- 
plios -como el Palais Chaillot de 
París- parece aún más inverosímil que 
un edificio como el Steen pudiera ser 
adaptado satisfactoriamente para exponer 
una de las principales colecciones maríti- 
mas europeas. Para lograrlo se necesitó 
mucha imaginación y creatividad. En pri- 
mer lugar, había que trazar un itinerario 
coherente que uniera las distintas salas si- 
tuadas en tres niveles diferentes. Con este 
fin, se diseñó un camino en espiral que 
serpentea en torno a las escaleras cen- 
trales. De esta manera, el visitante efectúa 
sistemáticamente tres recorridos circu- 
lares diferentes, cada uno en un nivel di- 
ferente. Cuando se llega al círculo más 
alto, dos escaleras en línea recta bajan por 
el ala moderna del edificio hacia la salida. 
En esta ampliación se instaló un espacio- 
so ascensor para que los minusválidos y 
los ancianos tuvieran la posibilidad de Ile- 
gar a los pisos superiores, así como para 
mejorar el traslado de objetos de grandes 
dimensiones desde los almacenes del mu- 
seo que se encuentran en la planta baja. 

La s h  situah en elpiso 
m h  alto del museo expone unn 
varieah! de técnicas 
de construcción de naves. 
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El segundo problema que había que 
resolver era cómo decorar las diferentes 
salas de exposición. Hace algunos &os, la 
mayoría de los museos marítimos solían 
atiborrar el espacio de exposición con 
tantos modelos de gran calidad como pu- 
dieran, distribuidos sin orden ni concier- 
to. Había poca coherencia en todo esto, 
pero al menos ofrecía al público una ima- 
gen atractiva -y sobre todo prestigio- 
sa- de las colecciones existentes en el 
museo. Debido esencialmente a las limi- 
taciones arquitectónicas impuestas por el 
edificio Steen, la opción original consistía 
en dividir la colección en grupos temáti- 
cos. Las salas de exposición más pe- 
queñas, próximas a la entrada del museo, 
se utilizaron para ofrecer al visitante una 
idea general del tipo de piezas que pre- 
senta un museo marítimo, que van desde 
los distintos tipos de construcción de mo- 
delos hasta las imágenes artísticas de la 
vida en el mar. Las salas siguientes, algo 
más amplias, se dedicaron cada una a un 
aspecto específico de la historia marítima 

nacional; por ejemplo, la navegación flu- 
vial, la pesca, la navegación de vela o la 
construcción de barcos. Si la ocasión era 
propicia, los temas se vinculaban con la 
arquitectura existente, lo que dio como 
resultado algunas yuxtaposiciones inter- 
esantes. Por ejemplo, para el tema ((reli- 
gión y superstición entre los marinerosu 
se utilizó la antigua capilla de los prisio- 
neros, mientras que la exposición sobre 
las técnicas de construcción de barcos se 
montó en las salas con vigas de madera 
del piso de arriba, ya de por sí una ma- 
gnífica obra de carpintería que sugería la 
atm6sfera de los numerosos muelles pe- 
quefios existentes cerca del río. Llegados a 
este punto, las ({desventajas. del edificio 
histórico se convirtieron súbitamente en 
una magnífica oportunidad para el di- 
señador perspicaz y no en una pesadilla 
viviente. De este modo, el atractivo y la 
diversidad del conjunto arquitectónico 
original se utilizaron deliberadamente 
como un elemento significativo en el di- 
seño final. 

La sala pequefia del nzuseo, 
dedicada a la historia del río 

Scheldty elpuerto de Amberes. 
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Lu pyestigìosu sula RUU&LZ~, 
uL término de la visita del museo. 

Otro principio operativo fue el diseiio 
de tipo ((género)) dejas vitrinas incihi- 
dudes, que no se limitaban a mostrar un 
modelo de barco, sino que presentaban 
cada vez una combinación compleja di- 
ferente de elementos relacionados. Así, el 
modelo de una barcaza fluvial de madera 
se combinó con viejas fotografías del mis- 
mo barco en funcionamiento y diversas 
piezas del equipamiento utilizado a bor- 
do. En otra vitrina se podía ver a un in- 
dio oriental junto a una estatua china del 
capitán, una caja de tt metálica y todo un 
conjunto de finísimos enseres chinos. 
Con un poco de imaginación, cada vitri- 
na puede contar una historia diferente, 
en lugar de limitarse a mostrar unas 
cuantas piezas magníficas del arte o la ar- 
tesanía marítimas. Este enfoque didácti- 
co aporta un valor agregado a cada obje- 
to, lo que aumenta la plusvalía del 
conjunto. 

Conviene mencionar que se ha presta- 
do gran atención al trasfondo educativo 
de la exposición, como se pone de mani- 
fiesto, por ejemplo, en los textos explica- 
tivos que acompaiian a los objetos, redac- 
tados siempre en cuatro idiomas, lo que 
evidentemente hace más atractiva la visi- 
ta para el turista extranjero. Por todo el 
museo aparecen diseminados numerosos 

aforismos y .expresiones maritimos, testi- 
monio de la profunda huella dejada por 
la lengua de los marineros en nuestro 
idioma común. Se preparó una visita es- 
pecial para los nifios, que atrae su aten- 
ción sobre temas como las distintas partes 
de un barco, les ofrece un conocimiento 
básico sobre los instrumentos de navega- 
ción o les explica la relación entre el tipo 
de barco y la historia. 

Al final de la visita hay una pequeña 
sala de video y una exposición con las ad- 
quisiciones recientes del museo, que cam- 
bia constantemente. La última sala del 
museo es la llamada ((Raadzaal)), ricamen- 
te decorada con algunas de las magníficas 
pinturas que muestran el Amberes de los 
siglos XVI y XVII, los tiempos de mayor 
gloria de la ciudad. Esta sala sirve tam- 
bién como lugar de reunión de la Real 
Academia de la Marina y de la asociación 
((Amigos del Museo Marítimo Nacional)). 

Si se utiliza la metodologia que acaba- 
mos de describir, cualquier edificio histó- 
rico con una ((dificultad)) comparable 
puede convertirse en un lugar adecuado 
para albergar un museo. Las limitaciones 
arquitectónicas del edificio original, en 
lugar de ser un obstáculo insalvable, pue- 
den brindar la posibilidad de dar al mu- 
seo un perfil sobresaliente. 
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T r. T .  Vientos nuevos en Lituania 
Alojizas Kazdailis 

Utz centro marino construbdo casì 
ckzndestinamente, gracias al apoyo de kz 
comunidad local, y que constitzyó sus 
colecciones sin costo al'guno Facias a 
verdaderas proezas de imaginación e 
ingenio, así como a La habilidad 
burocrática, es el telón de findo aél 
conqlejo del museo maritinio, el acuario y 
el deJîizario que se ha convertido ho)! día 
en el Cenpo de Cultura Marítima 
nLituania Marítima,,. Su director, que 
trabaja en el museo derde 1370, cuenta su 
historia. Fue él quien concibió La 
exposición del museo sobre la historia aé kz 
navegación y es autor de varios libros para 
nilíos sobre eL patrimonio nzarítimoy la 
vida nzarina en el Báltico y el Caribe. 

El Museo Marítimo y Acuario de Klaipe- 
da (llamado desde 1994 el Centro de 
Cultura Marítima ((Lituania Marítima))) 
acaba de cumplir apenas 16 años. 
Aunque para un museo esta edad es to- 
davía la niñez, su destino ha sido coinci- 
dir con algunos cambios sociales que han 
hecho época y con el cruce de una línea 
divisoria que hasta hace poco parecía más 
bien un abismo insalvable. En mi opi- 
nión, bien vale la pena dar a conocer su 
historia. Los colegas de otros museos del 
ex bloque socialista quizás reconozcan en 
ella su propio pasado reciente que, con el 
tiempo, nos ayudará a comprender cómo 
operan las herzas de cambio y fomentará 
un mejor entendimiento mutuo entre 
museos de distintos países. 

Los visitantes occidentales me pre- 
guntan por qué un complejo museístico 
tan vasto como el Centro de Cultura 
Marítima &tuania Marítima)) (que 
comprende una exposición de la historia 
de la navegación, la pesca etnográfka y la 
fauna marina, junto con un acuario y un 
delfinario) se construyó en Klaipeda y no 
en uno de los puertos más grandes y más 
conocidos del Báltico, como Riga o Ta- 
llin. Creen que la ex URSS era un Estado 
monolítico, estrictamente planificado, en 
el que todo se hacía siguiendo órdenes de 
Moscú. Nosotros, los ((orientales)), no nos 
planteamos esas preguntas. Sabemos que 
el plan era sólo una fachada tras la cual 
había tanto subjetivismo que a menudo 
la mano derecha no sabía lo que hacía la 
mano izquierda. Fueron esos factores 
subjetivos, muy numerosos, los que nos 
ayudaron. 

En primer lugar, en Klaipeda había 
una gran flota pesquera, lo que significa- 
ba que una tercera parte de su población 
vivía del mar. En segundo lugar, durante 
los años setenta terminó la afluencia de 
nómadas procedentes del Este y la ciudad 
vivió un renacimiento cultural. Además, 

en el extremo septentrional de la punta 
Courland, una pintoresca península es- 
trecha y arenosa que separa el Báltico de 
la laguna Courland, de agua dulce, había 
una fortaleza decimonónica abandonada 
y casi en ruinas, erigida para defender la 
entrada marítima al puerto de Klaipeda. 
Por último, lo más importante era que en 
Klaipeda había gente, encabezada por el 
alcalde, que sabía ver más allá de los pro- 
blemas inextricables del ((socialismo de- 
sarrollado)), como la vivienda y la alimen- 
tación, y consideraba que había que dar a 
la cultura renaciente de la ciudad portua- 
ria un sesgo marftimo. También com- 
prendió que la fortaleza, que ahora cono- 
cen todos los lituanos como la fortaleza 
de Kopgalis (que en lituano significa ((fin 
de las dunas))), rodeada de agua por tres 
lados, era un emplazamiento excelente 
para un acuario y un museo marítimo. 

La restauración de la fortaleza de Kop- 
galis y la instalación de una exposición en 
su interior duraron de 1973 a 1979. Las 
obras fueron financiadas por la ciudad y 
las organizaciones pesqueras locales, que 
habían logrado prosperar a espaldas de sus 
jefes del kiinisterio de Pesca de la URSS. 
Las empresas de la ciudad contribuyeron 
suministrando bienes y materiales, mien- 
tras que los habitantes e incluso los conce- 
jales echaron una mano cuando hubo que 
trabajar con picos y palas. 

Las autoridades lituanas hicieron la 
vista gorda ante lo que hacían los habi- 
tantes de Klaipeda. Oficialmente, ((no es- 
taban al tanto de nadan, y en sus informes 
a Moscú no hacían ninguna mención de 
la construcción de un museo marítimo y 
un acuario. A los futuros conservadores 
del museo se nos dio la consigna estricta 
de evitar a los periodistas para impedir 
que este {(secreto)), que en Klaipeda co- 
nocía todo el mundo, fuera divulgado 
por la prensa. Si hubiese ocurrido, ha- 
brían tenido que intervenir las numerosas 
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organizaciones (financieras, ((populares)), 
partidarias, etc.) responsables de ejercer 
el control, que en aquel entonces tenían 
órdenes de cortar esas libertades de raíz. 
Afortunadamente, el ccsecretoa nunca se 
filtró y dos semanas antes de la inaugura- 
ción de la muestra, cuando un alto h n -  
cionario de Moscú -la segunda o terce- 
ra persona más importante de la URSS- 
visitó el museo y aprobó nuestro trabajo, 
se pudo romper el silencio que envolvía el 
proyecto. Así se vivía en aquel entonces. 
Debo decir que éramos unos conspira- 
dores bastante buenos. De hecho, h e  tan 
ingeniosa la manera en que se disimuló la 
financiación de las obras que ni siquiera 
nosotros podemos decir cuánto costó 
nuestro museo. Como se dice familiar- 
mente, seguiremos en ayunas. 

Retrospectivamente, podemos afirmar 
con lucidez que quienes hicimos el museo 
supimos aprovechar plenamente las posi- 
bilidades que ofrecía una economía so- 
cialista. A partir de 1975, cada aiío 
partían colegas en barcos pesqueros y car- 

Esta aérea del CeTitro de 
Cultura Muritíma ((Limania 
Maritima)). El museo maritima 
y el aniario están situados en kz 
$rtaIeza restaurada; el edgcio 
del de@nario está ubicado a la 
derecha. 

gueros hacia el Atlántico, el Caribe y el 
Golfo de México para recoger especí- 
menes de la fauna marina. Acompaiia- 
mos incluso a la flota de investigación 
oceanográfica de la URSS. Gracias a los 
buques de investigación equipados con 
aparatos de exploración submarina, nues- 
tros biólogos pudieron recoger valiosas 
colecciones de mejillones, corales, crustá- 
ceos y otros animales del Mar del Japón, 
el Mar de la China Meridional y el Océa- 
no Pacífico. Estas colecciones cuentan 
ahora con más de 20.000 piezas y los me- 
jillones representan por sí solos 
15.000 especímenes raros y valiosos. iY 
todo ello gratuitamente! A raíz de los 
acontecimientos de 1990, sentimos de 
inmediato la pérdida de esos medios. Fue 
sólo en 1993, y por pura suerte, cuando 
pudimos establecer contacto con la Uni- 
versidad de Numea en Nueva Caledonia 
y enviar, en dos ocasiones, a uno de nues- 
tros expertos a ese paraíso de los conchó- 
logos, aunque, por supuesto, ya no gra- 
tuitamente. 
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en elpoluorín de hfirtaleza. 
El museo es famoso también 

por su coleccìón de anclas 
antipas que se exponen al aire 

libre. 

Utilizamos los mismos medios para 
obtener piezas vivas: esturiones del delta 
del Volga, leones marinos de Steller (Eu- 
inetopias jubatus) y morsas (Odobenus ros- 
imnw) de las costas del Mar de Chu- 
kotsk, así como focas grises (Halichoerus 
gypls) del Golfo de Finlandia. Pero aho- 
ra que estamos planeando renovar nues- 
tra exposición de esturiones para el vera- 
no de 1996 nos tenemos que preguntar si 
podemos permitirnos la adquisición de 
esos valiosos peces. 

Establecer nuevas normas 

Cada museo quiere ser diferente de los 
demás. La atracción principal del Centro 
de Cultura Marítima ((Lituania Maríti- 
man son los grandes mamíferos marinos. 
Sin embargo, existe siempre el riesgo de 
obtener un resultado contrario al espera- 
do. Ojalá el visitante no encuentre sucia o 
maloliente el agua de los estanques, pues 
no volvería a aparecer nunca mb.  Ahora 
bien, la tecnología utilizada para limpiar 
el agua de los estanques está lejos de ser, 
desafortunadamente, irreprochable, ya 
que es una herencia de la época en que 
nuestros recursos tecnológicos eran muy 

modestos. Los propios trabajadores del 
acuario tuvieron incluso que improvisar 
aparatos tan complicados como filtros 
biológicos y despumadores de proteínas. 
Hablando metafóricamente, los biólogos 
estaban construyendo bicicletas de made- 
ra. Siempre han hecho todo lo posible por 
mantener limpia el agua de los estanques 
y sanos a los animales. 

Nuestra principal tarea es renovar el 
equipo del acuario y ajustar a las normas 
internacionales las condiciones de mante- 
nimiento de los animales. La anécdota si- 
guiente ilustra de modo elocuente, a mi 
juicio, nuestra determinación al respecto. 
Los planos del delfinario, trazados en 
1986, estipulaban una profundidad de 
cuatro metros para el estanque de es- 
pectáculos, de conformidad con las nor- 
mas internacionales en vigor en aquel 
momento. En 1990, cuando ya se había 
construido el estanque, nuestros colegas 
del delfinario de Duisburg (Alemania) 
nos informaron súbitamente de que los 
organismos de protección ambiental de 
la Unión Europea habían decidido que la 
profundidad obligatoria de los estanques 
para delfines debía aumentar a cinco me- 
tros. La tradición soviitica nos ofrecía 
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una salida fácil: no preocuparnos de lo 
que hacían los países occidentales. En vez 
de ello, decidimos romper la base de hor- 
migón de 50 cm de espesor y darle al es- 
tanque un metro más de profundidad. 
Esta decisión significó asumir una pérdi- 
da financiera y un año entero de retraso 
en la inauguración del delfinario, pero era 
el menor de dos males. 

Los periodistas me siguen preguntan- 
do cómo habíamos logrado nosotros, hu- 
mildes trabajadores de museo, en una 
época tan dificil como los primeros años 
del decenio de 1990, cuando la mayoría 
de los proyectos de construcción en Li- 
tuania estaban interrumpidos, proseguir 
y terminar la construcción del delfinario. 
Confieso francamente que prefiero no 
pensar en ello. Aunque nuestros esfuerzos 
podrían dificilmente calificarse de heroi- 
cos, fuimos ciertamente muy astutos. En 
aquella época, Lituania andaba dando 
tumbos en el gran cementerio de la eco- 
nomía socialista; pero la causa de nuestros 
peores problemas económicos era la 
abrupta disminución del interés general 
por la cultura. Las personas mayores se 
lanzaban a la política y los jóvenes al co- 
mercio. Aun durante la época soviética 
los trabajadores de la cultura no se en- 
gañaban pensando que su labor res- 
pondía a una necesidad social vital. Se da- 
ban cuenta de que la cultura tenía por 
función servir de fachada atractiva para el 
acuartelamiento socialista y que muchas 
medidas culturales se adoptaban por ór- 
denes ((superiores)). Con todo, era penoso 
presenciar el triunfo del espíritu mercan- 
til en medio del renacimiento de nuestra 
cultura nacional. Lo iínico con lo que 
contábamos entonces era la buena repu- 
tación del Museo Marítimo y el Acuario. 
No en vano, en la época soviética, cuan- 
do la expresión de los sentimientos na- 
cionales se tachaba de inmediato de ma- 
cionalismon y se perseguía a cada mo- 

mento, los dos principales logros de que 
los lituanos podían jactarse ante los visi- 
tantes eran el equipo de baloncesto de 
Zalgiris y nuestro museo. 

El delfinario se construyó gracias a 
una oleada de patriotismo en medio de la 
conhsión legal creada por la transición 
de una economía planificada hacia una 
economía de mercado. Al igual que el 
Museo Marítimo y el Acuario, fue h a n -  
ciado por las principales empresas de la 
ciudad, que echaron mano de las reservas 
de materias primas de la época soviética. 
En la actualidad, ninguna empresa se 
atrevería a asumir semejante carga. 

En otoño e invierno, cuando la 
afluencia de visitantes, y por ende nues- 
tros ingresos, disminuye considerable- 
mente, mientras que los gastos de hncio- 
namiento del gran complejo aumentan 
de manera aún más considerable, nos 
asaltan las dudas: ¿puede nuestro país 
permitirse realmente el Centro de Cultu- 
ra Marítima ((Lituania Marítima))? En si- 
tuaciones parecidas, nuestros abuelos 
solían decir: ((La gorra es demasiado bue- 
na para Jurgis (Jorge))). El ((Jorge)) del di- 
cho era un tonto de pueblo cuya magní- 
fica gorra contrastaba con su personaje. 

Combinar el estudio científico, 
el objetivo ecológico 

y la atracción del público 

Sin embargo, no tiremos la hermosa go- 
rra de Jorge, ya que hay indicios de que la 
situación podría estar meiorando. Así, 
por ejemplo, la inauguración del delfina- 
rio en abril de 1994 significó una recupe- 
ración parcial del número de visitantes 
que, durante el dificil período de cambios 
políticos y sociales, había disminuido de 
600.000 en 1989 a 117.000 en 1993. Lo 
que atrae a los visitantes es el entretenido 
y educativo programa de los delfines y 
leones marinos que mejoramos año tras 
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aiío, sin escatimar esfuerzos ni gastos. Al 
mismo tiempo, es reconfortante observar 
un nuevo interés por la cultura. La 
afluencia de turistas occidentales, aunque 
todavía modesta, es otra fuente de satis- 
facción. Las personas que nos han visita- 
do se han ido muy complacidas. Noso- 
tros mismos tenemos justificadas razones 
para creer que nuestra exposición maríti- 
ma es más versátil que cualquiera de las 
que pueden ofrecer nuestros vecinos del 
Bllltico y, además, combina con particu- 
lar acierto el estudio científico, el objeti- 
vo ecológico y la atracción del público. 
Un buen ejemplo de ello es la breve des- 
cripción que presentamos a continuación 
de la manera como criamos a los pingiii- 
nos y las focas grises. 

Los pingüinos saltadores (Eudyptes 
crestatus) hicieron su aparición en la for- 
taleza de Kopgalis antes de que se inau- 
gurara la muestra, a principios de 1978. 
Inicialmente, la tarea principal de nues- 
tros biólogos era aclimatar a esas aves exó- 
ticas del hemisferio sur, proceso que su- 
frió algunos contratiempos. Matilda, una 
hembra joven, se rompió una pata tra- 
tando de escapar del asedio de un in- 
oportuno admirador. Fue operada por el 
mejor cirujano de la ciudad, volvió a an- 
dar y se convirtió en el animal favorito de 
los visitantes. Nuestros pin@inos salta- 
dores vivieron hasta una edad avanzada, 
pero todos los esfuerzos de nuestros bió- 
logos para que se reprodujeran fueron va- 
nos. Finalmente lograron que los pingiii- 
nos de Madanes  (Sphenisms Magela- 
nias) procrearan. El nacimiento de cada 
pequeño pingüino era motivo de alegría 
no sólo para sus cuidadores, sino para to- 
dos los nifios lituanos. $tos se enteraban 
del feliz acontecimiento por la prensa, la 
televisión y la radio, y atiborraban el 
buzón del museo con cartas en que pro- 
ponían nombres para los recién nacidos. 
En mayo, con motivo del Día Interna- 

cional del Museo, cuando la fortaleza de 
Kopgalis abre sus puertas y la entrada es 
gratuita, se celebran vistosos festejos en 
honor de los pequeños pingüinos y se en- 
tregan recompensas a sus jóvenes ccpadri- 
noss. 

Por lo general, ese día los héroes son la 
camada del afio de las focas. Las focas 
grises llevan viviendo y reproduciéndose 
en el canal que rodea a la fortaleza de 
Kopgalis desde 1980, gracias también a 
muchos esfuerzos. Ahora, cada primave- 
ra la manada aumenta de tamaño y ya no 
podemos alimentar a una familia tan vo- 
raz. Por lo tanto, un par de nuestras crías 
están viviendo en el zoológico de Cho- 
mutov (República Checa) y se ha soltado 
en el mar a otros animales de dos años 
para reforzar el menguado número de los 
que viven en su medio natural. El regreso 
de las focas a su elemento natural consti- 
tuye la segunda parte de los festejos. 

El programa del delfinario es también 
algo más que un mero entretenimiento. 
Los visitantes se enteran de las sorpren- 
dentes capacidades de los delfines y de los 
problemas que plantea la preservación de 
su hábitat. Los niiios aprenden que los 
delfines son criaturas inteligentes y man- 
sas, y que un ser humano puede incluso 
ganarse la confianza de un predador 
como el león marino de Steller. Además, 
para un niiio es muy emocionante ser fo- 
tografiado con uno de esos animales. 

Entre los bastidores del delfinario 
continúa la discreta y minuciosa labor de 
mantener en vida a los delfines, que va 
desde el control riguroso del estado del 
agua de los estanques y la estricta obser- 
vancia de las normas sanitarias, las medi- 
das profilácticas y la alimentación, hasta 
la utilización de la ecografía para detectar 
a los embriones en la matriz de las hem- 
bras preñadas. 

Hoy en día, los vientos nuevos nos 
están obligando a emprender una activi- 
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dad de indole comercial que podría 
considerarse ccimpropia)) de un museo, 
pero sin la cual no podriamos sobrevivir. 
En la época soviética, la cultura y el co- 
mercio no se mezclaban. Los trabajadores 
de la cultura acusaban al comercio de to- 
dos los pecados mortales y las empresas 
comerciales ignoraban los teatros y mu- 
seos, so pretexto de que no eran rentables 
y, por tanto, no valía la pena ocuparse de 
ellos. Lo mismo ocurría con nuestro Mu- 
seo Marítimo y nuestro Acuario. Por 
consiguiente, durante más de diez d o s  
sólo tuvimos una cafetería de trece plazas. 
Durante el verano, cada día acudían entre 
cuatro y cinco mil visitantes que se veían 
obligados a formar largas colas para 
conseguir un refresco. En el delfinario, 
que puede recibir a unos mil especta- 
dores, tampoco había una cafetería. Es 
cierto que se hicieron planes para levantar 
un edificio especial en el que se instalaría 
una, pero nunca pasaron de ser un mero 
proyecto. Por fortuna, el vestíbulo del 
delfinario era suficientemente espacioso 
para dar cabida a un bar. Antes, a los tu- 
ristas occidentales les sorprendía no en- 
contrar folletos, tarjetas postales ni re- 

Alimentar a un peque60 
pingüino de incubadora 
reqiiieregran ndado y mucha 
paciencia 

cuerdos en los museos soviéticos; ahora 
hemos abandonado esa deplorable tradi- 
ción y ofrecemos a los visitantes publica- 
ciones en cuatro idiomas. 

Actualmente, todas las conversaciones 
en Lituania acaban tocando el tema del 
dinero. Esto no es sorprendente, ya que la 
gente se pregunta qué le deparará el 
maiiana. En este sentido, mi artículo no 
puede ser una excepción, pues esta narra- 
ción de cómo ha cambiado la vida del 
Centro de Cultura Marítima ((Lituania 
Marítima)) sería incompleta sin una refe- 
rencia a la cuestión de la financiación. En 
la actualidad no recibimos ninguna ayu- 
da del Estado. Como antes, bajo el régi- 
men soviético, las autoridades de Klaipe- 
da se han hecho cargo del Centro, pero el 
ayuntamiento carece de fondos de mane- 
ra crónica. Según los criterios occiden- 
tales, la entrada es barata: los adultos pa- 
gan 0,75 dólares estadounidenses por vi- 
sitar el acuario y 2,50 dólares por visitar el 
delfinario, pero es que seguimos viviendo 
en otro mundo y no podemos aumentar 
los precios. 

Queda, por supuesto, la fórmula má- 
gica del patrocinio. Por desgracia, última- 
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mente sus poderes mágicos se han debili- 
tado. Hemos tratado de reanimarlos de- 
mostrando a diestra y siniestra que nues- 
tra exposición es la cara marítima de Li- 
tuania. Para que no quedara ninguna 
duda al respecto, antes de inaugurar el 
delfinario dimos al Museo Marítimo y al 
Acuario el nuevo nombre de Centro de 
Cultura Marítima {(Lituania Marítima)). 
El gobierno nos concedió el estatuto de 
institución de interés público y las orga- 
nizaciones marítimas de Lituania se 
convirtieron en los patrocinadores ofi- 
ciales. Al parecer, nuestro cálculo fue 
acertado. 

Los nuevos vientos -que nos traje- 
ron el mercado libre- nos han ensefiado 
a prestar más atención a la publicidad y a 
satisfacer a los turistas acomodados de- 
seosos de entretenerse. Por consiguiente, 
en las noches de verano les ofrecemos un 
programa especial. No obstante, conside- 
ro que nuestra mejor operación comercial 
es la que inventaron nuestros cuidadores 

de mamíferos marinos: durante el verano, 
en el puente que hay sobre el canal en que 
viven las focas grises y en torno a los es- 
tanques del patio de la fortaleza, los hijos 
de nuestros empleados se colocan en sus 
puestos con cubetas llenas de peces. Los 
visitantes no pueden negar a su propia 
prole el placer, que sólo cuesta unos cuan- 
tos centavos, de reunirse con los otros 
niños y arrojar un pez a una bonita foca o 
a un rugiente león marino. Éste es el me- 
jor negocio que conozco: las tres partes 
interesadas se van satisfechas y, además, 
los niños aprenden provechosas lecciones 
de carlicter moral y ecológico. 

Notu. Museum Internacional tiene el placer de 
anunciar el nacimiento de dos pingüinos en el 
centro Lituania Marítima, el 15 y el 21 de fe- 
brero de 1996. (De acuerdo con la tradición 
del museo, los nifios lituanos están sometiendo 
sugerencias de nombres y la decisión final se 
efectuará el día nacional del museo.) Tres focas 
recién nacidas se unieron a ellos el 3,  el 4 y el 5 
de marzo - Ed. 
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La UNESCO v la protección 
d I 

del patrimonio cultural subacuático 
Étienne C'/ément y LyPzdeLV Prott 

En la actualihd no existe ningin 
instrumento legal internacional de 
aplicación general que regule la protección 
del patrimonio niltural su bacuático, una 
parte delpatrimonio común de la 
bumaniakd Ca& vez más amenazado. 
Lyndel V Prott, director de la Sección de 
Normas Internacionales de la División de 
Patrimonio Cultiwal de Ia UNESCO, y 
Étienne Clément, especialista de prorama 
de dicha división, tienen una Idrga 
eqeriencia con las espinosas cuestiones que 
plantean hdfdlta de regh claras para los 
eqziipos de rescate, arqueólogos y t o a h  La 
personas qzie desean explotar elpatrimonio 
submarino. Describen en este artindo la 
urgencia de la situación y los pasos que se 
ban &do para resolver este problema. 

Desde hace muchos aííos, los arqueólogos 
han manifestado su gran preocupación 
por la pérdida de información científica 
que resulta de la excavación no profesio- 
nal del patrimonio cultural subacuático y 
la destrucción de objetos cuyo valor co- 
mercial es considerado sin interés por 
parte de equipos constituidos por perso- 
nas no calificadas, la mayoría de las veces 
provenientes del medio de los rescata- 
dores. Dafios y destrucción en gran esca- 
la son igualmente ocasionados por buzos 
aficionados y turistas que a menudo 
consideran los pecios como simples re- 
cuerdos y alteran los sitios antes de que 
hayan sido registrados científicamente. 

Los pecios submarinos se han vuelto 
accesibles recientemente gracias a la ge- 
neralización de técnicas de buceo con es- 
cafandra autónoma y ello ha dado lugar a 
un intenso saqueo. Ya en 1974, un estu- 
dio realizado por las autoridades turcas 
puso de manifiesto que no había en las 
aguas de ese país ningún pecio conocido 
de la época clásica que no lo hubiera su- 
frido. En otros países, los buzos habían 
utilizado explosivos para desguazar los 
restos de los barcos naufragados y poder 
llegar fácilmente a los lingotes de oro y de 
plata. Incluso en otros casos se hicieron 
perforaciones en la zona de naufragio con 
torbellinos de aire, sin preocuparse por 
realizar estudios ni mapas adecuados, des- 
truyendo así información que podría ha- 
ber sido recuperada gracias a excavaciones 
científicas y también muchos objetos, 
como cuadernas de barcos antiguos, de 
gran importancia para los registros ar- 
queológicos. Muchas veces el deseo de 
evitar dafios graves de este tipo ha indu- 
cido a un Estado nacional a ampliar su ju- 
risdicción más allá del mar territorial. 

Además, gran parte del patrimonio 
cultural subacuático aún inexplorado se 
encuentra en la plataforma continental o 
en los fondos marinos profundos y se sus- 

trae por ello al control nacional, como lo 
ilustra la polémica recuperación de obje- 
tos de los restos del Ztanicen 1985. Los 
pecios que se encuentran en los fondos 
marinos profundos son especialmente 
importantes, ya que por distintas razones 
de orden químico y biológico, en parti- 
cular la práctica ausencia de oxigeno, es 
probable que muchos estén excepcional- 
mente bien conservados, aunque los bar- 
cos de hierro pueden estar más deteriora- 
dos. 

Un seminario regional de la UNES- 
CO sobre la Protección del patrimonio 
cultural mueble, celebrado en Brisbane 
(Australia) en 1986, formuló una Decla- 
ración de Principios relativa al Patrimo- 
nio Cultural Subacuático, cuya conclu- 
sión seiíalaba que ({de no tomarse inme- 
diatamente medidas positivas era de 
prever que los recientes logros de los bus- 
cadores de tesoros en todo el mundo y en 
particular en el Asia sudoriental, aca- 
rrearían graves pérdidas a un patrimonio 
esencial e importante)). 

¿Qué se debe proteger? 

La mayor parte del patrimonio cultural 
subacuático está constituido por pecios 
de valor histórico. Muchos tienen gran 
importancia porque aportan información 
que no se tiene o ha desaparecido de tie- 
rra firme. Por ejemplo, un estudio cientí- 
fico detallado de esos pecios de naufragios 
permite deducir mucha información 
sobre la construcción de barcos antiguos, 
la vida a bordo y las rutas comerciales. El 
estudio de la madera con que se 
construyeron los barcos proporciona 
también información sobre el origen de 
Cstos. Un pecio es una cápsula del tiem- 
po: se puede atribuir a todos los objetos 
una fecha que no será posterior a la del 
naufragio y que a menudo puede preci- 
sarse mediante el examen de las monedas 

Museum Ztztemaciond (Paris, UNESCO), n.' 192 (vol. 48, n.O 4, 1996) O UNESCO 1996 37 



Etimne Climeizty Lyizdel I/: P ~ o t t  

encontradas a bordo. Por consiguiente, 
este tipo de excavaciones puede comple- 
mentar y corregir las fechas obtenidas en 
excavaciones terrestres. Asimismo, pue- 
den facilitar información estadística con 
la que raras veces cuentan los historia- 
dores de la Edad Media y la época clásica. 

También son importantes los objetos 
aislados relacionados con los naufragios. 
El descubrimiento de un ancla de piedra 
utilizada por las embarcaciones del perfo- 
do anterior a la Edad del Hierro facilita 
información sobre las rutas comerciales 
que seguian los pueblos prehistóricos. Al- 
gunos objetos pueden no ser atribuidos al 
principio a un naufragio cuya historia se 
conoce, pues un barco que se hunde sue- 
le ir perdiendo progresivamente veloci- 
dad entre la superficie y el fondo del mar, 
dejando una larga estela de depósitos a 
medida que los objetos se van despren- 
diendo durante ese recorrido. 

Hasta la invención y la popularización 
de la escafandra autónoma durante los 
años inmediatamente posteriores a la Se- 
gunda Guerra Mundial, el patrimonio 
cultural subacuático estaba relativamente 
seguro. Aunque los primeros intentos de 
rescate, especialmente en aguas profun- 
das, rara vez dieron frutos, se descubrie- 
ron algunos pecios de la época clásica en 
el Mediterráneo y buzos que buscaban es- 
ponjas sacaron aveces objetos de aguas de 
poco fondo. 

Hoy día no existe literalmente ningún 
objeto que no pueda localizarse y explo- 
rarse en el fondo del mar. Un equipo su- 
mamente perfeccionado puede determi- 
nar cualquier anomalía en el fondo del 
mar y las técnicas modernas permiten re- 
montar los objetos. Esta tecnología, que 
empezó a utilizarse para la exploración de 
los recursos naturales, es la que actual- 
mente utilizan los equipos de rescate. El 
costo de esta tecnología está disminuyen- 
do rápidamente y puede ser utilizada por 

los abuscadores de tesoros)) que sólo se in- 
teresan por los objetos que tienen valor 
comercial, sin recurrir a una metodología 
adecuada de excavación arqueológica. 
Una excavación reciente con fines co- 
merciales fue la del barco Centí-alAmeri- 
Ca, que se encontraba a 250 km de la cos- 
ta del Estado de Carolina del Sur (Esta- 
dos Unidos), a una profundidad de 
2.500 metros. 

La búsqueda de normas 

La UNESCO se preocupa de esta cues- 
tión desde hace mucho tiempo y su Re- 
comendación de 1956, que definió los 
Principios Internacionales que deberán 
aplicarse a las Excavaciones Arqueológi- 
cas, se aplica a los sitios subacuáticos. 
Además, la Organización ha publicado 
un manual técnico sobre la arqueología 
subacuática (1 98 1). En 1978, el Consejo 
de Europa comenzó a trabajar en un 
proyecto de convención concerniente a la 
protección del patrimonio cultural sub- 
acuático de los Estados europeos, que 
llegó a una etapa avanzada, pero que no 
fue aprobada por el Consejo de Minis- 
tros. La cuestión se planteó nuevamente 
con ocasión de las negociaciones relativas 
a la Convención de las Naciones Unidas 
sobre el Derecho del Mar (UNCLOS), 
aprobada en 1982, y las negociaciones 
condujeron a la inclusión de dos artículos 
(149 y 303) que se refieren al patrimonio 
cultural subacuático. Sin embargo, los ex- 
pertos en asuntos culturales juzgan que 
estos textos son insuficientes e incomple- 
tos: son ineficaces para asegurar la pro- 
tección del patrimonio cultural subacuá- 
tic0 más allá de la zona contigua, no re- 
suelven el conflicto entre los reclamos de 
los propietarios identificables, los recla- 
mos de los rescatadores y los intereses del 
patrimonio cultural, y no dan ninguna 
orientación sobre cómo se debería tratar 
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el patrimonio cultural subacuático. Tam- 
bién son lo suficientemente ambiguos 
como para dar lugar a interpretaciones al- 
ternativas. 

El Comité del Patrimonio Cultural de 
la Asociación de Derecho Internacional 
(ILA, una organización no gubernamen- 
tal con la que la UNESCO mantiene re- 
laciones de información y consulta) estu- 
dió la protección legal del patrimonio 
cultural subacuático de 1990 a 1994 y 
elaboró un proyecto de convención que 
fue aprobado en su sexagksima quinta 
conferencia (Buenos Aires, 1994). La Se- 
cretaría de la ILA lo transmitió a la 
UNESCO para que le diera curso, pues 
consideraba que éste era el organismo 
adecuado para actuar en este asunto. La 
UNESCO ha examinado el proyecto y 
considera que es una base útil para elabo- 
rar un nuevo instrumento internacional. 

Para preparar el estudio de viabilidad 
que fue solicitado por el Consejo Ejecuti- 
vo de la UNESCO sobre esta cuestión, el 
Secretariado de la Organización examinó 
todos los dispositivos legales existentes en 
el plano internacional, especialmente los 
artículos de la Convención de las Na- 
ciones Unidas sobre el Derecho del Mar 
que hacen referencia al patrimonio cultu- 
ral subacuático, así como el proyecto de 
convención preparado por la Asociación 
de Derecho Internacional. En sus conclu- 
siones del estudio de viabilidad, el Direc- 
tor General propuso inscribir esta cues- 
tión en el orden del día de la vigésima oc- 
tava reunión de la Conferencia General 
de la UNESCO de octubre de 1995 y re- 
comendar a la Conferencia General la 
preparación de un proyecto de conven- 
ción. 

Los debates de la Conferencia General 
pusieron en evidencia que se debían re- 
solver algunas cuestiones importantes si 
se quería lograr el establecimiento de una 
reglamentación internacional. Éstas in- 

cluyen el acuerdo sobre las normas refe- 
rentes a las excavaciones del patrimonio 
cultural subacuático, el lugar del derecho 
en materia de rescate y, sobre todo, la 
cuestión de la jurisdicción, que inicial- 
mente debería haber sido abordada por 
expertos idóneos antes de que se conside- 
rase en el plano de los Estados. La Confe- 
rencia General aprobó por unanimidad 
una resolución en la que se invita al Di- 
rector General, esencialmente, a: 

proseguir las discusiones con la Orga- 
nización de las Naciones Unidas en lo 
referente a la Convención de 1982 
sobre el Derecho del Mar, así como 
con la Organización Marítima Inter- 
nacional (OMI); 
organizar, en consulta con las Na- 
ciones Unidas y la OMI, una reunión 
de expertos en materia de arqueología, 
rescate y regímenes jurisdiccionales; 
comunicar las opiniones de los exper- 
tos a todos los Estados miembros y Es- 
tados observadores de la UNESCO, 
invitándolos a presentar sus comenta- 
rios al respecto; 
volver a informar sobre este asunto a la 
Conferencia General en su vigésima 
novena reunión (1997), a fin de per- 
mitirle, en dicha reunión, determinar 
si es deseable que el problema se trate 
en un plano internacional, y cuál sería 
el método que habría que aplicar con 
este fin. 

La UNESCO organizará una reunión de 
expertos en mayo de 1996 para examinar 
los artículos pertinentes de la Conven- 
ción de las Naciones Unidas sobre el De- 
recho del Mar, el estudio de viabilidad de 
la UNESCO, las observaciones formula- 
das por los Estados y la Organización de 
las Naciones Unidas, así como los traba- 
jos efectuados ya en otros foros, tales 
como el proyecto de convención de la 
Asociación de Derecho Internacional y el 
informe de la primera y segunda confe- 

rencias del Museo Marítimo Nacional, 
celebradas en el Reino Unido en 1995 y 
1996. Es posible que se organicen reu- 
niones similares a la conferencia del Mu- 
seo Marítimo Nacional en otras partes del 
mundo, como en la región de Asia y el 
Pacífico. 

La reunión del grupo de expertos ten- 
drá por mandato determinar los puntos 
sobre los cuales existe consenso y aquellos 
que requieren negociaciones entre los Es- 
tados. Posteriormente, los Estados exami- 
narán y comentarán este informe, y pre- 
sentarán sus observaciones a la Conferen- 
cia General de la UNESCO en octubre 
de 1997, que estará entonces en condi- 
ciones de decidir sobre la necesidad de 
una reglamentación y, si &te íüera el caso, 
de determinar si el instrumento que hay 
que aprobar debe ser una convención in- 
ternacional (que debe ser aprobada por 
una mayoría de dos tercios de la Confe- 
rencia General y está sujeta a ratificación, 
aceptación o adhesión de los Estados) o 
una recomendación (normas adoptadas 
por una mayoría simple de la Conferen- 
cia General y que no están sujetas a rati- 
ficación, pero que los Estados miembros 
están invitados a aplicar). En una reunión 
subsiguiente (es decir, 1999), la Confe- 
rencia General podría estar entonces en 
condiciones de tomar una decisión sobre 
un proyecto de texto que habría sido co- 
municado previamente a los gobiernos 
nacionales. 

Nota. Este artículo fue escrito en marzo de 
1996. Mimum Iztemacionaldará a conocer las 
conclusiones de la reunión de expertos - Ed. 
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Previsión y tlabajo en equipo son tal vez 
los elenientos rnh importantes para 
afiontar los a&os una vez que sepr.oduce 
una cathpofi, nos dice Grae~ne Gardiner, 
formado en La conservación delpapel efz 
Londres, donde dirige ahora su propio 
estudio. Ad"s  de su tlabajo de 
conservación, se especializa en el diseño y 
La ejecución de progl'dinds de presewación 
de coleccioizes priva~dddc-ypziblicds. En 
1383 creó el European Art Conservation 
Tmst, que actuabnerite participa en 
diversos proyectos de conserziación en 
Europa. 

No es mi intención escribir una guía de- 
finitiva para museos y bibliotecas sobre la 
planificación del enfrentamiento de 
catástrofes. En primer lugar, porque 
considero que no tengo la experiencia re- 
levante para hacerlo y, en segundo térmi- 
no, porque requeriría mucho más espacio 
del que dispongo aquí. Ya hay numerosos 
libros y artículos disponibles sobre el 
tema, que de manera más que adecuada 
detallan planes concisos para afrontar las 
catástrofes. Tal vez su única desventaja es 
que hayan sido escritos, en su conjunto, 
por especialistas de instituciones europeas 
y estadounidenses para un tipo similar de 
audiencia. Asumen frecuentemente una 
dotación de personal y un capital de 
apoyo que está %era del alcance de los 
museos y bibliotecas pequefios, de la mis- 
ma manera que -por necesidad- ha- 
blan en términos de lo ideal, en vez de lo 
que es posible. Por consiguiente, muchas 
de las instituciones pequefias y pobres sa- 
ben lo que deberían hacer, pero no pue- 
den esperar satisfacer o alcanzar los requi- 
sitos descritos. Conservadores, bibliote- 
carios y archiveros a menudo tienen clara 
conciencia de las limitaciones de su pre- 
paración para afrontar las catástrofes, 
pero convencer a los responsables de la 
toma de decisiones que es necesario ir 
más allá del nivel de la urgencia en térmi- 
nos de gestión para brindar una adecua- 
da provisión de recursos es una tarea mu- 
cho más difícil. Cuando los presupuestos 
son muy ajustados, es difícil justificar el 
tiempo, el espacio y los gastos suplemen- 
tarios para algo que bien podría no ocu- 
rrir jamás. Según mi experiencia, dispo- 
ner de un plan para afrontar una catás- 
trofe es como tener un seguro de salud 
privado: uno se convence generalmente 
de su necesidad después de los hechos. 

Un ejemplo. Entre 1983 y 1985 se 
controló la preparación de museos, bi- 
bliotecas y archivos para afrontar catás- 

trofes. Los resultados causaron mucha 
preocupación, pues menos del 10% de 
las instituciones inspeccionadas disponía 
de planes para controlar catástrofes y un 
porcentaje incluso inferior tenía planes en 
preparación. Pocos miembros del perso- 
nal habían sido formados en los procedi- 
mientos apropiados para controlar incen- 
dios; en muchos casos, los funcionarios 
locales encargados de afrontar los incen- 
dios no habían sido informados sobre las 
necesidades especiales de los edificios; la 
mitad de las instituciones inspeccionadas 
no tenía acceso al equipo de emergencia. 

Parte del problema es la confusión 
sobre lo que es una catástrofe. Es eviden- 
te dónde se detiene una catástrofe; pero, 
;dónde comienza? Hilda Bohem, del 
University of California Library System, 
escribió: ((Una catástrofe es lo que sucede 
si no se está preparado para afrontarla)). 
Esto es muy claro y difícil de contradecir. 
L. J. Fennelly trató de dar una definición 
más extensa: ((Una emergencia que ocurre 
con poca o ninguna alarma, y que causa 
más destrucción o disfunción de las ope- 
raciones que los museos pueden corregir 
mediante la aplicación de sus propios re- 
cursos)).1 Ambas afirman que una catás- 
trofe), es un acontecimiento que requiere 
la ayuda de instancias externas -por 
ejemplo, el departamento local de bom- 
beros- y que todo aquello que es conte- 
nido y controlado con recursos internos 
no es una catástrofe. 

La misma palabra cccatástrofen sugiere 
algo desastroso, pero según nuestras defi- 
niciones, el término está en relación con 
la cantidad de preparación. Tomemos, 
por ejemplo, un pequefio incendio en un 
almacén de estantes. Si el museo dispone 
de un plan adecuado para afrontar catás- 
trofes, el hego es rápidamente extinguido 
por el personal entrenado, utilizando el 
equipo adecuado. Aunque se hubieran 
perdido algunos objetos, esto se reduce a 
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un mínimo y así la situación no se puede 
clasificar como una catástrofe; después de 
todo, podría haber sido mucho peor. Con 
un adecuado plan para afrontar catás- 
trofes, cualquier objeto dañado se puede 
salvar si se efectúan rápidamente las ope- 
raciones de conservación necesarias. Di- 
cho de manera más simple: un buen plan 
para afrontar catástrofes debe hacer dos 
cosas. En primer lugar, proteger las colec- 
ciones contra la amenaza de catástrofe y, 
en segundo, ofrecer el equipamiento de 
apoyo adecuado en caso de que se pro- 
duzca una catástrofe. La experiencia nos 
enseña que, en la mayoría de los casos, los 
objetos dañados sobrepasan en n h e r o  a 
los que han sido destruidos, por los que 
ya no podemos hacer nada. Por consi- 
guiente, nuestra primera preocupación 
deben ser las colecciones que han sido 
dafiadas. Si se pueden estabilizar, en- 
tonces el equipo encargado de afrontar 
una catástrofe habrá cumplido su trabajo. 
Sin este apoyo esencial una vez que el he-  
go se ha extinguido, una situación que 
había sido tan rápidamente controlada 
podría haberse perdido nuevamente. 

En una institución donde no se hu- 
biera previsto nada para hacer frente a tal 
incendio, la situación podría haber sido, 
evidentemente, mucho peor. El fuego po- 
dría haberse propagado, siendo no sólo 
cada vez más destructivo, sino requirien- 
do un mayor esfuerzo para extinguirlo y 
por consiguiente, siendo más amenazan- 
te aún para las colecciones. Para agravar 
aún más las cosas, el cuidado posterior de 
los objetos dañados sería más lento de ac- 
tivar, poniéndolos en una situación de 
mayor riesgo. Si se trata de una colección 
pequeña, se puede destruir un porcentaje 
mayor de piezas, aumentando así el po- 
tencial de la catástrofe. En efecto, son las 
colecciones más pequeñas y de carácter 
privado las que disponen de menos cui- 
dado en caso de catástrofes, por lo que su- 

fren más. Esas colecciones pueden ser 
muy especializadas, por lo que el conjun- 
to es a menudo de mayor valor para el 
mundo académico que las partes consti- 
tutivas, haciendo que cualquier pérdida 
sea más dificil de reemplazar. 

Enfrentar lo imprevisto 

He dicho más arriba que los planes para 
afrontar catástrofes tienen dos funciones: 
a) reducir el riesgo de catástrofe; y b) 
controlar y minimizar el daño en caso de 
que se produzca una catástrofe. Es relati- 
vamente simple evitar que se produzcan 
algunas situaciones, tales como robo, 
vandalismo ocasional, que revienten las 
cañerías, deterioro estructural, etc. Todos 
estos son fenómenos atribuibles a la res- 
ponsabilidad humana que, si bien no es 
posible predecir, pueden ser evitados gra- 
cias a una gestión juiciosa y a un personal 
vigilante. La mayoría de los problemas 
que tenemos que afrontar en Europa oc- 
cidental son de este género. El resto del 
mundo tiene que hacer frente a situa- 
ciones menos controlables y más catas- 
tróficas, tales como terremotos y condi- 
ciones climáticas extremas. En muchos 
de estos casos, es la capacidad del museo 
o de la biblioteca para hacerse cargo de sí 
misma lo que determina el daño sufrido, 
ya que se cuenta con menos ayuda de per- 
sonal de apoyo. 

Por ejemplo, en caso de que ocurra un 
terremoto, no sólo sufren los museos; es 
posible que áreas enteras de la ciudad cir- 
cundante también sean destruidas y el 
personal local probablemente tenga que 
hacer frente a sus propios desastres perso- 
nales. En tales situaciones, la salvaguarda 
de las colecciones de los museos no será 
prioritaria y podrían pasar días, e incluso 
meses, antes de que el daiío y la pérdida 
sean adecuadamente encarados. En estos 
casos, la seguridad de las colecciones de- 

pende de que el edificio sea capaz de re- 
sistir tanto al asalto estructural inicial 
como a las subsecuentes amenazas de 
pillaje. El diseño moderno de los museos 
está empezando a tomar esto en cuenta. 
Por ejemplo, algunas instituciones nue- 
vas se están alejando de la arquitectura 
moderna de estilo occidental, con su ex- 
cesiva confianza en el aire acondicionado 
como la única manera de controlar el me- 
dio ambiente. Al utilizar métodos tradi- 
cionales de construcción de edificios esta- 
mos, casi por accidente, albergando co- 
lecciones en estructuras que están en 
mejores condiciones de resistir a las 
condiciones locales extremas. 

La cuantía de recursos financieros ne- 
cesarios para emprender un plan com- 
pleto para afrontar catástrofes se puede 
reducir si los problemas se encaran indi- 
vidualmente y durante un cierto tiempo. 
Por ejemplo, en el caso de desastres pe- 
queños, localizados, el agua es general- 
mente el principal enemigo y toda pre- 
caución que se tome para restringir su 
circulación reducirá los riesgos y efectos. 
Muchas de estas medidas restrictivas pue- 
den adoptarlas los expertos locales, lo que 
reduce aún más los costos. Cañerías, ca- 
lefacción central y sistemas de refrigera- 
ción son los más peligrosos, por lo que se 
deben evitar en las áreas de almacena- 
miento. Pero como esto no siempre es 
posible, revestir las caiíerías con papel de 
aluminio y trapo, y encerrarlas en una 
envoltura de madera reducirá los riesgos 
de rociamiento en caso de fractura. Tam- 
bién reducirá el calor emitido por las 
cañerías calientes, lo que a su vez ayudará 
a estabilizar la temperatura y la hume- 
dad. Emplazar los estantes autónomos le- 
jos de las cañerías y cubrir la parte trase- 
ra con láminas de polietileno reduciría 
aún más los riesgos de daiío provocados 
por el agua. 

En caso de incendio, generalmente no 
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son las llamas las que causan mayor daiío, 
sino el agua utilizada para apagarlas. El 
fuego puede ser pequeño, pero el agua se 
rociará sobre un área mucho más vasta 
para evitar que se propague. También se 
filtrará en las paredes y los pisos, afectan- 
do así a un área mucho mayor que las 
llamas. El daño producido por el humo 
puede ser también un problema, si bien 
los depósitos de carbón en general sólo se 
sedimentan en la parte superior de los ob- 
jetos del museo, es decir, hasta que se in- 
troduce el agua y las cenizas se infiltran 
provocando así un problema mucho más 
grave de conservación. 

La manera más rentable de reducir un 
daño semejante es colocar los objetos al- 
macenados en cajas de buena calidad. 
Esto reducirá considerablemente el daiío 
provocado por la humareda y evitará 
todo, exceptuando la peor de las sucie- 
dades que es aquélla ocasionada por el 
agua que se derrama o gotea. También 
constituye una medida de protección en 
caso de caída del enlucido y de derrumbe, 
peligros comunes cuando hay de por me- 
dio grandes cantidades de agua. Otra 
ventaja de encajonar material que de otra 
manera estaria disperso es la facilidad con 
la que puede ser evacuado por personal 
no entrenado. No se debe descuidar o su- 
bestimar el daiío que se puede causar a las 
colecciones mientras se trasladan del sitio 
siniestrado. La evacuación es efectuada a 
menudo en malas condiciones por miem- 
bros de los equipos de emergencia y pie- 
zas que no heron afectadas por el sinies- 
tro podrían daiíarse irreparablemente du- 
rante su traslado. 

La cuestión relativa a dónde se pueden 
almacenar las colecciones con seguridad 
cuando se produce un desastre no se debe 
plantear una vez sucedidos los hechos, 
pues el almacenamiento temporal podría 
ser totalmente inadecuado. También se 
debe recordar que las reservas temporales 

de almacenamiento no son otra cosa que 
eso y que las colecciones podrían muy 
bien tener que mudarse a un tercer o in- 
cluso cuarto lugar antes de retornar a la 
institución. Trasladarlas rápida y segura- 
mente a lugares predeterminados, donde 
pueden ser eficientemente verificadas y 
catalogadas es esencial para el proceso de 
tratamiento postcatástrofe. Su almacena- 
miento en cajas de dimensiones estándar 
facilitará enormemente dichos problemas 
y toda verificación de las existencias. 

La gestión del enfrentamiento de de- 
sastres tomará más tiempo si la cataloga- 
ción y el etiquetado son inadecuados, es- 
pecialmente ahí donde el trabajo de 
emergencia es realizado por miembros del 
personal que tienen poco o ningún cono- 
cimiento de las colecciones. El traslado 
de los fondos en una situación de emer- 
gencia corre el riesgo de ser desordenado, 
y la gestión y recuperación de las colec- 
ciones será tan buena como lo permitan 
los catálogos que sobreviven. La pérdida 
de dichos catálogos y de los sistemas de 
indización de los legajos, si bien no son 
tan graves como la pérdida de objetos 
museísticos, retardarán estos procesos y 
tendrán efectos significativos a largo pla- 
zo sobre la utilización y la disponibilidad 
de las colecciones restantes. Por consi- 
guiente, guardar copias de todos los catá- 
logos en otro lugar es una parte esencial 
de cualquier plan para afrontar catástrofes 
y la tendencia a la informatización indica 
que esto está fuera del alcance de la 
mayoría de los presupuestos de los mu- 
seos. 

El almacenamiento del equipo de 
emergencia constituye otro problema que 
se puede descuidar fácilmente. Las largas 
listas de lo que se requiere en caso de 
catástrofe representa una inversión sus- 
tancial, tanto en términos de dinero 
como de espacio para almacenamiento. 
Además, se debe recordar que el equipo 
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de emergencia es tan vulnerable a las 
catástrofes como las colecciones. Por 
consiguiente, no es recomendable alma- 
cenar todos los materiales en un solo lu- 
gar, a pesar de las evidentes ventajas en 
tCrminos de acceso. No obstante, disemi- 
narlo en un área más grande crea el pro- 
blema opuesto, especialmente en la situa- 
ción de confusión que caracteriza una 
emergencia. Almacenar el equipamiento 
fuera del lugar es la mejor respuesta, 
como lo es compartir los gastos con otras 
instituciones locales para crear un equipo 
encargado de afrontar catástrofes. Es de 
esperar que, fuera de las catástrofes 
mayores, donde el equipo para hacerles 
frente sería de poca utilidad inmediata, 
un museo sólo tenga que encarar una 
emergencia a la vez. Dada esta premisa, el 
equipo y los materiales mantenidos por 
un consorcio de cuatro o cinco institu- 
ciones, junto con la pericia acumulada 
que estará disponible en caso de catástro- 
fe, crearán las condiciones necesarias pxa  
disponer de un excelente y eficaz equipo 
capaz de responder a la situación. 

Otra ventaja de dicho plan sería que 
estimularía a los museos, bibliotecas y ar- 
chivos locales a interactuar más regular- 
mente. Existe una evidente falta de co- 
municación dentro del mundo del patri- 
monio, lo que va en detrimento de todos 
los interesados. Nadie podrá negar que la 
inundación de Florencia en 1966 fue una 
de las catástrofes culturales más impor- 
tantes del mundo moderno, pero la acu- 
mulación de energía y de pericia interna- 
cional producto de este hecho cambió la 
faz de la conservación y la restauración 
para siempre. Dando un paso más en re- 
lación con la idea de cooperación, la crea- 
ción de centros regionales o nacionales de 
gestión de situaciones de catástrofe por 
parte de los gobiernos locales o regionales 
sólo podría tener efectos benéficos. Cuan- 
do menos, los museos financiados en el 

plano nacional deberian tener acceso al 
almacen central del equipo de emergen- 
cia. El conocimiento especializado se sue- 
le brindar rápida y generosamente en caso 
de catástrofe. Pero encontrar, por ejem- 
plo, grandes cantidades de láminas de po- 
lietileno, papel secante, bombas de agua o 
sistemas de iluminación portátiles -para 
corroborar el argumento- un día feria- 
do podría ser muy difícil. Si se asume que 
72 horas es el lapso del que se dispone 
antes de que ocurra un daño irreversible 
a los objetos orgánicos afectados por el 
agua, el suministro rápido y eficiente de 
recursos a un sitio siniestrado es de la 
mayor importancia. 

El mayor peligro: los seres humanos 

No puedo evocar este punto sin mencio- 
nar la guerra y el terrorismo, y los efectos 
que pueden tener sobre las colecciones de 
los museos. No nos engañemos: si los 
seres humanos son tratados brutalmente, 
son más peligrosos que cualquier otra for- 
ma de catástrofe. Ninguna planificación 
puede hacer frente a la destrucción pro- 
vocada por los seres humanos en caso de 
guerra o revuelta. Pocas catástrofes natu- 
rales pueden tener los efectos instantá- 
neos y desastrosos de un obús antitanque 
que explota en una biblioteca histórica, 
tal como sucedió en Dubrovnik, ciudad 
situada en la costa croata. 

La guerra en la ex Yugoslavia nos ha 
recordado que actualmente se ha conver- 
tido en una norma el que todas las partes 
involucradas en un conflicto miren la cul- 
tura de sus oponentes, en todas sus for- 
mas, como un blanco ((legítimo)). Du- 
brovnik fue bombardeada simplemente 
por su significación cultural; no tenía 
ningún valor militar. Sin embargo, como 
toda gran cultura y arte, esta antigua ciu- 
dad es más que un simple monumento 
croata: tiene una significación histórica 

43 



Grmme Gardiiier 

que trasciende las fronteras nacionales. 
Tras la Segunda Guerra Mundial se pre- 
pararon diversos tratados y convenios 
destinados a garantizar la seguridad de los 
monumentos y las colecciones de signifi- 
cación internacional en caso de conflicto. 
Pero se requeriría un comandante espe- 
cialmente perceptivo para colocar la su- 
pervivencia de sus hombres por debajo de 
la cultura de sus enemigos, y algunos 
países -incluyendo el Reino Unido- 
no los suscribieron. 

En el caso de desplazamiento de po- 
blaciones durante un conflicto, el daiío y 
la destrucción ocasionados a los centros 
locales de cultura es aveces mucho mayor 
que en el caso de las grandes colecciones 
nacionales, pues éstas generalmente son 
trasladadas antes del conflicto. Las colec- 
ciones privadas y los museos regionales 
pueden ser dispersados irremediablemen- 
te por efecto de la guerra. Ese daño pue- 
de no percibirse en el plano internacio- 
nal, pero ser una tragedia a nivel local, 
pues las colecciones que representan el 
conocimiento y la experiencia regional 
acumulada de las generaciones pasadas les 
son negadas a las futuras generaciones. 
Son estas colecciones, de manera modes- 
ta, más que aquellas famosas e interna- 
cionalmente reconocidas, las que más 
contribuyen a constituir el concepto de 
((identidad localn. Las convulsiones polí- 
ticas y religiosas pueden ocasionar que 
colecciones con un sesgo cultural parti- 
cular se conviertan en blanco de los re- 
voltosos o de los terroristas. En muchos 
casos, este tipo de amenaza es tan peli- 
grosa como cualquier otra, dado que a 
menudo no existe ninguna alarma. Lo 

Único que pueden hacer las poco entre- 
nadas fuerzas de seguridad es mantenerse 
al margen y observar dicho vandalismo, 
estando más interesadas en reducir la ac- 
ción en términos geográfìcos que en im- 
pedir la destrucción de edificios específi- 
cos. Es paradójico que para preservar las 
colecciones en masa sea necesario que li- 
mitemos el acceso a ellas: en este caso, 
¿por qué preocuparse de tener colecciones 
que nadie, fuera de una elite, podrá ver? 
Se trata de un problema complejo, ya que 
la información contenida en nuestras ins- 
tituciones culturales se debería utilizar 
para educar y esclarecer; de esta manera se 
ayudaría a eliminar la ignorancia que de- 
sea destruir el conocimiento que contra- 
dice doctrinas particulares. 

Los efectos del conflicto complicarán 
inevitablemente las posibilidades de apli- 
car con éxito un plan de enfrentamiento 
de catástrofes. No se puede esperar que el 
personal del museo y los servicios de 
emergencia respondan como lo habrían 
podido hacer en tiempo de paz y muchas 
de las modalidades normales de acción no 
están disponibles. Un buen ejemplo de lo 
que decimos fue la trágica destrucción de 
la biblioteca de la Universidad de Buca- 
rest, durante la revolución rumana de di- 
ciembre de 1989 y enero de 1990. La bi- 
blioteca fue incendiada durante los fe- 
roces enfrentamientos callejeros y los 
servicios de emergencia, que corrieron en 
su auxilio, fueron atacados cuando trata- 
ban de evacuar los libros. Ninguna previ- 
sión o planificación en caso de desastre 
podría ayudar de manera realista en una 
situación como esa y los voluntarios sólo 
pudieron mirar cómo una de las más be- 

llas bibliotecas de Rumania fue destruida 
casi totalmente. 

Afortunadamente, la mayoría de las 
catástrofes no son de esta magnitud, y 
hay que tener en cuenta una y otra vez 
que el potencial del daño en tales casos se 
puede reducir considerablemente si se 
dispone de un plan básico de acción. La 
falta de medios se puede compensar gra- 
cias a una cuidadosa gestión de los recur- 
sos humanos y materiales. Las medidas 
de cuidado fundamental -tales como la 
verificación regular de signos de fuga en el 
edifici- deberían ser parte del trabajo 
diario del personal del museo. La coope- 
ración con instituciones locales para 
conformar equipos regionales capaces de 
afrontar situaciones de catástrofe es tal 
vez la medida más eficaz, pero la menos 
utilizada para maximizar la utilización de 
los escasos recursos disponibles. También 
sería más factible atraer la atención y te- 
ner una mayor visibilidad si se consti- 
tuyera un consorcio de museos o biblio- 
tecas. Una simple invitación a los bom- 
beros de la localidad para inspeccionar los 
edificios y mostrarles las raras y frágiles 
colecciones albergadas podría establecer 
la diferencia entre una catástrofe poten- 
cial y otra real. Frecuentemente hay un 
pequeño detalle que separa a las dos, 
aunque las consecuencias de ambas no 
podrían ser más opuestas. 

Nota 

1. L. J. Fennelly, Museum, Library and Ar- 
chive Security, Boston/Londres, Butter- 
worth, 1983. 
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El Servicio de Museo Itinerante 
de Namibia 
Christine y Peter Nias 

Namibia, un país grande con una 
pequega población asentadu 
$miù.nzentalmente en localiiùdes narules 
remotas, ha optado por un método 
innovadorpara enlazar las esmeka con los 
museos en un entomo edzicacional 
simbiótìco. Los autores de este artinclo, 
una profesora y un investigddoor, fieron 
conpatados por un organismo britdnico de 
dcistencia al desarrollo a petición de b 
autoridudes de Namibia para que 
ayudaran al despegzie del programa. 

Namibia cuenta con un número sorpren- 
dentemente elevado de pequeiios mu- 
seos, alrededor de veinte en la actualidad, 
la mayoría de ellos de propiedad privada 
y cinco más en distintas fases de creación. 
Se trata de un país de sólo 1,5 millones de 
habitantes, esparcidos en una superficie 
de 825.000 !an2, es decir, tres veces el 
área del Reino Unido. Además, Namibia 
es un país que está saliendo de decenios 
de apartheid, en el curso de los cuales sus 
escasos recursos fueron desviados hacia 
otros lugares. Independiente de Sudáfrica 
desde 1990, ha tenido que sacar el mayor 
provecho posible de los medios de los que 
dispone para hacer frente a múltiples de- 
safíos. Una de las innovaciones aplicadas 
en el país ha sido la creación de un Mo- 
bile Museum Service (Servicio de Museo 
Itinerante) que, a diferencia de servicios 
similares, fue concebido esencialmente 
como un instrumento de educación y fo- 
mento del desarrollo. 

Ante todo, hubo que hacer frente a 
dos problemas. En primer lugar, la idea 
de emplear los museos como recurso 
educativo es relativamente nueva en Na- 
mibia, pues sólo el Museo Nacional de 
Windhoek, la capital del país, se había 
planteado esta cuestión. En segundo tér- 
mino, los largos años de apartheid(du- 
rante los cuales se utilizaron algunos mu- 
seos para fomentar las diferencias cultu- 
rales entre los pueblos) habían hecho que 
la educación de las personas no blancas 
dispusiese en general de muy escasos re- 
cursos de todo tipo. 

Ése era el telón de fondo en el que 
hubo que situar la idea de un Servicio de 
Museo Itinerante destinado a encarar am- 
bos problemas simultáneamente, pero 
desde direcciones opuestas. De esta ma- 
nera, los museos serían ayudados para 
que se adaptasen a la utilización que la 
educación formal haría de ellos y, recí- 
procamente, las escuelas serían alentadas 

El Museo Helmringhausen, en 
el circuito del museo ìtinerante. 
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Un comité se raine paru 
planificdr el nuevo Museo 

Ondunpa. 
para utilizar los museos como recurso pe- 
dagógico. En las numerosas zonas del país 
en que no había museos, se fomentó toda 
iniciativa tendente a crear uno, ya fuese 
en las escuelas o en las comunidades. 

Con este propósito, el Ministerio de 
Educación y Cultura y la Asociación de 
Museos de Namibia, una organización no 
gubernamental, pidieron a l  organismo 
británico de ayuda al desarrollo Volun- 
teer Service Overseas (VSO) que enviara 
a dos especialistas en proyectos para que 
ayudaran a iniciar la planificación y pues- 
ta en marcha del servicio museístico y 
formasen al personal namibio que se 
haría cargo de él más adelante. (El VSO 
contrata profesionales para responder a 
los pedidos provenientes de países en de- 
sarrollo a fin de cubrir puestos que, de 
otro modo, quedarían vacantes.) 

Los dos voluntarios iniciaron su labor 
en octubre de 1992. En aquel entonces, 
nadie sabía con exactitud cuántos museos 
habia en el país. Por consiguiente, la pri- 
mera tarea consistió en determinar dónde 
estaban, en qué condiciones se encontra- 
ban y qué tipo de apoyo necesitaban. 
También se visitaron las escuelas del país 
y se revisaron distintas fuentes de infor- 

mación disponibles en Windhoek. Una 
visita al Botswana Mobile Museum and 
Education Service (Museo Itinerante y 
Servicio de Educación de Botswana) per- 
mitió averiguar cómo funcionaba. Todo 
ello, con graves limitaciones para obtener 
financiación y transportes (que persisten 
hasta hoy), llevó casi un año. 

Los especialistas comprobaron que el 
personal de los museos estaba compuesto 
mayoritariamente por voluntarios entu- 
siastas pero no formados, normalmente 
namibios de origen alemán, y que refleja- 
ban en gran medida únicamente la histo- 
ria del país durante la colonización ale- 
mana, sin hacer mención alguna de los 
75 d o s  de ocupación sudafricana. (Sólo 
ahora, en el Museo Nacional se da cuen- 
ta de este hecho a los visitantes). Además, 
el relativo aislamiento de Namibia du- 
rante muchos años dificultaba la intro- 
ducción de nuevas ideas y las exposi- 
ciones eran muy rudimentarias. 

Durante el primer año se formularon 
los objetivos específicos del Servicio de 
Museo Itinerante, que está situado en el 
Museo Nacional, así como los métodos 
para alcanzarlos. Uno de dichos objetivos 
fue brindar apoyo a los museos existentes, 

! 
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especialmente en cuestiones de organiza- 
ción y gestión, exposiciones, formación 
de personal y utilización de los museos 
por las escuelas. Se redactó y distribuyó 
una serie de siete breves ((Notas de aseso- 
ramiento a los museos)) sobre temas como 
la planificación de los museos, la educa- 
ción, la catalogación, así como sobre mé- 
todos e ideas para las exposiciones. 

El segundo objetivo era apoyar, previa 
solicitud, las iniciativas de las comuni- 
dades para crear nuevos museos. Hasta la 
fecha se han recibido cinco solicitudes. 
Existe un gran entusiasmo particular- 
mente en el norte de Namibia donde vive 
la mitad de la población del país pero que 
sólo cuenta con un museo (nuevo). El 
apoyo prestado hasta ahora ha consistido 
en brindar asesoría sobre la formación de 
una junta directiva, cómo solicitar fìnan- 
ciación y cómo resolver otras necesidades 
de organización, acopio de información y 
planificación, así como consejos sobre la 
realización de exposiciones. 

El tercer objetivo era fomentar un vín- 
culo educacional entre los museos y las 
escuelas (y posteriormente con la comu- 
nidad en sentido más amplio). Como 
método se escogió no una exposición iti- 
nerante, ni acuerdos de préstamos, pues 
las primeras visitas de planificación mos- 
traron que difícilmente se aprendería algo 
si el servicio aparecía en una escuela y pre- 
sentaba una exposición durante un día y 
luego desaparecía hasta el año siguiente. 
Sólo se lograría un desarrollo a más largo 
plazo si se formaba a los maestros para 
utilizar los museos. Sólo entonces ellos y 
sus alumnos podrían beneficiarse de ma- 
nera permanente y no hicamente cuan- 
do apareciese el Servicio de Museo Itine- 
rante. Otro factor que incidió en esa de- 
cisión fue el hecho de que cuando 
Namibia logró su independencia en 
1990, un estudio de la UNESCO encon- 
tró que el 90% de los profesores tenía ne- 

cesidad de actualización profesional. Éste 
h e  uno de los legados devastadores del 
apartheid Por consiguiente, se creó un 
gran programa de formación en métodos 
fundamentales. 

Hacer hincapié 
en los aspectos prácticos 

Con este propósito, el Servicio de Museo 
Itinerante diseñó siete talleres diferentes 
para profesores y alfabetizadores de adul- 
tos en materia de historia, geografía y eco- 
logia. Todas las sesiones heron de carác- 
ter práctico y en ellas los profesores tuvie- 
ron una experiencia directa de realización 
de un proyecto específico, utilizando los 
recursos que podrían obtener en sus es- 
cuelas. 

Los temas eran muy variados: cctraba- 
jar con objetos)), practicando la observa- 
ción, el registro y la explicación; cccómo 
utilizar su museo local)); ((cómo aprove- 
char su entorno locals, que comprende la 
elaboración de un mapa de la escuela o la 
aldea y el aprendizaje de su historia; 
((cómo efectuar la historia oral)) (con y sin 
grabadoras); ((cómo utilizar el teatro en 
los estudios de carácter histórico y social>); 
((cómo presentar la información en la ela- 
boración de un proyecto)); y ((cómo crear 
las letras de un alfabeto)). 

Todas estas actividades estaban rela- 
cionadas con el currículo y se concentra- 
ban más en los métodos pedagógicos que 
en el contenido. Algunos de los talleres se 
realizaron en el museo local, utilizando 
objetos de su colección y asegurando que 
los profesores y el personal del museo se 
conociesen. Se invitó a las escuelas a rea- 
lizar proyectos que más adelante se pu- 
dieran exponer en el museo, lo cual alen- 
taría las visitas de los padres y de otros 
alumnos. Se trataba así de contribuir a 
superar el obstáculo que una profesora 
describió acertadamente en estos térmi- 

nos: (Antes tenía miedo de acudir al mu- 
seo, pero ahora veo cómo lo puedo utili- 
zar para mis cursose. Tenía amiedo,) 
porque el museo había sido visto siempre 
como una institución para blancos y no 
para las personas comunes y corrientes. 
En las zonas en que no había ningún mu- 
seo local, se alentó a las escuelas a crear 
colecciones en las aulas y exponer el tra- 
bajo asociado con ellas. 

En la etapa siguiente los profesores 
debían actuar como ((personas enlace)) 
entre las escuelas y los museos. El Servicio 
de Museo Itinerante ofrece una forma- 
ción inicial y un conjunto de materiales 
para facilitarles la tarea consistente en 
presentar y alentar a otros profesores a 
emplear el museo y a colaborar en la or- 
ganización de las visitas. La idea es crear 
esta red en todo el país para que cada re- 
gión sea lo más autosuficiente posible y 
que el servicio pueda entonces dedicar 
más tiempo a ayudar a las zonas más re- 
motas. 

Nuevos enfoques para la enseiíanza 
de la historia y las ciencias 

El servicio ayuda también a los museos a 
ser más atractivos para las escuelas y la 
población en general, facilitándoles no 
sólo los habituales planes de trabajo, sino, 
lo que es mh importante, produciendo 
exposiciones que reflejen más adecuada- 
mente tanto la historia de los blancos 
como la de los negros. El uso de la histo- 
ria oral desempeña un papel importante 
en este proceso. 

Hay, asimismo, posibilidades de utili- 
zar algunos museos para ayudar a enseñar 
las ciencias y la tecnología, así como la 
historia social y natural. Este aspecto es de 
especial importancia en Namibia, donde 
la enseiíanza de las ciencias es más bien li- 
mitada. La exposición de norias y bom- 
bas de agua, así como de pequeños mo- 
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UJZ profesor muestra el itso 
de los iJwtmmnzentos 

de ZLR herrero en el Museo 
Groozj'Gntein. 

tores de vapor pueden dar resultados ma- 
ravillosos inspirando tanto a los maestros 
como a los alumnos. Desgraciadamente, 
sólo un museo dispone de algunas expo- 
siciones que funcionan con piezas mó- 
viles. Este aspecto, que en otros lugares se 
da por supuesto, aún está por desarrollar 
en Namibia, donde la mayoría de las ex- 
posiciones consisten en objetos estáticos 
que carecen de contexto e interpretación. 
Para resolver estos problemas, haría falta 
personal, formación, dinero e ideas. 

Otra de las tareas del servicio ha sido 
promover vínculos entre el Museo Na- 
cional y 1aAsociaciÓn de Museos, una or- 
ganización no gubernamental. Antes de 
que se crease el servicio estaban muy ale- 
jadas, pero desde entonces han negociado 
las modalidades para trabajar conjunta- 
mente. 

Debido en parte a la congelación de 
los puestos en la administración pública, 
aún no se ha nombrado a ningún nami- 
bio para que continúe la labor del servicio 
y el presupuesto del Museo Nacional dis- 

minuye, si bien se ha obtenido cierta fi- 
nanciación a corto plazo del Proyecto de 
Archivos y Museos de Africa. Para man- 
tener el servicio, como lo desean las auto- 
ridades del gobierno, será necesario que 
durante algún tiempo se siga prestando 
apoyo exterior en términos de personal y 
dinero. En 1995 se efectuó una evalua- 
ción del programa que se distribuyó a 
otros países del África meridional para 
que pueda servir de modelo. 

Actualmente, el Servicio de Museo Iti- 
nerante visita cada región del país duran- 
te unas dos semanas cada vez, organizan- 
do talleres para profesores en servicio, en 
formación y alfabetizadores de adultos, y 
prestando apoyo a museos tanto antiguos 
como nuevos. Más de mil profesores han 
participado hasta ahora en los talleres, 
mostrando así lo acertado que &e optar 
por su participación, pues de esta mane- 
ra se llega a un amplio espectro de perso- 
nas, escuelas, zonas y se cubren múltiples 
temas. En un país en el que hay que rees- 
cribir prácticamente toda la legislación, 
reorientar todos los servicios e impartir 
formación con rapidez y en gran escala, 
cualquier unidad que recorra su territorio 
absorbe gran cantidad de conocimientos 
y experiencias útiles. Con esa finalidad se 
sigue pidiendo la colaboración del Servi- 
cio de Museo Itinerante, no sólo para re- 
visar la legislación museística interna, 
sino también con vistas a planificar in- 
iciativas más generales de desarrollo re- 
gional. m 
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La privatización de los museos 
nacionales holandeses 
Steven Engelsman 

La reciente privatimción~~ de los mimos 
en los Países Bajos despertó Fan interés en 
el nzundo de los museos porque representa 
un enfoque radicalmeTite nuevo en La 
planificación y gestión de los museos 
estatales. Este articulo es una ahptación 
de la conferencia pronunciaah por Steven 
EngeLsman, director del Museo Nacional 
de Etnología de Leiden, en La Coi@rencia 
GeneraL del ICOM celebruah en julio de 
1995. El autor expone opiniones 
estimulantes acerca de Los porqués y los 
cónzos de los complejos procesos que 
entraga La transferencia de un amplio 
espectro de responsabilihdes y5nciories 
de Las autoriahdes estataIes a los propios 
?nzlseos. 

Cuando entré a formar parte del mundo 
de los museos hace unos quince aiios, 
dejando un puesto de investigador en 
una universidad, mi familia y mis cole- 
gas me dijeron que estaba loco al aban- 
donar el brillante mundo del aprendiza- 
je por el polvoriento mundo de los mu- 
seos. No tenían la menor idea del 
interesante trabajo que en verdad se rea- 
1' iza en un museo. 

Hoy, la situación es muy diferente. El 
público, y por lo tanto también mi fami- 
lia, sabe mucho más acerca de los mu- 
seos. Los diarios, la radio y la televisión 
prestan gran atención a lo que sucede en 
los museos. En pocas palabras, los museos 
son ahora lugares prestigiosos, los museos 
son noticia, los directores y los conserva- 
dores de los museos aparecen en la televi- 
sión y sus familias graban orgullosamen- 
te en video sus intervenciones. 

Un factor muy útil en este cambio de 
actitud ha sido, a mi juicio, la privatiza- 
ción de los museos nacionales, por lo que 
mi mensaje es muy simple: la privatiza- 
ción es algo bueno. Estoy completamen- 
te a favor de ella. Ha aclarado significati- 
vamente las relaciones entre el Ministerio 
de Cultura -nuestro financiador- y los 
museos, y ha dotado a éstos de un amplio 
margen de flexibilidad y energía de las 
que carecían. En este artículo trataré de 
ilustrar exactamente estos aspectos. 

En primer lugar, expondré los motivos 
que desencadenaron el proceso de priva- 
tización: qué hiw que el ministro deci- 
diera desprenderse de sus museos nacio- 
nales y por qué consideró que hacerlo era 
una medida de buena política. En segun- 
do término, presentaré a grandes rasgos el 
modelo de privatización que se adoptó. 
Por último, me referiré a los efectos de 
este cambio en los museos mismos. 

El elemento desencadenante 

Todo partió de un informe de la Oficina 
Nacional de Auditoria sobre la situación 
de los museos nacionales, emitido en sep- 
tiembre de 1988. Sus conclusiones eran 
devastadoras y hacían hincapié en dos 
cuestiones sumamente preocupantes. 

En primer lugar, en muchos museos 
había graves problemas en lo tocante al 
almacenamiento de las colecciones y re- 
trasos en su conservación y registro. A 
menudo era imposible identificar correc- 
tamente las colecciones o encontrar pie- 
zas que se sabía que formaban parte de 
ellas. La situación más grave era la del 
Museo Nacional de Etnología de Leiden, 
en el que ahora trabajo. Sus famosos fon- 
dos de etnología indonesia del siglo ?UX se 
estaban pudriendo en sótanos fríos y hú- 
medos, y en desvanes secos y calientes. 
Estos tipos de problemas se afrontaron 
ulteriormente con el famoso Deltaplan 
de Conservación del Patrimonio Cultu- 
ral, por lo que no los trataré ahora y me 
centraré más bien en el segundo: la 
gestión. 

La gestión de los museos nacionales 
era problemática. Los directores de mu- 
seo no eran en modo algunos administra- 
dores de formación, sino que eran (y si- 
guen siéndolo, salvo raras excepciones 
como yo mismo) eminentes especialistas 
del mundo académico que habian alcan- 
zado esos cargos por ser los mejores en 
sus respectivos campos. A decir verdad, 
no hacía falta que los directores fuesen 
administradores, pues la mayor parte de 
la administración y la toma de decisiones 
estaba fuera de sus áreas de competencia. 
Por ejemplo, la contratación y el despido 
del personal eran de la competencia del 
Ministerio de Cultura. Los edificios y el 
mantenimiento, la instalación de sistemas 
de seguridad o de nuevos enchufes co- 
rrespondían al Ministerio de Vivienda. 
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Emprender cualquier actividad comercial 
era virtualmente imposible dada la estric- 
ta separación que había entre los gastos 
-consignados en un presupuesto del go- 
bierno debidamente aprobado- y los in- 
gresos obtenidos. Cada florin que ganase 
un museo ingresaba directamente en las 
arcas del Tesoro. 

Así pues, los directores de museo 
tenían dos opciones: o bien dedicar su 
tiempo a familiarizarse con los respon- 
sables de la toma de decisiones en los dis- 
tintos ministerios y tratar de ganarse su 
buena voluntad, o bien dejar las cosas 
como estaban y concentrarse en lo que 
sabían hacer: la investigación académica. 
La mayoría se contentaba con hacer esto 
último y dejar que el tiempo se ocupase 
de lo demlis. 

Resumiendo: las responsabilidades en 
relación con el funcionamiento de los 
museos estaban desperdigadas entre los 
diferentes ministerios y otro tanto sucedía 
con los correspondientes presupuestos. 
Sólo en el plano del Consejo de Ministros 
se podía averiguar el monto consolidado 
de los gastos en los museos nacionales. 

Este problema ya se había puesto en 
evidencia algunos aiíos antes, cuando el 
secretario del Director General de Cultu- 
ra (el funcionario de rango más elevado) 
se dirigió a todos los directores de museos 
a fin de determinar cómo afrontar el ya 
notorio problema de la administración de 
los museos. A todos se les planteó la si- 
guiente pregunta: ;A quién considera us- 
ted su jefe? Las respuestas fueron pasmo- 
sas: hubo 17 respuestas diferentes, desde 
((No tengo jefe alguno yo soy mi propio 
jefe)), hasta ((El Parlamentos, pasando por 
((La Reina)), ((El propio Ministerio de 
Cultura y nadie máss. y ((Tengo tantos 
jefes como problemas que resolvera. Sólo 
unos pocos respondieron que su jefe era 
el Director General. 

Así pues, las conclusiones de la Ofici- 

na Nacional de Auditoria no fueron ni 
sorprendentes ni nuevas. Lo que sí hicie- 
ron, en cambio, fue destacar el carácter 
apremiante de la situación. Los proble- 
mas pendientes heron sacados a la luz del 
día y pasaron a formar parte de la agenda 
política. Ahora se trataba de encontrar 
una solución radical. 

La privatización 
y cómo se llevó a cabo 

La respuesta llegó el 15 de diciembre de 
1988 en una reunión celebrada entre el 
Ministro de Cultura, Eelco Brinkman, y 
los directores de los museos, quienes esta- 
ban acompaiíados de sus respectivos co- 
laboradores de más alto nivel. Estuve pre- 
sente en mi calidad de miembro del Mu- 
seo Nacional de Historia de la Ciencia. 
Fue un acontecimiento histórico que, por 
lo que a mi se refiere, me proporcionó la 
visión, el ímpetu y el entusiasmo para los 
años venideros. 

El mensaje fue claro y simple. Apenas 
unos días antes se había producido el es- 
pectacular robo de tres pinturas de van 
Gogh en un museo nacional. Se esperaba 
que se produjese una interpelación en el 
Parlamento y el ministro iba a ser tenido 
por responsable de lo sucedido. Esta si- 
tuación planteaba inevitablemente la re- 
visión de la distribución de las responsa- 
bilidades. Había que decidir quién sería 
responsable de qué en el mundo de los 
museos. 

El ministro fue muy claro al respecto: 
él sería responsable de que hubiese una 
política cultural nacional clara y perti- 
nente, y éL pondría a disposición de los 
museos el dinero para que realizasen las 
tareas que les correspondiesen. Los mu- 
seos serían organizaciones privadas y sus 
directores serian plenamente responsables 
de esas instituciones y tendrían plenas fa- 
cultades administrativas. Además, sería 

conveniente que existiese cierto grado de 
competencia entre los museos. 

En el caso de los museos nacionales, se 
sentaron desde el inicio tres principios 
esenciales: las colecciones que habían sido 
desde siempre propiedad del Estado se- 
guirían siéndolo; los edificios históricos 
también seguirían perteneciendo al Esta- 
do; por último, no se trataba de reducir 
los gastos del gobierno ni de suprimir la 
financiación estatal, sino de asignar por lo 
menos la misma cantidad que se había 
otorgado hasta entonces, aunque por un 
concepto diferente, es decir, no como un 
presupuesto, sino como una remunera- 
ción pactada contractualmente por los re- 
sultados previstos y los servicios presta- 
dos por los museos. El motivo funda- 
mental de la privatización fue, pues, 
distinguir con claridad las responsabili- 
dades y competencias del Ministro de 
Cultura y las de los directores de los mu- 
seos nacionales. No se trataba, se subrayó, 
de que el gobierno volviese la espalda a los 
museos, ni tampoco de reducir el gasto 
del gobierno en los museos. 

La operación se inició el 10 de enero 
de 1989 y sólo el 10 de julio de 1994 los 
primeros seis museos se convirtieron real- 
mente en instituciones privadas. Los tres 
últimos -entre ellos el Rijkmuseum de 
Amsterdam- pasaron a ser entes jurídi- 
cos privados el 1" de julio de 1995. El 
proceso había requerido, pues, seis años y 
medio. 

Tres eran los principales ámbitos en 
los que había que adoptar medidas: a) el 
Ministro y el Parlamento, para sentar las 
bases legales del cambio; b) el Ministerio 
de Cultura y los museos nacionales, para 
elaborar el modelo de privatización y la 
arquitectura de las nuevas relaciones; y c) 
cada uno de los museos, para preparar su 
organización interna, de manera que cada 
museo pudiese actuar como una empresa 
independiente. 
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En cuanto a las cuestiones legales, el 
Ministro y el Parlamento fueron los que 
adoptaron las decisiones. El Parlamento 
estuvo unánimemente a favor, si bien de- 
cidió que el Ministro no podría privatizar 
museos que se encontraban en una situa- 
ción catastrófica o con graves dificul- 
tades, sino únicamente los que fuesen 
fuertes, sanos y bien equipados; los edifi- 
cios, el estado de las colecciones y la 
organización interna debían ser irrepro- 
chables. Estas condiciones fueron im- 
prescindibles para que los museos pudie- 
sen emprender con buen pie la nueva 
andadura. El Parlamento fue, sin duda 
alguna, un formidable aliado y en 1993 
promulgó una ley de privatización que 
autorizó al Ministro a actuar. La ley se 
aprobó por unanimidad, señal del con- 
senso que había existido a lo largo de 
todo el proceso. 

El segundo ámbito de intervención 
acaso fue más complejo: se trataba de ex- 
plorar, idear y aplicar la nueva estructura, 
disefiar las nuevas organizaciones museís- 
ticas y definir de qué manera se relacio- 
narían con el gobierno. El terreno fue 
allanado por un equipo de trabajo forma- 
do por cuatro museos y una oficina de 
proyectos a cargo de un puñado de com- 
petentes y dedicados funcionarios. Em- 
pezó con un experimento en el que se 
simuló una privatización. Se instauró el 
sistema de entrega de productos a cambio 
de un precio calculado conforme a los 
costos integrales. Hubo que efectuar mu- 
chos cálculos: gastos de personal, deduc- 
ciones por depreciación, costo de los edi- 
ficios, gastos generales, etc. De esa mane- 
ra, se him posible que tanto los museos 
como el gobierno tomaran conciencia de 
lo que costaba realmente el funciona- 
miento de un museo. 

Hubo que resolver muchas otras cues- 
tiones, entre las que destacaron las si- 
guientes: 

I 

La modalìakd legal. Al final, la modalidad 
legal adoptada por las nuevas empresas 
museísticas fue la de la fundación, cuyo 
director es el gobernador, responsable 
ante una junta de supervisores. Los mu- 
seos hicieron lo posible por hallar buenos 
supervisores y lo consiguieron. Hoy en 
día, banqueros internacionales, ex minis- 
tros, miembros del Parlamento, diri- 
gentes sindicales nacionales, eminentes 
miembros del mundo académico, profe- 
sionales de los museos y presidentes de 
empresas transnacionales son supervi- 
sores de los museos nacionales, propor- 
cionando a éstos acceso y vínculos con 
sectores muy diversos de la sociedad ho- 
landesa. Como cabe imaginar, la rendi- 
ción de cuentas es ahora muy distinta y 
mucho más interesante. 
Las colecciones. Las colecciones siguen 
siendo propiedad del Estado y son 
confiadas al museo por un período de 
30 años. Se creó un cuerpo de inspectores 
independiente que controla periódica- 
mente si las colecciones se conservan ade- 
cuadamente. El director, plenamente fa- 
cultado para actuar en nombre del Mi- 
nistro de Cultura, autoriza las nuevas 
adquisiciones, que pasan a ser propiedad 
del Estado. 
Los ed@cios. Los museos alquilan sus lo- 
cales al Estado, partiendo de la base de 
que se debe abonar una renta justa. Aho- 
ra bien, como nunca se había hecho, no 
existía ninguna previsión presupuestaria 
para dicho rubro. El problema se resolvió 
ingeniosamente: el Ministro de Finanzas 
pone dinero a disposición del de Cultura, 
quien lo transfiere a los museos, que abo- 
nan el alquiler al Ministerio de Vivienda, 
el cual devuelve el dinero al de Finanzas. 
Esta manera de hacer circular el dinero 
puede parecer algo extrafia, pero es un sis- 
tema excelente, pues de ese modo los mu- 
seos disponen ahora de un instrumento 
poderoso para obligar al propietario aha- 

cer lo que los propietarios deben hacer: 
ocuparse correctamente del manteni- 
miento de los edificios. En caso necesario, 
podemos acudir a los tribunales y dejar de 
pagar el alquiler. De ese modo, se ha ins- 
taurado cierta igualdad de condiciones 
entre las partes ligadas por un contrato. 
Elpeuonal. En la actualidad, más de 
mil funcionarios públicos han dejado de 
serlo para convertirse en empleados de las 
empresas museísticas privadas. El Minis- 
tro estableció las normas, que fueron 
aprobadas por el Parlamento en la ley de 
privatización: se garantizaron las remune- 
raciones netas y se definió un conjunto de 
condiciones de trabajo comparables. 
Unos cuantos colegas hicieron el resto. 
Durante más de dos &os dialogaron con 
los sindicatos. Se elaboró un nuevo siste- 
ma de fijación de los niveles salariales y se 
preparó la transferencia de millones de 
florines del fondo de pensiones estatal a 
un fondo privado. 

Éstas fueron pues las principales cues- 
tiones que hubo que afrontar en el plano 
colectivo. Las soluciones adoptadas se 
aplican a todos los museos. La labor fue 
llevada a cabo por cuatro directores de 
museo y su personal, quienes actuaron 
en nombre de todos los museos, gracias 
a lo cual los demás dispusieron de tiem- 
po suficiente para repensar y reorganizar 
sus propias actividades. Cada museo 
tenía tareas propias y muy concretas que 
realizar antes de estar listo para ser priva- 
tizado. Esto nos lleva al tercer ámbito de 
actuación, que puede ilustrarse con el 
ejemplo del Museo Nacional de Etno- 
logía de Leiden. 

El caso del Museo Nacional 
de Etnología 

El Museo Nacional de Etnología es uno 
de los museos más antiguos de Holanda. 
Fue fundado en 1837, cuando el Rey 
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compró la hermosa colección japonesa 
formada por von Siebold en la isla de De- 
shima, situada en la bahía de Nagasaki. A 
lo largo de los 150 últimos aiíos, el mu- 
seo ha adquirido cierta fama por ser uno 
de los más antiguos museos etnológicos 
del mundo. 

Cuando ingresé en el museo en 1992, 
el concepto de ccprivatizacióna era todavía 
muy abstracto y lejano. Lo que preocu- 
paba realmente al museo era una impor- 
tante reorganización, encaminada a susti- 
tuir una estructura administrativa anti- 
cuada, en la que todos los conservadores 
eran jefes por derecho propio y el resto 
del personal meros empleados, por una 
nueva en la que el museo se organizaría 
en cuatro divisiones, cuyos respectivos 
jefes constituirían el equipo directivo en- 
cabezado por el director general. Además, 
el museo estaba profundamente inmerso 
en una empresa general de restauración y 
limpieza de sus famosas colecciones, así 
como de informatización de la documen- 
tación sobre las mismas. Se había contra- 
tado a un grupo de más de 30 personas 
para efectuar dicha tarea. Además, en 
1988 el museo había perdido a su direc- 
tor, un eminente estudioso del arte japo- 
nés, y la reorganización estaba a cargo de 
un director interino. 

En síntesis, el museo se encontraba en 
pleno desconcierto y se esforzaba por 
adaptar su organización a sus &turas fun- 
ciones, que aún no habían sido definidas 
con claridad. Ese proceso de determina- 
ción de un nuevo futuro o, dicho más 
simplemente, de elaboración de un plan 
comercial para el quinquenio siguiente, 
llevó mucho tiempo. Cuando en junio de 
1994 h e  privatizado el primer grupo de 
seis museos, el Museo Nacional de Etno- 
logía apenas había concluido esa tarea y 
fue privatizado seis meses más tarde. 

El plan comercial exigía un número 
considerable de medidas significativas 

como, por ejemplo, renovar completa- 
mente los viejos edificios, construir nue- 
vos almacenes fuera de Leiden, aumentar 
el personal, etc. Esto suponía invertir 
30 millones de dólares y aumentar consi- 
derablemente el presupuesto anual. Y su- 
cedió lo inesperado: el Ministro atendió 
todas las peticiones. Como lo había deci- 
dido el Parlamento, el museo fue privati- 
zado con sus locales, colecciones y finan- 
zas saneados. 

¿Qué conclusiones podemos extraer? 
Recordemos que el 15 de diciembre de 
1988 el Ministro decidió lograr dos obje- 
tivos: en primer lugar, reformular com- 
pletamente la manera en que se adminis- 
traban los museos nacionales y redefinir 
las responsabilidades y, en segundo, for- 
mular una política cultural general clara 
que pudiese ser aplicada eficazmente por 
unas organizaciones museísticas indepen- 
dientes. ;Qué ha sucedido en la práctica 
con estos objetivos? 

En cuanto al primero, debemos seiía- 
lar que la privatizacicin de los museos na- 
cionales se llevó a cabo íntegramente e 
hicieron falta casi siete aiios hasta que se 
privatizaron los últimos museos en junio 
de 1995. Ahora los directores de museo 
son plenamente responsables de la admi- 
nistración de las instituciones que diri- 
gen, al mismo tiempo que se ha implan- 
tado un régimen nuevo y mucho más 
claro de rendición de cuentas al Ministro, 
a la junta de supervisores, a los inspec- 
tores, etc. Los museos son cada día más 
transparentes y éste es un cambio muy 
positivo. 

Ahora bien, la transferencia de res- 
ponsabilidades, autoridad y rendición de 
cuentas no se limita al mundo exterior, 
sino que también debe proseguirse en el 
interior del museo, llegando hasta los ta- 
lleres. Indudablemente, hace falta cierto 
tiempo y muchos esfuerzos para trans- 
mitir el nuevo estilo de gestión a todos 
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los niveles de la administración. Por su- 
puesto, hay resistencia a transferir res- 
ponsabilidades a otras personas porque a 
personas como yo, acostumbradas a 
hablar con otros colegas especialistas, no 
les es Fácil rendir cuentas. El mensaje es 
claro: no se puede hacer que un super- 
petrolero cambie de rumbo tan veloz- 
mente como un bote de remos. Y 
aunque pueda estar tentado de abordar 
la otra cara del éxito de este proceso y 
ahondar en los aspectos que no dieron 
buen resdtado o que aún quedan por re- 
solver, no lo haré, pues estoy convencido 
de que los inconvenientes de la privati- 
zación no se equiparan, ni mucho me- 
nos, con sus ventajas. 

Abordaré, por último, la segunda 
cuestión: una vez que los museos se han 
independizado, sigue pendiente la cues- 
tión de en qué consiste esa politica cultu- 
ral clara. Aún no lo sabemos. El ministe- 
rio tendrá que cambiar sus métodos de 
trabajo, dejar de ocuparse de pasatiempos 
y pormenores, y centrarse en cuestiones 
más generales. Eso también lleva tiempo 
y exige cierta comprensión de los museos, 
que tienen plena conciencia de sus dos 
tareas esenciales: a) el cuidado profesional 

de las colecciones, que abarca desde la do- 
cumentación erudita hasta su conserva- 
ción y fácil disponibilidad; y b) la presta- 
ción de servicios al público. Los museos 
deben tomar en serio a su público y for- 
mular programas ambiciosos para au- 
mentar su participación. De ahí que hoy 
en día encontremos que en muchos mu- 
seos se haga mucho más hincapié en la 
comunicación profesional y el servicio al 
público. Las exposiciones no son ya un 
coto reservado a conservadores prove- 
nientes del mundo académico, sino que 
se preparan junto con conservadores es- 
pecializados en detectar y llegar a los gru- 
pos de destinatarios de las actividades del 
museo. Además, se está incorporando 
todo tipo de actividades para aumentar el 
atractivo y la pertinencia de los museos 
para su público, tanto actual como po- 
tencial. 

Todo lo dicho me retrotrae al princi- 
pio de este artículo. Dije que el público 
aprecia cada vez más los museos. La recí- 
proca también es verdadera: los museos 
aprecian cada día más al público. Así 
pues, los museos y el público han acabo 
por apreciarse mutuamente, lo que es una 
buena noticia. 
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Contar con los voluntarios: la experiencia 
del Titan Missile Museum de Arizona 
John C. Stickler 

Es una reliquia aterradora de la GLerriz 
Frh, un nionumento subterráneo a la 
aniquilación masiva y una popukr 
awacción turisticu del Estada de Arizona. 
Se watu del Etan Missile Museum, el 
inverosinzil resultado de la cooperdcióri 
entre lu Fuerza Aérea de los Estados 
Unidas, un museo de la aviación en 
Tucson y elgobierno de la ex lJniÓn 
Soviética. Y@rzciona casi en su totalihd 
pucias a un equipo depersonal 
voluntario. -fohn C. Stickler es un escritor 
indepmdierzte que reside en Arizona. 

Desde 1962 hasta 1982, la principal 
arma nuclear de los Estados Unidos en la 
Guerra Fría h e  el intercontinental ballis- 
tic missile (ICBM- misil balístico inter- 
continental) Titan II. Dieciocho plata- 
formas de lanzamiento habían sido des- 
plegadas en amplios círculos en torno a 
las ciudades de Wichita (Kansas), Little 
Rock (Arkansas) y Tucson (Arizona). 
Cada misil era portador de una ojiva nu- 
clear varias veces más poderosa que la 
bomba atómica que destruyó Hiroshima 
en 1945. Estaban permanentemente 
aprovisionados de combustible y listos 
para ser lanzados en el lapso de un minu- 
to en caso de que llegara a estallar la Ter- 
cera Guerra Mundial. 

Después que el presidente Ronald 
Reagan firmó un decreto en 1981 orde- 
nando la desactivación de este arsenal de 
armas de destrucción masiva, se vació el 
combustible de cada uno de estos gigan- 
tescos misiles y se desmontó su ojiva nu- 
clear. Durante los seis aííos siguientes, es- 
tos enormes cilindros de acero fueron ex- 
traídos de sus silos y las instalaciones 

o 

Los visitantes del área desérticu 
retomun al pequeño edijìcìo 
cepztrul trm visitar el museo 

subterráneo. 

subterráneas heron destruidas y rellena- 
das con escombros. Todas excepto una. 

En Tucson, los oficiales de la Fuerza 
Aérea llegaron a un acuerdo con la Tuc- 
son Air Museum Foundation -una ins- 
titución sin fines de lucro- con el fin de 
conservar para la posteridad uno de estos 
complejos de lanzamiento. Sin embargo, 
de acuerdo con los términos del tratado 
SMT II sobre armas estratégicas, había 
que desmantelar todas las instalaciones de 
misiles bajo la supervisión de satélites de 
control en hncionamiento. Sólo después 
de prolongadas negociaciones con la 
Unión Soviética se pudo obtener la auto- 
rización para conservar uno de los silos 
con fines hist6ricos. 

El Titan Missile Museum abrió sus 
puertas en mayo de 1986, como entidad 
subsidiaria de la Tucson Air Museum 
Foundation, que alquila las instalaciones a 
la Fuerza Abrea de los Estados Unidos. El 
museo está situado a medio camino entre 
Tucson y la frontera con México. Todos 
los &os, entre 40.000 y 50.000 personas 
acuden a él para seguir la visita de una hora 
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del Único complejo de ICBM abierto al 
público en todo el mundo. 

La directora adjunta, Becky Roberts, 
administra este complejo, oficialmente 
denominado Strategic Air Command 
Complex 571-7 (Comando Aéreo del 
Complejo Estratégico 571-7), con un 
ayudante a tiempo completo, dos conser- 
vadores a medio tiempo y 120 volunta- 
rios. La mayoria de los voluntarios reside 
en Green Villey, la próspera comunidad 
de jubilados situada al otro lado de la ca- 
rretera. 

((Son gente excelente,, nos dice Ro- 
berts. ((Proceden de medios muy diver- 
sos. Se preocupan por su trabajo y todos 
demuestran un gran sentido de la res- 
ponsabilidad. Incluso me siento excesiva- 
mente mimada. Es como una familia)). 
Aunque parezca sorprendente, sólo 
alrededor del 10% es personal militar 
jubilado. 

Los voluntarios deben completar una 
serie de cursos preparatorios y de narra- 
ción antes de empezar a guiar grupos de 
visitantes. Durante el invierno se realizan 
cursos mensuales de formación y los vo- 
luntarios estudian a su propio ritmo has- 
ta que están preparados. Además de de- 
sempeiíarse como guías, pueden trabajar 
en la venta de entradas o en la tienda de 

recuerdos del museo. Para mantener viva 
la intensa camaradería entre este personal 
no remunerado, el museo organiza a me- 
nudo fiestas, comidas en las que cada 
quien apòrta un plato y desayunos infor- 
males. 

La coordinadora de los voluntarios, 
Wendy Nelson, planifica la distribución 
del trabajo al menos con un mes de ante- 
laci6n -a veces dos- y coloca el crono- 
grama en la oficina del personal, junto a 
un gran calendario. La carga de trabajo de 
cada voluntario varía de medio día hasta 
dos o tres días por semana. Algunos 
miembros sólo están disponibles en fün- 
ción de las necesidades que se presenten. 
Una mujer muy dedicada ha donado más 
de 4.000 horas de trabajo desde la inau- 
guración del museo en 1986. 

Las apariencias engaíían 

En la entrada no hay gran cosa que llame 
la atención, excepto una alambrada de 
dos metros de alto que rodea unas 
1,5 hectáreas de desierto, una puerta que 
se abre dando a un pequeiío edificio de 
madera y algunos equipos situados a dis- 
tancia. Los visitantes aparcan del lado ex- 
terior de la verja y cruzan la entrada a pie 
hasta llegar al edificio. La puerta da a la 

Un p í a  voluntario explica 
el trabajo del centro de control 
de lanzamiento, situado a diez 
metros bajo tierra. Este puesto 
de mundo@e mantenido en 
fincionamiento por el United 
States Strategic Air Command 
veintimaPo horm a¿ dia, 
durante más de veinte años. 
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John C. Stickler 

Un cable transportador de 
GO mepos de largo, situado a 

diez metros bajo tierra, e?ilaza 
el centro de control de 

lanzamiento con elsilo de misil 
de 445 In de pro findidd. 

tienda de recuerdos, abarrotada de ta- 
zones, gorras, modelos, etc. de la US Air 
Force y el United States Strategic Air 
Command. 

El precio de la entrada es de cinco dó- 
lares (cuatro dólares para las personas de 
edad y el personal militar jubilado y en 
activo, tres dólares para los nifios de 10 a 
17 aiios). Las visitas se suceden cada me- 
dia hora y comienzan con una sesión in- 
troductoria que tiene lugar en un pe- 
queño auditorio. Después de recibir in- 
formación sobre el programa de misiles 
balísticos durante la Guerra Fria, el 
ICBM Titan II y el silo de lanzamiento 
que van a conocer, los visitantes se ponen 
un casco de seguridad y salen al exterior 
conducidos por el guía. 

Actualmente, se pueden ver más cosas 
que las se veían en la época en que fun- 
cionaban las instalaciones. Situados a lo 
largo de un camino asfaltado alrededor 
del silo están un camión cisterna, un mo- 
tor de misil de primera fase, un re-entry 
vehicle (vehículo de reingreso, la ojiva nu- 
clear propiamente dicha, aquí familiar- 
mente llamada ((RV))) y uno de los he- 
licópteros que solía volar entre las 18 pla- 
taformas de lanzamiento. El guía explica 

detalladamente la función de cada com- 
ponente del equipamiento y luego 
conduce a los visitantes a una plataforma 
elevada junto al silo. Éste está cubierto de 
una bóveda piramidal de cristal de 2 cm 
de espesor. 

Al mirar a través de este vidrio trans- 
parente se puede ver el cono del misil de 
33 metros, instalado dentro del silo de 
44,5 metros de altura. Jamás se ha revela- 
do la potencia de la ojiva nuclear ni el 
blanco secreto al que estaba destinado en 
la Unión Soviética. Con su carga de com- 
bustible completa, el Titan II pesaba 
165 toneladas. Sin embargo, podia alcan- 
zar una altura de 75,19 kilómetros en 
sólo 2 minutos y medio. (El misil que ori- 
ginalmente ocupaba este silo fue retirado 
y reemplazado por un cohete de ensayo 
que jamás llevó carga nuclear ni combus- 
tible). La construcción de cada misil 
costó originalmente 2,2 millones de dó- 
lares. 

A continuación, los visitantes son 
conducidos hasta una escalera de acero 
de 55 peldaiios, situada a seis metros 
bajo tierra, a través de un complejo siste- 
ma de compartimientos metálicos de se- 
guridad, cámaras de video y una puerta 
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Contar con los voluntarios: la experiencia del Titan Missile Museum de Arizona. 

de acero y hormigón de casi 2,720 tone- 
ladas a prueba de explosiones. Un cartel 
en la entrada reza ((Cuidado con las ser- 
pientes de cascabel)), avisando que nos 
encontramos en un remoto territorio de- 
sértico. 

El núcleo del complejo subterráneo de 
hormigón reforzado era el centro de 
control de lanzamiento, una sala llena de 
interruptores, cuadrantes y luces. El guía 
explica el funcionamiento del sistema 
electrónico y del protocolo militar y polí- 
tico que mandaba sobre los cuatro 
hombres que formaban el equipo de 
combate apostado aquí veinticuatro ho- 
ras al día, siete días a la semana, durante 
más de veinte aiíos. Las estrictas medidas 
de seguridad hacian imposible que un 
solo hombre pudiese lanzar un cohete. 
Para esto se requerían dos llaves y varios 
códigos. Los controles han sido reinstala- 
dos, de modo que el guía pueda recrear la 
secuencia de lanzamiento. Cuando las 
luces rojas se desplazan con su tenebrosa 
luminosidad hacia el otro lado de la pan- 
talla, se puede anticipar intuitivamente el 
rugido de los motores en el momento del 
despegue y el atronador temblor del co- 
hete al salir despedido hacia el cielo. Al 
otro extremo de un túnel reforzado de 
acero de GO metros, se han recortado unas 
ventanas que dan al silo de 17 metros de 
ancho. El visitante puede observar el mi- 
sil muy de cerca. Unos maniquíes con 
trajes de protección herméticos simulan 
el momento de la carga de combustible 
del cohete. 

A comienzos de los aiios sesenta, el 
costo de la construcción de cada uno de 
estos complejos subterráneos fue de 
8,3 millones de dólares. Actualmente, la 
Fuerza Aérea alquila al condado este 
complejo por un precio simbólico. 

Aunque el reconocimiento oficial de 
sitio histórico sólo puede darse a los lu- 
gares que tienen al menos cincuenta d o s  

En Ins projùndidddes del silo 
subterráneo, unos maniplies 
protegidos con trajes u prueba de 
$Lego ccrecargunw de combustible 
elgigantesco ICBM. 

de antigüedad, se han hecho ciertas ex- 
cepciones con lugares considerados como 
de ((importancia nacional excepcional)). 
De los 2.100 monumentos históricos fe- 
derales existentes en los Estados Unidos, 
sólo unas dos docenas pertenecen a esta 
categoría. En octubre de 1994, el Titan 
Missile Museum se incorporó a este gru- 
po de elite al ser designado Monumento 
Histórico Nacional por el National Park 
Service de los Estados Unidos. 
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Foro 
Kenneth Hudson, director del European 
Museum of the EmAwardy autor de 
53 libros sobre museos, historia social e 
industid, asi como sobre sociolìnguística, 
s i p e  pkznteando b cuestiones principales 
que deben afiontar actualmente los 
museos. Son bienvenih b reacciones de 
nuestros lectores sobre los temas 
presentado3; asi coino b sugerencias de 
&turos temas. 

El punto de vista 
de Kenneth Hudson sobre los 
aficionados a los ~nzcseos: 

Todos los países grandes tienen uno o dos 
museos que son, en realidad, miniuniver- 
sidades, instituciones de investigación 
con un museo público anexo a ellas. El 
Musée du Louvre o el British Museum 
pertenecen a este tipo de museos. Em- 
plean a cientos de expertos, personas que 
no se distinguen en nada de los especia- 
listas, que dedican todo su tiempo a algún 
tipo de investigación y tienen poco o 
ningún contacto o interés en el público 
en general. Pero no hablaremos aquí de 
ellos. Pensamos en aquellos museos que 
están destinados fundamentalmente a be- 
neficiar al público, los museos del mundo 
de historia natural, historia local, ciencia 
y tecnología, arte, etnología, etc. ¿Em- 
plean estos museos el tipo de personal 
apropiado en el momento actual p si no 
es así, qué tipo de cambios se deberían 
efectuar? 

En general, creo que los museos de to- 
dos los tamafios emplean a demasiados 
especialistas y a muy pocos poetas, y que 
es necesario cambiar el equilibrio. Los 
especialistas, según mi definición, se in- 
teresan casi exclusivamente por su propia 
cabeza y la de los demás, mientras que los 
poetas se interesan por sus corazones y 
emociones. En mi experiencia, los mu- 
seos se muestran recelosos de los estados 
de árim0 y los sentimientos, y se perci- 
ben a sí mismos como lugares del intelec- 
to. A sus arquitectos se les permite, en 
realidad se los estimula, a construir edifi- 
cios visualmente impresionantes, y se es- 
pera que sus diseiiadores creen exposi- 
ciones modernas y elegantes, pero ningu- 
no de estos enfoques intenta deliberada y 

conscientemente estimular las emociones 
de los visitantes. Siguen creyendo que su 
principal cometido consiste en comuni- 
car información, no en influir en las acti- 
tudes, creencias y comportamientos, y en 
función de esto seleccionan a su personal. 
Sería estupendo si la mitad de las perso- 
nas empleadas en los museos de arte fue- 
ran artistas con experiencia y practicantes 
del arte, y si la mitad de los trabajadores 
de los museos de historia natural hubie- 
sen trabajado anteriormente en granjas, 
parques zoológicos y jardines botánicos, 
como cirujanos veterinarios o bien en el 
teatro, el cine o la televisión. Los museos 
están sobreintelectualizados, debido en 
parte a su tradición y en parte al carácter 
y a la formación de las personas que em- 
plean. 

Bill Barkley, Director Ejecutivo 
del Royal British Columbia Museum 

de Victoria (Canadá), comenta: 

La situación económica está obligando a 
los consejos de administración, gerentes, 
personal y voluntarios a replantearse su 
quehacer y las razones del mismo. Esto se 
puede considerar como una crisis o como 
una oportunidad estimulante. Los em- 
pleados del Royal British Columbia Mu- 
seum ven el futuro con optimismo y con 
una actitud previsora. Existe, desde luego, 
cierta aprehensión ante lo desconocido y 
lo que podríamos descubrir. 

El primer paso fue una amplia consul- 
ta a nuestro público. Descubrimos nu- 
merosas y nuevas perspectivas a partir de 
esta consulta. Lo más notable h e  que el 
público declaró apreciar lo que hacemos, 
pero no la manera en que lo hacemos. Se 
nos dijo que las funciones consistentes en 
coleccionar, conservar, investigar y en- 
sefiar eran importantes. Sin embargo, 
existía el sentimiento de que el público 
era mantenido al margen de las decisiones 
sobre lo que estaba haciendo el museo. Al 
parecer, durante los afios sesenta y seten- 
ta, cuando el dinero no era un problema, 
nos especializamos tanto en los museos 
que llegamos hasta el punto de perder el 
contacto con nuestro público. Esta pérdi- 
da de contacto se dio tanto en relación 
con los objetos que el público valora 

como con las personas que deseaban co- 
nocer. A medida que aumentaba la dis- 
tancia entre el público y el museo, dismi- 
nuía la relevancia que se percibía de lo 
que se estaba realizando. 

Las palabras clave en el funciona- 
miento del Royal British Columbia Mu- 
seum son ((accesibilidad>> y c(re1evanciav. 
El personal se ha comprometido a descu- 
brir modos de potenciar ambos. El éxito 
ha sido notable. El público está respon- 
diendo masivamente a nuestros nuevos 
enfoques. El personal sigue desarrollando 
y afinando estos enfoques basados en la 
experiencia y en las aportaciones del pú- 
blico. La mayoría de los que estamos 
comprometidos con estos cambios nos 
sentimos privilegiados por el hecho de 
trabajar en un museo durante un período 
como éste. Los museos están cambiando 
y el personal que trabaja en ellos está 
cambiando la manera de hacer aquello 
que tan bien hacen. 

Se iwitu a los lectores a enviar sus comen- 
tarios (que no deben exceder de tres pdrra- 

J$e de Reddcción, 
Museum Internacional, 
UNESCO, 
Z place de FontenT, 
75352 Paris 07 SI' (Fruncid). 
FB: (33) 01.42.73.0401, haciendo r$e- 
rencia a Foro para los aficionados a los 
museos. 

fi$ u: 
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Libros 
Museums and their Visitors [Los mu- 
seos y sus visitantes], por Eilean Hooper- 
Greenhill, LondredNueva York, Rout- 
ledge, 1994. 

Históricamente, el museo y otras institu- 
ciones culturales se permitían el lujo de 
existir más o menos en un cierto tipo de 
vacío, permaneciendo indefinidamente 
en un mar de valores y prioridades 
siempre cambiantes. Sin embargo, du- 
rante los últimos ,años los museos han co- 
nocido algunas fuertes tormentas. El de- 
cenio pasado ha sido testigo de algunos 
cambios significativos que han ocurrido 
fuera de sus puertas. Cultural, económi- 
ca y políticamente el mundo es un lugar 
muy diferente del que fuera hace sólo diez 
&os y lo es cada vez más. 

Uno de los más grandes cambios que 
afecta directamente a los museos es, 
quizá, el extraordinario crecimiento de la 
industria del ocio. Antes no había tantos 
tipos diferentes de actividades recreativas, 
ni tantas fuentes disponibles para comer- 
cializarlas al público. Parques temáticos, 
centros comerciales y galerías de vídeo 
han proliferado junto con zoológicos, ga- 
lerías y museos, cuyo número también ha 
aumentado notablemente. Sin embargo, 
la clientela de este tipo de actividades ha 
permanecido relativamente estable y la 
cantidad de tiempo libre está dismi- 
nuyendo en muchos paises. Agréguese a 
esta mezcla una economía debilitada y el 
resultado es la típica situación desagra- 
dable y amenazante de éxito o ruina de las 
instituciones y las industrias, incluyendo 
a los museos, que compiten por el tiem- 
po y la atención del público que dispone 
de tiempo libre. 

Dadas estas circunstancias, la reciente 
publicación del libro de Eilean Hooper- 
Greenhill Mz~stums and their Esitors no 
podría haber llegado en mejor momento. 
Con un tono firme, pero objetivo, lanza 
una voz de alerta a los diversos tipos de 
profesionales de los museos. Dicho en tér- 
minos simples: &in visitantes contentos, 
satisfechos y entusiasmados por retornar, 
los museos y las galerías desaparecerán)). 

Los museos no pueden existir ya úni- 
camente como depósitos de artefactos y 
lugares de investigación académica. 

Además (y no en lugar de), si tienen que 
aumentar o por lo menos mantener su 
clientela e ingresos, los museos deben tra- 
tar al público en general de tal manera 
que sus visitas sean más placenteras, así 
como educacional y personalmente signi- 
ficativas. Esto puede ayudar a los museos 
a competir con las diversas alternativas 
que están disponibles para el público, 
pero significa que los museos deben reco- 
nocer el papel esencial del proceso de 
aprendizaje, a fin de comunicarse de ma- 
nera eficaz con sus visitantes y satisfacer 
sus necesidades. 

En la introducción del libro, y primer 
capítulo, Forcesfor Change (Las fuerzas del 
cambio), Hooper-Greenhill ofrece algu- 
nas razones bien documentadas para que 
los museos cambien su foco de atención 
del interior (sus colecciones) hacia el ex- 
terior (sus visitantes). Si bien algunas de 
estas fuerzas son el resultado de cambios 
en la estructura familiar, los sistemas es- 
colares y la teoría del aprendizaje, otras 
están produciendo el crecimiento de las 
industrias del ocio junto con su cuidado- 
sa y experta atención a la investigación de 
mercado y al desarrollo de la clientela. Se 
sugiere que los museos deben hacer Io 
mismo, es decir, wender)) sus productos y 
servicios. Por supuesto, esta idea puede ser 
controvertida, especialmente para institu- 
ciones que cuentan con una fuerte tradi- 
ción de funcionamiento sin recurrir a es- 
trategias de comercialización para ganar 
clientela y que, de hecho, se oponen in- 
cluso a su utilización. La autora defiende 
sólida y coherentemente la necesidad de 
que los museos adopten algunas de estas 
prácticas. Mientras que algunos ya ejecu- 
tan programas de relaciones públicas, ella 
distingue entre relaciones públicas y mer- 
cadotecnia, y prosigue describiendo cómo 
los resultados finales de las dos difieren si- 
gni ficativamente. 

El segundo capítulo aborda los princi- 
pios básicos de la teoría y la práctica de la 
comunicación, y brinda una perspectiva 
histórica sobre los sistemas de comunica- 
ción de masas, así como algunos de los 
modelos empleados por los museos en el 
mundo entero. La autora propone (tun en- 
foque holístico de la comunicación mu- 
seística)), en el que la experiencia del mu- 

seo se divide en dos categorias -en el lu- 
gar y &era del lugar-, pero las dos trans- 
miten una imagen unificada del museo. 
Las percepciones, actitudes y reacciones 
del visitante retroalimentan la combina- 
ción de todos los elementos, incluyendo 
exposiciones, publicaciones e incluso los 
servicios destinados al público, a fin de 
crear un circuito reforzado de comunica- 
ción entre el museo y los visitantes. 

Para que este modelo se pueda aplicar 
eficazmente, la autora aconseja a los ad- 
ministradores de museos que tengan en 
cuenta que (tuna pequeiía investigación de 
mercado, algunos análisis iniciales (fiont- 
endanabsis, es decir, la medición de las ac- 
tividades directas de comercialización que 
llevan a efectuar un pedido o una contri- 
bución) y la atención a las lecciones de las 
evaluaciones acumulativas previas pueden 
evitar errores costosos)). No obstante, re- 
conoce también que tcmuy pocos museos 
cuentan con políticas de comunicación 
coherentes y bien aplicadas)), lo que justi- 
fica con mayor razón aún que se trabaje 
para lograrlo. 

La red de comunicación interna de los 
museos se aborda de manera breve, pero 
eficaz. Así como la relación entre museo y 
visitante debe ser de doble vía, debe serlo 
así también entre el personal del museo, 
por lo que la autora analiza la importancia 
de abordar seriamente esta cuestión. Las 
grandes instituciones tradicionales tien- 
den a aferrarse a una cadena jerárquica es- 
tricta de comunicación en la que la infor- 
mación fluye sólo de arriba hacia abajo. 
Con canales tan rígidamente definidos, se 
impide mucha comunicación entre los 
departamentos y la poca que existe fre- 
cuentemente adopta la forma de disputas 
de defensa territorial. este es un aspecto 
muy importante, que requiere una cuida- 
dosa atención; quizá la autora deberia ela- 
borar un libro complementario titulado 
Musezims and their Management (Los mu- 
seos y su gestión), para abordar el proble- 
ma de la pobre comunicación interna que 
existe entre los miembros del personal de 
tantos museos, lo que reduce su eficacia. 

El capítulo Who goes to museums? 
(¿Quién va a los museos?) introduce el 
concepto de rendición de cuentas. Dicho 
en tkrminos simples, los museos son lu- 
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gares que se consagran en gran parte al 
servicio del público, por lo que se debe 
determinar cómo se presta y se recibe ese 
servicio, a fin de que este pueda conti- 
nuar. En el pasado, la cuestión de la efi- 
cacia de los servicios destinados a los visi- 
tantes fue ignorada o evaluada según 
criterios más bien arbitrarios. Hooper- 
Greenhill sostiene que todos los trabaja- 
dores de los museos necesitan tener más 
conciencia de sus visitantes. El conoci- 
miento de la clientela efectiva y potencial, 
así como de los patrones de uso es muy 
importante para ganar la aceptación y la 
asistencia del público. En sus propias pa- 
labras: ((Ningún negocio puede tener éxi- 
to si sus gerentes no saben quiénes desean 
sus productos o servicios)). En vista de la 
creciente competencia por las clientelas 
que disponen de tiempo libre, los museos 
difícilmente pueden prescindir de imitar 
al mundo de los negocios a este respecto. 
Ciertamente, las industrias del ocio lo 
están haciendo. 

Tras determinar la necesidad que tie- 
nen todos los museos de una política de 
comunicación centrada en el visitante, los 
cuatro capitulos subsiguientes describen 
muchas aplicaciones prácticas que ayu- 
darán a los lectores a planificar y evaluar 
el éxito que tiene el museo en la comuni- 
cación con su público. Hooper-Greenhill 
aborda todas las áreas de la experiencia 
museística, cubriendo desde la creación 
de las condiciones para que el público se 
sienta bien acogido hasta el logro de su 
participación en los diversos tipos de 
aprendizaje activo que pueden promover 
las visitas repetidas. 

En el capitulo consagrado a la investi- 
gación y la evaluación, Hooper-Greenhill 
ofrece definiciones muy necesarias de es- 
tos dos términos tan frecuentemente mal 
comprendidos. Enumera sus respectivos 
valores y describe situaciones apropiadas 
para emplear el uno o el otro. A conti- 
nuación sintetiza las evaluaciones inicial 
@"end), formativa y sumativa em- 
pleando estudios de casos para ilustrar al- 
gunas técnicas. El uso de la evaluación 
formativa en la realización de exposi- 
ciones interactivas es adecuadamente des- 
tacado. La autora expresa que ((se debe so- 
meter a prueba las cosas que están di- 

señadas para ser utilizadas, manipuladas o 
sentarse en ellas., pues ((de no hacerse, las 
roturas o las disfunciones son inevi- 
tables,). A ello se debería agregar que si di- 
cha prueba previa no se efectúa, se des- 
perdiciará el valioso tiempo del personal y 
el dinero y, sobre todo, el visitante sufrirá. 

Para lectores menos familiarizados con 
la investigación y la evaluación en térmi- 
nos de estudios de visitantes, la autora 
ofrece referencias históricas sobre este 
tipo de evaluación, focalizando su aten- 
ciGn en el Reino Unido. Si bien buena 
parte de la evaluación se realizó, de he- 
cho, en el Museo de Historia Natural de 
Londres, muchos otros estudios pioneros 
se efectuaron en los Estados Unidos, 
Francia y otros países que no se incluye- 
ron aquí (los lectores pueden consultar 
también el número de Museum Interna- 
cional dedicado a este tema: n.' 178, 
vol. 45, n.' 2, 1993). Sin embargo, la in- 
formación de referencia presentada en el 
libro será de mucha utilidad. 

También será fructífero el objetivo tra- 
tamiento que la autora efectúa de los pro- 
cesos de utilización de los metodos de eva- 
luación hardy su$. Sostiene que si bien los 
enfoques (científico)) y ((naturalista. pue- 
den haber surgido de diferentes visiones 
del mundo, ambos tipos pueden ser 
útiles. El capítulo termina con una lista de 
textos y otros recursos que serán valiosos 
para los estudiantes de museos interesados 
en utilizar los diversos niétodos que se 
emplean en la evaluación de clientelas. 

Dos capítulos abordan los temas del 
bienestar y la orientación del visitante. Se 
presta especial atención a la importancia 
de la bienvenida a los visitantes, in- 
cluyendo la frecuentemente descuidada 
necesidad de ofrecer alguna forma de 
orientación conceptual en relación con 
una exposición. 

Hooper-Greenhill insta al personal de 
los museos a ver más allá de los perfiles 
psicológicos y físicos de una exposición 
tal como son percibidos internamente 
por el personal, pero que no son evidentes 
para el visitante. En sus propias palabras: 
((Un minuto podemos estar contemplan- 
do la exposición de botas de cuero con 
tacón alto y abotonadas; súbitamente, en 
un momento de pérdida de concentra- 



Libros 

ción, la mirada se fija en un zorro diseca- 
do o en un basurero)). A pesar del hecho 
de que las encuestas revelan que la orien- 
tación aparece regularmente como un 
problema, muy pocos museos ofrecen 
una estructura cognitiva adecuada que el 
visitante promedio requiere para dar sen- 
tido a la amplia experiencia que general- 
mente se encuentra en una sola visita. 

De manera semejante, a menudo mu- 
chos museos no están preparados para 
atender la amplia variedad de visitantes 
que reciben (o deberían recibir) diaria- 
mente. Para satisfacer las necesidades de 
esta clientela que cambia sin cesar, la au- 
tora insta a los museos a que definan cla- 
ramente sus clientelas importantes y se es- 
fuercen para establecer relaciones signifi- 
cativas con ellas. Nuevamente se citan 
ejemplos de colaboración exitosa entre 
museos y clientelas específicas, y muchos 
están bien documentados para una ex- 
ploración ulterior por parte de los lec- 
tores. Contrariamente a la creencia de al- 
gunos profesionales de los museos, la 
práctica consistente en dirigirse a cliente- 
las seleccionadas no es un proceso ex- 
cluyente; por el contrario, cuando se hace 
correctamente incluye a diversos grupos 
de visitantes, quienes, de otra manera, 
serían descuidados equivocadamente. 

En lo que respecta al tema del lengua- 
je y los textos empleados en los carteles de 
las exposiciones, Hooper-Greenhill ad- 
vierte que las <(exposiciones no son libros 
sobre las paredes)). Si bien muchos profe- 
sionales de los museos estarían de acuer- 
do con esta advertencia, muchas exposi- 
ciones aparentemente siguen haciéndolo. 
Es importante notar que la investigación 
ha mostrado que los visitantes van a los 
museos esperando leer carteles y, a pesar 
de los rumores en sentido contrario, se 
sienten complacidos cuando tienen la 
oportunidad de encontrar carteles que 
responden a una pregunta, clarifican una 
intuición, confirman un rumor. La clave 
para los carteles es el texto que brinda el 
tipo de información que los visitantes de- 
sean y en tdrminos comprensibles, en lu- 
gar de inundarlos con palabras y tirminos 
que frecuentemente requieren traducción 
y describen lo que ellos no quieren saber. 
El libro incluye una inspiradora síntesis 

sobre el poder del lenguaje en general, 
antes de abordar los desafíos específicos 
consistentes en escribir textos para expo- 
siciones. En sólo unas cuantas breves pá- 
ginas, Hooper-Greenhill enumera los di- 
ferentes propósitos para los que pueden 
servir los textos en un museo, los aspectos 
básicos que se deben tener en considera- 
ción cuando se los prepara, los errores fre- 
cuentes que se deben evitar e incluso al- 
gunos mdtodos para evaluar textos. 

Un capítulo sobre los museos como 
entornos de aprendizaje asume un estilo 
muy teórico, describiendo las cuestiones 
filosóficas clave involucradas en la oposi- 
ción entre aprendizaje a distancia y en- 
sefianza cara a cara, participación activa y 
aprendizaje pasivo, así como diversos en- 
foques para medir la inteligencia. Es cier- 
to que los museos, con sus colecciones 
únicas, sus especialistas en determinados 
temas, sus enfoques multidisciplinarios y 
sus experiencias multisensoriales tienen 
un gran potencial para convertirse en un 
entorno ideal de aprendizaje: sin embar- 
go, como lo seiíala la autora, es igual- 
mente cierto que, por una razón u otra, 
muchos no logran este potencial. 

Mz~seunis and their visitors concluye 
con algunas directrices que los profesio- 
nales de los museos pueden seguir, si se 
encontraran en la situación de decidir se- 
riamente la evaluación de su actual situa- 
ción y de elaborar un plan de gestión para 
el futuro. Se incluyen tambien políticas 
de comercialización, exposición, educa- 
ción, atención de la clientela y volunta- 
riado. Si bien muchas de éstas se basan en 
las normas y condiciones de los museos 
británicos, pueden aplicarse con mucha 
utilidad a instituciones del mundo ente- 
ro, previa realización de algunas modifi- 
caciones. También se incluye un glosario 
de términos y una excelente bibliografía. 

En su introducción, Hooper-Green- 
hill expresa la esperanza de que el libro 
((será útil para los estudiantes de museos, 
ya sea que se encuentren al comienzo de 
sus estudios o en un momento en que el 
estudio tal vez no parezca necesario>). 
Puede estar segura de que su esperanza se 
ha realizado. No puedo imaginar un solo 
estudiante de museos)) que no se pueda 
beneficiar de la lectura de este libro. H (Milwaukee). 

Libro rese6udopor C G. Screven, investi- 
gador usociado en el Field Museuin o f  
Natural Histo y de Chicago y ex director 
de¿ Irttemational Laboratoiy f i r  visitor 
Studies de la Universidad de Wisconsin 
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Noticias de la profesión 
Restauración y conservación 

((El hturo del pasado), es el tema de Resto- 
mtioiz 94 la feria internacional que tendrá 
lugar en Amsterdam del 10 al 12 de oc- 
tubre de 1996. La restauración y la conser- 
vación del patrimonio cultural serán el 
tema de varias conferencias que se cele- 
brarán al mismo tiempo que la feria, en la 
que se expondrán productos y servicios 
que abarcan prácticamente todo este cam- 
po, desde los monumentos, sitios y pai- 
sajes hasta los exteriores e interiores de edi- 
ficios, las bellas artes, los libros, las obras 
en papel, los muebles, los objetos históri- 
cos, los artefactos y demostraciones de las 
técnicas y tecnologías más modernas. 
Para más información, diríjase a: 
Restomtion 36 
Europaplein, NL- 1078 GZ Amsterdam 
(Países Bajos) 
Teléfono: (3 1-0-20) 549.12.12 
Fax: (31-0-20) 646.44.69 

El curso del ICCROM para el aiio 1996 
sobre conservación de papel japonés ten- 
drá lugar en Tokio y Kioto desde el 20 de 
noviembre hasta el 16 de diciembre. Or- 
ganizado por el Centro Internacional de 
Estudios de Conservación y Restauración 
de los Bienes Culturales (ICCROM), en 
cooperación con el Instituto Nacional de 
Investigaciones sobre Bienes Culturales 
de Tokio, el Organismo Japonés de Asun- 
tos Culturales y el Museo Nacional de 
Kioto, el curso tiene por objetivo enseñar 
a los participantes diversas tCcnicas de 
conservación de papel basadas en la ma- 
nera tradicional de montar los rollos de 
papel japonés. Las visitas a colecciones de 
museos, laboratorios de restauración y fa- 
bricantes de papel formarán parte del cur- 
so, así como la realización de excursiones 
a importantes centros y sitios de interés 
histórico del Japón. La mayoría de las 
clases teóricas tendrá lugar en Tokio y las 
sesiones prácticas se organizarán en el 
Centro de Conservación del Museo Na- 
cional de Kioto. Los profesores serán es- 
pecialistas japoneses en conservación de 
papel y el curso se realizará en inglk. 
Para más información, diríjase a: 
ICCROM 
Via San Michele, 13 

1-001 53 ROMA RM (Italia) 
Teléfono: (39-6) 585-531 
Fax: (39-6) 5855-3349 
Correo electrónico: mc5356@mclink.it 

Devolución de un antiguo tesoro 
a Grecia 

Con el patrocinio honorario del Presi- 
dente de los Estados Unidos de América, 
William J. Clinton, y del Presidente de 
Grecia, Constantino Stefanopodos, el 30 
de enero de 1996 se devolvió a Grecia una 
exquisita y sumamente rara colección de 
32 ornamentos griegos de oro (del si- 
glo xv a.c.) en el curso de una ceremonia 
pública celebrada en el edificio Russell del 
Senado, en Washington, D.C. Ésta es la 
primeravez que se repatria arte griego des- 
de los Estados Unidos de América. La co- 
lección estuvo expuesta para la venta en 
una galería de arte de Nueva York en 1993. 
Las autoridades griegas alegaron que los 
objetos habían sido obtenidos mediante 
excavación ilícita y que habían sido saca- 
dos ilegalmente del país. A finales del mis- 
mo año se llegó a un acuerdo por el cual 
se donó la colección a la Sociedad para la 
Conservación del Patrimonio Griego, la 
cual la expuso en el Museo de Arte de 
Dallas antes de devolverla a Grecia. 

Cursillo sobre gestión de museos 
en el Deutsches Museum 

Por séptimo año, el Deutsches Museum 
organiza un cursillo de una semana de 
duración sobre los principios y métodos 
de la gestión de los museos que tendrá lu- 
gar en Munich y en inglés del 22 al 27 de 
septiembre y en alemán del 24 al 29 de 
noviembre. Las conferencias, que estarán 
a cargo del personal directivo del museo, 
abarcarán los principales aspectos del fLn- 
cionamiento de un museo, incluyendo 
cuestiones tales como asuntos financie- 
ros, arquitectura, diseiío y producción de 
exposiciones, gestión de las colecciones, 
conservación de obietos técnicos, gestión 
de proyectos, redacción y preparación de 
carteles para la imprenta, publicaciones y 
seguridad. 
Para más información, diríjase a: 
Hauptabt. Programme 

62 M~cseum Znter~z~zcic?n~zl(París, UNESCO), n." 192 (vol. 48. n." 4 ,  1996) O UNESCO 1996 



Noticias de la profesión 

Deutsches Museum 
D-80538 München (Alemania) 
Teléfono: (49.89) 217-9294 
Fax: (49.89) 217-9324 

Nuevas publicaciones 

Museum Practice, una nueva publicación 
periódica de la British Museums Associa- 
tion, proporciona información práctica y 
técnica destinada a los museos. Publicará 
estudios monográfìcos e información pro- 
venientes de todas partes del mundo sobre 
nuevas prácticas y equipos, a fin de mejo- 
rar los niveles de conservación, presenta- 
ción e interpretación de las colecciones. 
Para más información, diríjase a: 
Museums Association 
42 Clerkenwell Close 
London EC1 R OPA (Reino Unido) 

Introduction to Imaging Issues in Cons- 
tructing an hnage Database, de Howard 
Besser y Jennifer Trant. Editado por el 
Getty Art History Information Program 
y distribuido por el Getty Trust Publica- 
tions Distribution Center, 410 Wdshire 
Boulevard, Suite 1100, Santa Mónica, 
CA 90401-1455, 1995,48 p&. (ISBN 
0-89236-361-4). Fax: (1.310) 453-7966. 

Este manual expone la tecnologia y el 
vocabulario de la elaboración digital de 
imágenes tal como se aplica a la gestión 
de bases de datos de imágenes digitales e 
ilustra a todo color qué decisiones hay 
que adoptar al digitalizar imágenes. La 
elaboración digital de imágenes está revo- 
lucionando la investigación y la ensefian- 
za de las artes y las humanidades, pero 
sólo puede ser eficaz si se crea una masa 
crítica de información digital normaliza- 
da. Es menester que la construcción del 
museo virtual se guie por enfoques co- 
munes y esta publicación expone a los 
conservadores, bibliotecarios, administra- 
dores de colecciones, gerentes, personal 
del mundo académico y estudiantes los 
conocimientos básicos de la creación de 
bases de datos de imágenes digitales; tam- 
bién se tratan cuestiones fundamentales, 
entre ellas cómo integrar una base de da- 
tos de imligenes con otros recursos infor- 
mativos y cómo intercambiar informa- 
ción visual entre distintos sistemas infor- 

I 

matizados. Algo muy importante, la pu- 
blicación recomienda estrategias que no 
impedirán la adopción de futuras deci- 
siones en materia de tecnología y que 
pueden facilitar la modernización a me- 
dida que se disponga de nuevo equipo. 

ITEM 10, CD-ROM publicado por la 
International Visual Arts Information 
Network (NAIN), Suffolk College, Rope 
Walk, Ipswich, Suffolk IP4 1LT (Reino 
Unido). 

ITEM (Image TEchnology in Mu- 
sems and art galleries database - Base de 
datos sobre tecnología de imágenes en 
museos y galerías de arte) es una amplia 
fuente de información actual, basada en 
registros puestos al día regularmente, 
sobre proyectos multimedia interactivos, 
publicaciones y organizaciones perti- 
nentes: museos, galerías de arte, consor- 
cios internacionales, empresas de produc- 
ción y comercialización y editores. Ofrece 
información para promover la concep- 
ción y el empleo de multimedia interacti- 
vos a fin de aumentar el valor de las colec- 
ciones y exposiciones de museos y galerias 
de arte, así como para ofrecer al personal 
de los museos recursos para mejorar la ges- 
tión e investigación de las colecciones. 
Desde 199 1 se publica dos veces al aiio en 
forma impresa (únicamente el texto) 
(ITEM1 hasta ITEM9) y a partir del nú- 
mero 10 aparecerá anualmente sólo en 
CD-ROM, pero los suscriptores podrán 
acceder a su actualización periódica a tra- 
vés de la World Wide Web. 

Proceedings of the Eighth WorLd 
Congress of  the World Federation ofFriends 
of Museums. Una compilación de los 
principales discursos e informes del 
Congreso de Treviso celebrado en 1993, 
que se consagró al tema de la participa- 
ción de la sociedad como un todo en la 
conservación y la promoción de bienes 
culturales. Se puede obtener dirigiéndose 
a la Sra. Anna Grandi Clerici, Via Goi- 
to 9,I-20121, Milano (Italia) por elvalor 
de 10 dólares EE.UU., pagable por giro 
postal internacional a la Banca Popolare 
Commercio e Industria, Agenzia n.O 1, 
Via Moscova, 33, 1-20121 Milano (Ita- 
lia). 
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&fu~.eum I~~ter~ncionnl  eh una revista 
publicada por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educacihn, la 
Ciencia y la Cultura. Esta publicación 
trimestral constituye una tribuna 
internacional de información y opinión 
sobre todo tipo de museos, destinada a 
impulsar a los museos en todas partes. 
Las ediciones en español y francés se 
publican en París, la edición en inglés re 
publica en Oxford, la edición en lirabe 
se publica en El Cairo y la edición en 
ruso enMoscd. 
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Usted tiene en sus manos 
Museum Internacional, la Única 
revista verdaderamente internacional 
que ofrece a los profesionales de 
la cultura del mundo entero un foro 
calificado para compartir sus 
inquietudes sobre la conservación 
y la preservación de lo que fue 
pero que debe permanecer. 

La UNESCO se preocupa también 
de la conservación de otros 
monumentos y sitios 
excepcionales, creados por el 
hombre o la naturaleza, y que 
por su singular valor se han 
declarado patrim on io 
de la humanidad. 
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En la nueva Revista 
del Patrimonio Mundial 

se ofrece en cada número 
una aventura por los 
múltiples senderos de ese 
patrimonio común. 

-. .' La Revista del Patrimonio Mundial 
permite concretamente a cada uno 
de nosotros participar en la 
conservación de las trazas de la 
memoria colectiva. 

'v 

I .. trimestrai, 
80 p, color, papel brillante. 
Soiamente distribuida por 

Existe en español, francés o ingles. 
Precio: 4 nilineros + envío &eo: 
España 4.100 pts, Americas 48 $US. 

subscripción. 

UNESCO Publishing, 
1 rue Miollis, 
75732 Paris Cedex 15 (Francia), 
fax: +33 145 68 57 41, 
Internet: 
www.unesco.org/publis hing 
Con su subscripción 
usted aportará a l  Fondo 
del Patrimonio Mundïal. 
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